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La más simple y la · más eficaz de 

las precauciones: tomar el 
. . 

AQué no haríamos para no set obliga s 
compartir la · suerte de millares de desgra .· 
dos en los sanatorios · p9ra tuberculosos? 

JARABE 
ROCHE· 
que fo,rtifica y descongestiona los pulmones, su-

prime la t·os y la angina, fluidifica las secreciones ~ 
y facilita la expectoración .. Co~bate los cata­

rros que abren la puerta a la Tuberculosis. 

El .IAltAIIE ltttt~HE es ~I medicamento ideal ~ 
contra la -Ttts, ll1•tt11t111itis, ltesfriatltts, 
t;ri1•e ,. A11,1i.11as. 

De venta en todas las farmacias y droguerías 

, F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., París 
., 
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CUENTOS 

Sitiaba una plaza el mariscal Grammont; el go-· 
bernador pidió ·capitular, y después de firmada la ca-
pitulación le dijo al mariscal : . 

~s confieso, que he capitulado pbrque ya no 
tenia pólvora. · , '· · · 

-Confidencia por confidencia-dijo Gram­
mont-: os he concedido capitulación porque ya no 
me quedaba plomo. • • :i . 

Un rocking-chair obtuvo los honores de un co­
municado especial de la Academia de Ciencias de 
París. · , 

Según el d,QiJWr Chardonnet, este si!!-ón permite 
co1.servar en todas las posturas las posiciones res­
pectivas de la nuca y la columna vertebral. 

Gracias a esta virtud, está muy indicado para los 
trabajadores intelectuales que llevan una vida de-. 
masiado sedentaria. 

-¿Estás seguro de que esa orúiula marca b ien? · 
(De " Punch".- Londres). 

- Vamos p r onto, cochero;· , 
tengo una cita dent ro de una: 
hora. · 

(De " Ric et Rac".- Par ís!. 

PANCRA CIO 
- Per o ¿por qué te pintas de 

rojo las uñas de los pies y de 
las manos? 

-Para no equivocarme. 
(De "Le Rire" .-París) . 

~ -Han destrozado la hist or ia 
con ese puente. ; Siempre fue­
ron enemigos mort4les! 

(De "Punch":-Londres) . 
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EX ITO AUT OMO ­
VILIS TICO 

-¿Qué t e pare­
ce la tracción por 
l as ruedas delan­
t eras? 

(De "Le Rire".­
París) . 
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EN EL CAMPAMENT O NUDIS TA 
- ;Por favor, barón, cúbr.ase usted ! 

' / 0-
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rne " L e Rire".-París). 
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CARTELES 



mATADDOEtTiEmPo 
Horizontales: 

1-Gran Isla próxima al extremo sur del 
Indostán. 

&-Tomar acuerdos. 
12-Mlnistro del sultán. 
14-Juntar. ligar. 
15-Slmbolo del neón. 
17-De doce lados. 
19-Pref!Jo. 
20--PrefiJo . que denota tres. 
22-Capltal de las Islas Filipinas. 
23-Río sudamericano afluente del Para-

guay. 
24-----Categoría, clase. 
26--Simbolo de la plata. 
27-Habitación espaciosa. 
29-Parte del mundo. 
30-Plantigrado (PI.) 
32-Pieza cúbica que se usa en · juegos 

de aza~. 
33-Sombrero plegable. 
35-De aforar. 
37-Bruto indómito, feroz y carnicero. 
38-Adverbio. 
40--Labrar la tierra. 
41-Vellón de las ovejas. 
44-Prlmer hombre. 
46-Pieza destinada a ser movida con el 

ple. 
48-Adverbio. 
49-Guasa. 
50--De usar . . 
51-El que aconseja sobre algo. 
54--Astro. 
55-Slmbolo del sodl9. 
56--BaJar de precio. 
58-Letra griega. 
59-Torta de m¡,.lz . . 
60-Pleza de piedra llana que cubre el 

sepulcro (PI.) 
62-----Cludad de España. 
63-Arte de pesca (Dim.) 

Horizontales: 

1-Instrumento musical.' 

4--Ríp que pasa por Londres. 

&-Satanás. 

10--De calar. 

12-----Composiclón póétlca (PI.) 

14--Pueblo bárbaro que habitaba en las 

cavernas. 

17-----Clnturón para meter c¡¡.rtuchos. 

19-Clerta ave marina americana. 

20--De la República. 

24--Estlrpe. 

26--Inslgnlas militares, bordadas en oro 

en las bocamangas y sombreros. 

28-----Concernlente o relativo a Roma. 

31-Especie de antllope. 

33-Hljo de Júpiter. 

34--ConJunto de todo lo que existe ma­

terial e Inmaterial. 

38-Nlña. 

40--Ave rapaz. 

42-Nombre masculino. 

45-El más antiguo de una comunidad 

o facultad. 

47-De la Meca. 

48-Clencla que trata de la medida de la 

tierra como propiedad. 

C·ARTELEI 

a cai·go de - Luis Sáenz 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA SILÁBICO 

Verticales: 
1--Que pertenece al centro. 
2-4. 
3--Contlenda. 
4--Iildlclo, soapecha. 
5-Cludad marltlma de la costa de 

venza. 
7-Asl como, lo mismo que. 
8--0ndulaclón (PI.) 
9-Corrlente de agua. 

10--Doctor. 
11-Clerta planta herbácea y su ralz. 
13--Batraclo (PI.) 
-16--De ser. 
18-Cludad de Espafia. 
19-Allas. 
21-Neóflto. 
23--0rlto de dolor (Pl.) 
:.:s-Antlgua embarcación de remOI 

ve.la . 
28-Arrlmar de espaldas ·una cosa cont 

otra. • 
30--Fruto gustoso. 
31-De sacar. 
34--Termlnaclón verbal. 
36--Nota musical. 
37-Fruta. 
39-;SemeJante. 
40--De apuntar. 
42-Adverblo de tiempo. 
43--De la nariz. 
45--Sentlmlento. 
47....'..Trabajo. 
49-Lefia o carbón encendido . y Y& 1111 

llama. 
52-De salir. 
53--Nombre de varios emperadores. 
56--De atar. 
.57-Tltulo abisinio. 
59-Antemerldlano. 
61-Aflrmaclón. 

Verticales: 
1-Pato. 
2-Nombre de letra. 
3--Arma de fuego. 
4--Fllóso!o griego, 
5-Clerto Instrumento musical ant1-
7-Representante del mlnlsterlo púb 

en los tribunales (PI.) 
8-Ataúd. 
9--Protectora o !avorecedpra. 

11....:.0aleno. 
12-Mono catlrrlno. 
13--De ganar. 
15--Que come excesivamente. 
16--Tarugo sobre el cual . descansa 

la parte de atrás el zapato (PI.) 
18-Nlebla espesa y baja. 
21-Llso, llano. 
22-Empleado a cargo· de 

dora . 
23--Número. 
2S-Dlmlnutlvo de mano. 
26--Mentlra, falsedad. 
27-Embarcadón pequefta. 
29-Acclón y efecto de matar. 
30--Labrador que cultiva una 

arrendada (PI.) 
32-Ba!le cubano y su tonada. 
35--Sepulcro levantado de la tierra. 
36-----compuesto de agua y cal para enJ 

begar. 
37--Sola. 
39-Depóslto de agua ártl!lclal. 
40--Isla del Mediterráneo. 
41-Embarcaclón. 
43-trna de las Islas Canarias. 
44--Múslca de una canción o de 

<;Opla. . 
46--Nom.bre femenino. 



9-IIOBI..ODUHiOS b 11 EL [URlfrS-0 JlARLANCHiN" 
LAS Q MUJERES. SERES INCOMPRENSIBLES. H r cono AYER 

· PESAR de todos los pesa- jer moderna tiene 1111 tipo defi­
res, las mujeres conti- nido y oreciso que la caracteriza 
núan siendo los seres más Y <11stmgut: ae 1a~ muJeres ael s1-
incomprens\bles del uní- glo pasado. 
verso. . La libertad de que goza para 

Desde hace tiempo había pen- trasladarse de un sitio a otro, de 
sado escribir una de· estas Ha- su casa· al paseo, a las tiendas, . a 
bladurías ponderando la trans- la oficina, al club, a la playa, y 
formación radical que en su ca- la vida al aire libre y el cultivo 
rácter, ideales, hábitos y costum- de los deportes, han contribuido a 
bres habían experimentado las afinar y fortalecer físicamente a 
mujeres del mundo occidental en la mujer. 
estos últimos cincuenta años. Las criollas de hoy no se pare-

Pero es el caso que varios he- · cen en nada a sus venerables 
chos ocurridos recientemente me abuelas y bisabuelas. Estas, ence-­
ha11 llenado de perplejidad sobre rradas durante casi todo el día en 
el asunto, pu~s demuestran bien la casa, haciendo una vida de re­
a las claras que . esa trasforma- noso, sin más preocupaciones que 
ción es más aparente que real y las llamadas . "propias de su se­
que las mujeres de hoy se dife- xo", o sea el cuidado de los hijos 
rencian apenas de las mujeres de o las atenciones del ho~ar, no ha­
a11ta110. cían ejercicio alguno, abandonan-

No es posible negar que la mu- do la mecedora para caer en el 
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-quitrín o la volanta; y la · única 
calistenia que, practicaban eran 
los ejercicios·. místicamente cere­
moniosos, de arrodilJ-arse, ponerse 
de píe y sentarse durante la asis­
tencia a misa todas las mañanas o ·a l menos los domingos "y fies­
tas de guardar". Así crecían y se 
desarrollaba11 con una forz0sa y 
lógica tendencia a la abundancia 

de carnes, que el matrimonio y los 
hijos se encargaban de convertir 
en obesidad, llegando a la vejez 
casi imposibilitadas de moverse 
con soltura. 

En cambio, la criolla de nues­
tros días, como casi todas las eu­
ropeas y norteamerícana1¡,. puede 
decirse que no vive en la casa 

· (Continúa en la Pág. 64 J 

NUESTRAS ºPORTADAS 

@
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OMO UÑ '1,omenaje a la belleza de la mujer, suprema ins­
piradora del hombre, CARTELES ha solicitado él.e los pin­
tore.s! dibujantes y arti~tas en general, n<:,cionales o ex­
tran7eros, que nos envien, para ser publicada en nues­

tra cubierta, impresa a todo color, lo que e.llos consideran su 
más alta concepción de un tipo ideal de belleza femenina . . 

· Artistas consagrados · han contribuído con sus admirables 
aportes a esa noble justa artística, en la que el supremo juez 
será el público. Pero todo pintor, conocido o anónimo, puede en­
viarnos su obra, en ó.leo, "gquache", "acuarela, lápiz, etc., a base 
de cuatro colores, y nosotros . iremos publicando, por turno, en 
nuestras portadq.s, las· que . tengan un mérito cierto. · 

Cuando finalice el concurso, el lector decidirá, por medio 
de su voto, cuál fué la concepción artística dé un tipo ideal de 
belleza femenina que más le sedujo. Y las seis portadas de 
CARTELES que mayor votación alcancen, resultarán vencedo­
ras en su orden. Finalmente, y como culminación de este certa­
men para seleccionar los seis tipos ideales de belleza femenina, · 
según la fantasía de los arttstas, CARTELES iniciará otro con­
cu(so, en conexión con éste, para seleccionar las seis mujeres . 
mas bellas d.e .Cuba. Las bases de este concurso" se publicarán 
cuan,do finalice la publicación de las portadas. 

. Invitamos a los artistas. cubanos o extranjeros a que nos 
envíen su concepción de .un tipo ideal de belleza fe menina. Los · 
dibujos representarán un belfo rostro de mujer y deben ajus­
tarse en cierta forma al molde clásico, sin estilizaciones exage­
radas, que desvirtú.en el propósito esclarecP.dor de esta justa 
estética . · 

UN RECORD EN LA PESCA DEL MERLIN . . ~ 

ERL ROMAN, sportsman dé Miami, obtiene un 
·merlin azul de 605 libras, tras una batalla que 

duró dos horas. Más tarde Erl dijo: 

"Mé quedé exhausto, y la 
primera cosa que pedí fué 
un Camel, porque cuando 
estoy cansado obtengo 
nuevas energías fumando· 
uno solo de esos incom­
parables cigarrillos.'' . 

R. J. Reynolds Tobacco Co. 
Winston·Salem; 

Carolina del Norte, E . U. A . 

REACCIONE CON UN CAMEL 
DISTRIBUIDORES: ROBERTS AND COMPANY, HABANA PRECIO: 20 POR 25~ 

5 CARTELES 



CARTELES 6 

Superheterodino de 6 tu­
bos. Onda Corta y Larga. 
Recepción europea garan­
tizada. Bocina de 16.5 cms. 
Controles de volumen y 
de tono. 

Durante el presente 
mes de septiembre 
puede usted adqui­
rir este maravilloso 
aparato a igual pre­
cio que en New York: 

$55.00 

R. CARRERAS Y CÍA. 



A CARGO DE LA DRA. MARÍA JULIA 

Belleza 
DE LARA 

.Médico {!el H.os,pital Municipal de Mtitnnidad de La, 
.Habana;,· ex asistente del profesor lldinemann en 
Eppendorf ( Alemania), y de los profesortts Brindea · 

y Noel en París (Francia). 

LAS IMPERFECCIONES l>El IUSTO 

Fisiología del busto.-¿Por qué la mitad izquierda es generalmente más desarrollada?-¿Cuál es la causa del · descenso del busto?-El li­
{lamcnto suspcnsor.-Concepto artístico del busto.-Una bell.a escultura del P.rofesor Eberlein.-La hipertrofia de la glándula mamaria.-¿A 
que se debe la erección de la porción prominente?-Independencia de los lobulos.-¿Cuánto dura la juventud del busto?-Las fisuras.-Las 
11coforma.cio11cs.-Benignidad 11 malignidad de las forma9iones.-Los vellos superfluos en el busto.-(Observaéiones propias y · experiencias 

personales captada por la doctora Lara en su segundo viaje de estudio por Bélgica, Francia y Alemania) . . . 

IQulén puede negcir el valor artistici,- acunbusto perfecto? La intuición del genio 
u arrancado al hermeti.•1110 de Za piedra estas bellas formas de sutil delicadeza. En 
ti presente articulo se estudian los medios por los cuales se obtienen de la escultura 

viva del cuerpo humano estas armoniosas proporciones. 

L 
A VERDAD es que Natura 
no se preocupó mucho por 
prolongar la juventud del 
busto. Casos insólitos he­
mos observado de niñas 

que han tenido su menarquía a 
loa once años-aparición de la vi­*' mensual por primera vez­
que a esta temprana edad obser­
ftll con tristeza su busto descen­
dido, aumentado de volumen y 
cm la piel marchita. ¿A qué se 
debe esto? ¿Cuál es la época de 
mayor esplendor de dicha región? 
¡Puede prolongarse su juventud 
J III lozanía? 

Al inicio del período prepuber­
farlo-dos años antes de la época 
II la cual la niña se con vierte 

mujer-la glándula mamaria 
enza a desarrollarse. Se hace 
ente. Firme. Sensible. El roce 

de los vestidos, los cambios 
t.emperatura, el fresco del agUa 

nos acaricia al bañarnos; 
ucen un suave estremecimien­

que hace eréctil la porción 
ente. ¿Cuál es el mecanis-

mo de este proceso? Muy sencillo, 
por cierto. Se trata de la con­
tracción de las fibras musculares 
dispuestas en ,forma de círculos y 
en sentido longitudinal que se fi­
jan en lo más profundo de la piel 
finísima de esta porción puntia­
guda. El conjunto de éstos haces 
elásticos se conoce con el nom -
bre de músculo mamilar. Su buen 
funcionamiento es el que asegura 
la forma estética de la porción 
prominente.. Su insuficiente des­
arrollo o la irregularidad . de su 
forma es lo que da lugar a las an'O­
malías que se han estudiado en 
artículos distintos. Cuando su re­
tracción es muy acentuada suele 
ser signo de neoformaciones ma-
lignas. . 

En el vértice de esta porción 
prominente se encuentran de do­
ce a veinte orificios que dan sa­
lida a los conductos galactóforos. 
Es muy sencillo . observarlos mo­
mentos antes de lactar el bebé. 
Cada uno de ellos deja salir una . 
gota perlada. La unión de ellas 

7 

forma el · inapreciable líquido nu­
tricio que constituye la leche ma­
terna. 

La · piel de esta sensible región 
es muy fina.. A ello se debe la 
aparición de fisuras, rasguños . y 
deslustramientos que suelen· pre­
sentarse, sobre todo durante el 
período de la lactancia. Una hi­
giene cuidadosa, lavar el pecho 
con agua boricada cada vez que 
el niño lacte es el mejor medio 
profiláctico para evitarlo. 

En los primeros estudios de su 
desarrollo el crecimiento de la' 
glándula mamaria es muy rápido. 
Después va . aumentando lenta­
mente hasta llegar a un período 
estacionario. Si ésta se queda 
dentro de las proporciones estéti­
cas y si el aparato suspensor for­
mado por las hojas aponeuróticas 
que envuelven la glándula es fir­
me y terso, ambas porciones se 
conservarán firmes constituyenlio 

lo que se llama un busto perfec­
to. La intuición artistiea lo ha 
captado en la figura estilizada de 
la danzante que acompaña ·al vio­
linista en el bellí$imo grupo debi • 
do al cincel del profesor Eberleln. 

En condiciones nQrmales un 
grado mínimo de descenso del 
busto puede poner.se de manifies­
to por un medio sencillo. Basta 
a · pie firme, levantar vertical­
mente los brazos ante un espejo. 
Se ve cómo la porción prominen­
te del busto asciende colocándose 
en admirable pósición. Al descen­
der los brazos se anrecia la míni­
ma diferencia que habría pasa.do 
inadvertida sin · una observación 
atenta. 

Una vez que el busto comienza 
su descenso, el propio peso de l~ 
glándula vence la elasticidad de 
la piel colocándolo cada vez en 
un plano más bajo. Casos hay 
tan extraordina~ios. que su~-

0

El aire libre, el sol, los ejercicios fisicos V la alimentación adecuada son los princi­
pal.es jcctores para que las hormonas puedan modelar el ritmo de las bellas pro­
porciones. Este 110 puede negarse que es un magnifico ejemplar. ¿Lo cree usted a$i? 

CAR.TELES 



'tud ha llegado a un metro. ¿Se 
comprende las molestias, er dolor, 
lo insatisfecha que vive una Jo­
ven cuando padece de eso tan m-:­
timo que constituye el busto hi­
pertrofiado? No hay que decir 
que el tratamiento no puede ser 
sino quirúrgico. La renovación de 
los tejidos se obtiene mediante la 
extirpación de las porciones mar­
chitas. Sólo en contadas ocasio­
nes hay necesidad de seccionar 
la · glándula y aun en estos casos 
la independencia de sus lóbulos 
permite asegurar la producción de 
la leche para el periodo e~ncial 
de la lactancia. Esta misma dis­
posición anatómica · permite la 
extirpación de los tumores benig­
nos de la mama (adenomas, fi­
bromas, lipomas) conjuntamente 
con la obtención de los más ad­
mirables resultados estéticos. Sólo 
se hace excepción de los tumores 
malignos de esta región, cánc~r y 

S~lud~BeUezet 
sarcoma, que requieren la extir­
pación radical de los elementos 
de toda la región, inclusive los 
hacés elásticos del músculo pec­
toral. · 

Suelen presentarse en el círculo 
que limita la región prominente 
del busto unos antiestéticos ve­
llos superfluos. En algunos casos, 
afortunadamente .no · frecuentes; 
hasta llegan a ponerse blancos. 
Pueden hacerse desaparecer me­
diante, la depilación definítiva, pe- . 
ro con . una técnica especial, por 
la extrema delicadeza del lugar. 

En la ~ráctica diaria se obser.!. 
va que muchas veces la mitad iz­
quierda . del busto se presenta más 
desarrollada que la derecha. No. 

.se le ha dado todavía a este he­
cho una plausible explicación. Se 
puede actuar favorablemente so­
bre él en los primeros tiempos 
del establecimiento de la puber­
tad. Cuando ha terminado este 
proceso para disminuir el tama­
ño de la porción desarrollada ex­
cesivamente es preciso apelar a 
la operación plástica. LQ que se 
hace entonces es · igualar ambas 
mitades. · · 

Lo ,que sí no puede ne~arse es 
.que en el conjunto . armonicó ~e 
esta importante. región influyen 
diversas circunstancias. La ~lán­
dula, la grasa, la piel; los muscu- · 
los pectorales vnayor y menor) 
y las condiciones. de la columna 

vertebral. La antplÍtud tqri.clca. · y. 
la capacidad vital proporcionan­
do un adecuado soporte a los de-, 
más elementos determinan en úl­
timo térmlrio las condici911es es- · 
t.:ticas del busto. ¿No se adivina 
cómo la vida al aire libre, la na­
tación, los ejercicios fislcos, los. 
deportes son auxiliares poderosos 
para su embellecimiento? Senci­
llos ejercicios de extender los bra­
zos, llevándolos lo más posible ha­
cia detrás, así como también los 
de elevar al máximo los miembros 
s1,1periores sosteniendo fijament!' 
las manos en la nuca, como pue­
de observarse a Lynne Carver, 
contribuyen poderosamente a au­
mentar la capacidad · torácica y 
a robustecer los músculos pecto­
rales. Ambas condiciones son in­
dispensables para poseer un bus­
:to perfecto. ¿Quiere usted hacer­
los diez veces seguidas, antes de 
'entregarse a su baño cotidiano? 

4,172.-,-UNA ORIENTAL, central Auza, ··coN·su·LTORIO 
Prov . . de Oriente.-Remlta franqueo par& 
enviarle los Informes. 

DE · SALUD Y ·BELLEZA 4,182.-1).ESESPERADA, Ciego de Avila, 
Prov. de Camagüe11.-Su caso necesita re­
conocimiento. 

4,173.-MERCEDES, BarranquUla, Rep. 
de Col<>mbia, S. A.-Las consecuencias 
más desagradables de afeitarse continua­
mente los vellos de las axilas son lo 
áspera que se pone la piel y el grosor 
exagerado y la picazón de los vellos 
gruesos cuando comienzan a crecer. Los 
vellos de las axilas llenan úna función. 
Sirven para evitar el roce entre la cara 
Interna del antebrazo y la ·pared lateral 
del tronco. Pero como el ·conjunto esté­
tico. de la Indumentaria de playa re­
quiere la desaparición de estos vellos tan 

. útiles, no queda más· remedio que sua­
vizar la piel. Use cotidianamente la si­
guiente fórmula: 

R/. 
Almidón en polvo 15 gramos 
Polvo de arroz . . . . . . . .. . . . 10 

· Talco de Venecia . . . .. .. . . 10 
Aceite de almen.dra . . . . . . 15 
Vaselina liquida . . . . . . .. · 10 

H. S. A.-Uso externo. 

4,174.-MAGLIA, HoZ(luin, Prov. de 
Oriente.-SI con el propósito de aclarar 
el color casta!.o de su cal>ello se lo 
ha· quemado con la aplicación lnconsul­
ta de amc.mlaco debe de esperar algún 
tiempo para que el cabello descanse y 

· A cargo de ra Dra. María Julia de lara, 
Médico Cirujano 

¿SABE USTED CUAL ES SU TEMPERAMENTO? 

El concepto de la vida, la manera de vencer las dificultades, l,i 
resistencia a las enfermedades y el arte .de la perfumación per­
sonal están influidos directamente por la clase de temperamen­
to. ¿Sabe usted cuál és el suyo? Escriba a "Salud y Belleza" re­
mitiendo peso, talla, enfermedades padecidas, menarquía-edad 
a que tuvo su visita mensual-e intervalo entre una y la si·.· 
guiente, así .como el color de la piel. de los ojos y del cabe'llo. 
Recibirá información detallada con respecto a éste y la combi­
nación de perf'lf mes que mejor armoniza con · su temperamento • . 

4,183.-R. G;, Sancti Spiritus, Prov. de 
Santa Clara.-El prurito (picazón) · hace 
penosas ·e Insoportables gran número de 
afecciones . . Es . lndlspei:l:sable. hacer aná­
lisis completo de orina e in vestlgar .las 
condiciones del flúido sangulneo. Ciertas 
formas de diabetes Incipientes tienen CO• 
ino· única. manifestación un prurito muJ 
tebelde. · Suele acompaflar éste cler· 
tos trastornos glandulares y a diversas 
afecciones de la piel y a algunas en· 
fennedades. propias del sexo femenino . . 

. . . 
4,184.-M. B., Camagüey.-Para. comba· 

tlr las horquetlllas puede cortar las pun· 
tas de · sus cabellos. En cuanto a IIL re. 
sequedad dé , éstos, no le recomiendo la 
,11cer1na que usted u5,11 y que como es 
natural Aumenta esta condición. · Use · la 

. siguiente preparación un dla si y otro 
no, teniendo cuidado de engrasar y pel·. 
nar sus cabellos ·antes de . acostarse. 
R/. , . . . . 

Aceite de · almendra . . • . . 10 gramos 
Aceite ,. de rlcln9 . . . . . . . . · 2 

lo menos ocho dlas sin extraérse los ve­
llos. En cuanto· a la medicina que no 
ha encontrado, preguntaré si existe en 
plaza. En caso contrario se la ha;bré de 
sustituir por otra. Encantada de serle 
útil. 

todos sus aspectos, desde las · ·condlclÓ- Vaselina liquida · · · · • · · · 10 
nes de· la piel hasta la conformación ósea Extracto fluido de ro-
Y muscular. También se han de11Crlto 1a.11 . mero · ·. ·; · : · , · · · · · · · ·· · · 2 
operaciones plásticas que solemos . prac- H . . s. A.~Uso externo .. 
tlcar para su embellecimiento en los ca.:. 4,185.-UNA ORIENTA·L, Santiago· il, 

se rehaga. Conseguido esto, ~rlbame 4,177.-C. M ·., Monterrey, N. L .; ~ep. 
nuevamente para recomendarle una. fór- de Méxíco.-Haber llegado ·a ros veinte 
mula que le aclare sus cabellos sin ha- años sin tener la visita mensual en una. 
cerle daño. Por ahora puede afíadlrle a. Joven por lo demás bien conformada, se­
los cabellos después de lavarlos una In- gún usted describe en su carta, constl­
fuslón fuerte de manzanilla a la cual le· tuye uQ problema de · suma Importancia. 
añada media cucharadita de bicarbonato, para su porvenir. Casos hay en los cua-

sos de determinadas deformidades. SI' a. e b p 1 d ti b ""' usted le Interesa.,. P. u.ede recibir la colee- u a.- ara e mes e sep em re p,.-
xlmo, así como en los primeros meses 

clón de CARTELES acerca de las .piernas, del afl.o mtl ni;>veclentos treinta y ocho, 
que consta de seis articulos. Debe ·re- é 1 La H "- b J d mltlr a razón de veinte centavos por ca- . estar aqu en auana, tra a an o en 

mi clínica . . Hace sólo seis o siete m­
da .número de la revista CARTELES que regresé 4e un largo· recorrido por 
atrasado que usted desee, · Bélgica, Francia y Alemania, y demo-

4,179.-Y. Y. DE A., Aragua de Barce- rará todavls. algún tiempo para que 
, lona, Venezuela, s. A.~Puede . consultar vuelva. ·a. ausentarme. Para septlembll, . les existe la ovulaclQn y cada veinte y 

4;175.-A. G., central Delicias, Prov, de ., ocho o treinta dias se presentan ciertos 
Oriente . .:..-Apllquese antes de acpstarse en signos que Indican la actividad de las 
el cu·tis la siguiente preparación: glándulas. ovarlales. Sue.len éstos aCQm­

· como usted promete, me haré cargo del 
cualquier asunto de "Salud ·y · Belleza"· tratamiento .. de su hija desde el punlo 
por esta sección. Lós ai,untos son trata- ' de vista endocrino. Mientras, es conve-

R/. 
Bicarbonato de sodio . . 
Polvo de almidón ..... . 
Agua destilada : . ... . . .-
Blborato sódico . . .. . . . . 

H . S . A.-Uso ·externo. 

1
g gramos 

100 
2 

paflarse de ausencia de ciertas reglones 
que son ln,dlspensables para el proceso 
que determina la sucesión. En éstos · no 
es posible la vida conyugal. . En otros la. 
conformación permite la vida matrimo­
nial; pero la esterilidad es la ·consecuen­
cia. En determinados casós, por último, 
una Intervención quirúrgica permite me- . 
Jorar las condiciones llegándose algunas 

.. do11 como casos . conftdenclales. Para la. t te · 1 1 1 1 di-A-
contestación privada , remita cupón 1n- n en ponerse as nyecc ones n .,.._ 
ternaclonal . por valor de · tres centavos. a. razón de una diaria. Al venir, ·trata 

· ya el · anillsls completo de orina, el ile 
que es el franqueo ordinario para Ve.- heces. : fecales (Investigación de parúl­
nezuela. Para la contestación en el con- tos) y el hemograma (conteo de glóbu· 
sultorlo de "Salud Y. Belleza." de la. re-··· los rojos, de glóbulos blancos y CIIIII· 
vista CARTELES debe de remitir un ..... 
seudónimo. Para ambos, envle datos per- dad de hemoglobina). De ese modo...,. 
sonales (peso, talla., edád; enfermedades rra tl~mp9 y para el nueve de septlembll 
pad·ecldas, etc.) · podrá ¡lstar de regreso. · 

Para la otra pregunta remita franqueo. veces a la completa normalidad. ¿Cuál 
de estos casos serla el suyo? Un recono­
cimiento es el único medio de llegar a 
un Juicio acertado. 

4 180 N DE A e ., d · V 4,1$6.-C. s.; La Habana.-Puede hacer-
' .- · ·• aracas, .n.ep. e ' . e- ' se desaparecer el exceso de grasa de III 

nezuela, S. A.-Ya quisiera yo . en todos d di te 111 ''" los cas. os que- m. e consultan pod. erlos. re- ca eras me an una . sene a operae .. 4,176.-M. F., Sagua Za Grande, Prov. 
de Santa CZara.-Muy satisfecha de que 
el tratamiento le produzca tan buenos 
resultados. A su amiga. que desea que 
yo le halla la depllacló~, que se deje por 

Priscilla LAWSON, de Za Paramount, a 
pesar del hechizo de su dulce sonrisa, 
no puede ocultar Za preocupación de 
su b1tsto, que· se desarrolla más de lo 
conveniente. En el presente arti<:Ulo 
,c ·estudia. esta eventualidad, tan fre-

cuente como desagradable. 

CARTELES 

4,178.-E. R., BarranquiZZa, Rep. de Co­
lombia, S. A.-Agradezco mucho s1,1s be­
llas frases para los modestos artículos 
de "Salud y Belleza". Creo sinceramente 
que las piernas y !os brazos lucen más 
bonitos sin vellos que con ellos . Pe­
ro cuando éstos son muy finca, y 
la piel no mily blanca. pueden pa­
sar. En cuanto al embelleclmien~o de 
las piernas y las rodillas, en "Sr.. i ud y 
Belleza" se han estudiado extensamente 

plástica. A los pocos dlas se encontnd 
mediar tan completamente como el su- · completamente restablecida. Remita • 
yo, amiga mla. En privado recibirá todos dirección para darle todos los ·1ntormei 
los detalles. relativos a la Intervención qulrúrg!m, 

•• 

I\ 

o 

4.181.-PlÍOVÍNCIANA, Lo11 Teque11, Bep. 
de Venezuela, S. A.-Las manchas del cu­
tis que usted describe no están · en re- . 
laclón con la secreción anormal que pa­
dece. Le contestaré en privado. En cuan­
to . a franqueo, puede remitir Cupón In­
ternacional. Supongo que la oficina de 
correos 4e su localidad podrá vendérselo. 

\ ' 

~o'\. ' -~ ., ;=::1} ,,, 
. . 

t . i 
• 1: 

~ 

• • 
¡f 

2 
He dibujado expresamente para Zas lectoras de CARTELES Zas distintas formas que se. 
presentan en la configuración de la porción prominente · del busto. EZ número l 
es . la forma considerada como normal. La figura número 2 corresponde al desarrollo · 
algo insuficiente. La linea de puntos representa lo que Zé falta, para Za normalidad. 
La número 3 representa un caso de inversión de Za porción prominente; La númeró 
4. representa un caso todavia más acentuado que suele estar en relación con forma-

. ,cfonfa malig.nas de esta importante región.. . · 

8 

\ 

¡Desea · usted mejorar su busto? 8 
tada, con Zas manos en Za· nuca ll 
zadas Zas piernas, haga que le 
los brazos hacia atrás. Luego, sin 
tar Zas manos de Za nuca, trate de 
por delante de' su cabeza amboa 
PractíqueZo a ·diario , lte 15 a 20 
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C
UANDO una parte de la · 
sociedad ve con temor la 
"amoralidad " _· imperante 
en la otra--eon sus am­
biciones, falta de escrú­

pulos, vanidades . y egoísmos­
suele ~se buscando las rai­
c~ del ch.fío; y entonces, en 
lugar de mirar hacia adelante, 
tratando .de ver si nuevas ideas 
y ot~ for!Tla.s, pudieran · camb~ar 
el mal que nos viene de lejos, 
quieren tomar, por el contrario, 
a las mismas recetas e idénticas 
fórmulas que pudieron, en el pa­
sado, ciar, con · sus prejuicios y 
equivocaciones, motivo para el co- · 
mlenzo de lo que es bajeza y mi­
seria humana, bautizado con el di­
si,nulador nombre de "amorali­
dad". 

Esa equivocación. puede - llevar­
nos de nuevo a· la escuela del "pu­
ritanismo", retrocediendo unos 
cuantos ·escalones hacia la hipo­
cresía y. el disimulo; el látigo que 
,xalt'a. las pasiones en lugar de 
educarlas; la pared y el muro que 
separan los sexos obligando al im­
pulso pasional a escalarlos o de­
molerlos; el velo mahometano que 
iml).?le a desgarrarlo; y todo lo que 
es prohibido y anatematizado, 9ue 
desde el Paraíso a nuestros d1as, 
lleva a burlar la negativa, aunque 
sólo sea por no sufrir la desespe­
ración de curiosidad que fué fatal 
a la mujer de Lot, a la de Barba 
Azul, y seguramente a muchos 
hombres también, · sino que fue­
ron ellos los que escribieron los 
cuentos . .. 

Si esos señores o esas damas que 
desean decencia moral, etc'., ven, 
por ejemplo, cómo los matrimo­
nios se separan con demasiada fa­
cilidad y frecuencia, piensan de 
inmediato que debiera suprimirse 
la ley del divorcio . . . Y se que­
dan tan ·tranquilos con sus radi­
cales resoluciones, sin reflexionar 
que el divorcio no tiene la culpa 
de la inmoralidad de los que se 
aprovechan de una ley salvadora 
de los oprimidos, para que les sir­
va de acicate para sus pasiones ... 
Si oyen nialas palabras o riñas 
en calles y cafés, no piensan sino 
en que no salgan de casa sus es.:. 
posas "para que no escuchen", y 
si conocen de picardías, bromas 
inútiles o pérdidas de tiempo en 
oficinas y escritorios, se ponen a 
pensar ·y creen que de esto tiene 
la culpa "el que las mujeres no 
lleven medias", por ejemplo, o que 
se pongan las mangas por en­
cima del codo . .. Y no es eso. Ni 
el divorcio ni ninguna ley ni las 
medias ni ninguna pieza del traje 
tienen culpa de la inmoralidad, 
como no la tiene el árbol de la 
"coca" de que se vuelvan locos y 
se mueran mue.has viciosos, cuan­
do Dios hizo crecer esa planta pa­
ra dar vigor en ocasiones, para 
atenuar dolores en otras, y sólo 
el instinto criminal y pecamino­
so se encarga de cambiar el bien 
en mal, y no hay entonces qmf ir 
a los bo.sques del Perú o Bolivia 
a desarraigar arbustos, sino que 
educar los individuos, para que no 
tuerzan ni desequilibren lo que 
puede ser salvación y nuestra 
equivocación convierte en muer­
te. La Idea de que a la mucha 
tela en los vestidos femeninos 
acompaña una mayor bondad en 
las costumbres está todavía en la 
mente de muchas gentes que de­
berían haber nacido en la Edad 
Media, o eñ>. la de la conquista 
de América, por lo menos, en que . 

se cubrió a los indios de cliinas 
cálidos con ropas excesivas, oca­
sionándoles con ello muchas en­
fermedades en la piel, ofensivo mal 
olor y· seguramente mucha menos 
inocencia y más picardía y ma­
licia que cuando andaban con ta­
parrabos por esos valles de Dios ... 

La malicia es lo que tr.ae con­
sigo la inmoralidad con su acom­
pañamiento de malos pensamien­
tos, etc. , 

Cuando oigo decir como pecami­
noso que las mujeres vayan . a las 
iglesias · con mangas cortas, . he 
pensado siempre que lo . que es 
wia falta no es eso, sino llevar 
frivolidad, distracción y descono­
cimiento de sus respectivos debe­
res y que las mil "estampas" anti­
guas de las citas· galantes y los· 
"donjuanes" persiguiendo donce­
llas en los templos, las cartas de 
amor dadas en la pila del agua 
bendita y todo lo que nos cuen­
tan los libros de amor de épocas 
pasadas, _se realiza entre galanes 
embozados en largas capas y da­
mas envueltas en trajes de cola y 
tupidas mantillas. .. Pienso que 
doña Inés se dejó conquistar arre­
bujada en espesas tocas... Veo 
que tras cendales y duras rejas 
de ventanales férreos, se trama­
ban lances que tenían sangrien­
tos desenlaces entre las espadas 
de ardientes enamorados... Las 
moriscas de ·rostros tapados y 
cuerpos envueltos en oscuros 
mantos llenaban los harenes vi­
viendo solamente para las bajas 
pasiones, y más han atraído en 
el misterio las sombras femeninas 
en Esmirria o Damasco, que la 
clara visión de una linda maes­
trita cubana con sus libros bajo el 
brazo desnudo y sus limpios tra­
jes de telas claras ... Precisamen­
te lo que inflama las pasiones 
es el misterio malicioso, lo que 
se adivina con maldad, lo que se 
oculta con picardía. Una media de 
seda atrae mucho más el deseo 
que una pierna sin medias, por el 
calor o la carestía de la pren­
da. Recuerdo un artículo escrito 
en Marruecos por un conocido es­
critor español que contaba cómo 
observando a un soldado pensa­
tivo frente a una fuente donde 
las moras descalzas llenaban sus 
cántaros de agua, le preguntó: 

-;,Te agradan las moritas? 
A _lo que el soldado le contestó: 
-No, señor: No me gustan las 

mujeres sin medias ... 
Y esto es cierto, no hay belle­

za ni malicia ni picardía en la 
mujer que lleva sin medias un za­
pato de verano. Hay comodi­
dad. . . o economía. . . pues ya se 
sabe que la media lujosa y la liga 
llamativa serán siempre de más 
atraccióp de los sentidos mascu­
linos, y sólo motivos de clima lle­
van a la supresión de esa pren­
da de la indumentaria. 

Todo lo oculto y disimulado pro-: 
vaca el interés más que lo que se 
muestra sencillamente sin inten­
ción ni ostentación pecaminosa. 
En el Madrid de 1920, soportaban 
horas y horas de espera en las 
"pasarelas" de la Puerta del Sol 
los "viejos verdes" y los "don­
juanes" necios, para ver subir a 
las pasajeras a sus tranvías res­
pectivos. Se usaban las faldas 
hasta el suelo y les parecía un 
gran descubrimiento a los obser­
vadores, el poder alcanzar a ver 
dos dedos de media o el bajo de 
una almidonada enagua. . . y, en 

(CQntinúd en la Pág. 71 J. 
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~eiio-t ei¡o-Jo-: 
Demuestre su hidalguía rodean­
do a su compañera en el hogar, 
de las mismas comodidades que 
usted disfruta en su oficina. 

Ella se lo merece! 

Y recuerde que el 

ltttll:1fttr 
ES EL 
IDEAL 

REFRIGERADOR 
PARA EL HOGAR 

Agentes Exclusivos: 

SUCS. DE CASTELEIRO Y VIZOSO, S. A. 
Lamparilla, 4. La Habana. 

CARTELEI 
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L GRANO rubiáceo, com­
parable a las {>E!Pitas de 
oro que los conquistado­
res encontraron en el ca-

. ñón del río Guayape, 
constituye la principal riqueza de 
los países caribeños, lo mismo que· 
los bananos. La ciudad de Santa 
Ana, segunda población de la Re­
pública del Salvador, debe to­
da su riqueza al café, que se pro- · 
duce en gran escala y se ha ven­
dido a los. Estados Unidos y a 
Alemania a precios de fábula: 

. Los exploradores iberos llama­
ron "mis reales tamarindos" a los 

- lingotes. gue arrastraban los cau­
dalosos nos que corren por el lla­
no istmeño, poblado de fieras sel­
váticas, de simios que se enlazan 
como maromeros en las altas ra­
mas de los sicomoros y eucalip­
tus, y de serpientes terribles que 
ocasionan la muerte en pocos mi­
nutos. Pero a la orilla de los ríos, 
las mujeres del pueblo se ponían 
a · lavar las arenas auríferas, y 
en ocasiones encontraron peda­
zos de oro lde media onza, lo que 
constituye una maravilla colin­
dante eón la hipérbole. Sin em:.. 
bargo, es una verdad compro­
bable. 

La ciudad · de Santa Ana, dis­
tante sólo algunas millas ·de San 
Salvador, es una de las más be­
llQ.S poblaciones centroamericanas, 
con sus amplias calles asfaltadas, 
sus .modernos edificios que se le­
vantan por todas partes como de­
mostrando la prosperidad de 
otros tiempos, y en las faldas de 
los · volcanes los grandes benefi­
-clos del café, que son verdade­
ros emporios de la riqueza, que. 
demuestran lo que fuera antes la 
ciudad millonaria, y · que áun en 
la actualidad, dan trabajo a miles 
de brazos, mujeres y hombres, que . 
;se dedican a poner en condicio­
:nes de venta el precioso grano. 
: . La ciudad de Santa Ana tiene, 
entre otras cosas de importan­
cia, tres bastante buenas: una 
;hermosísima iglesia gótica que se 
:1evanta en el centro de la ciudad, 
:y que posee los más delicados tra- . 
lbaJOS de arquitectura, dando un 
:aspecto de .las viejas catedrales 
¡españolas, el teatro nacional, que. 

(ARTELEl 

es un amplio· coliseo, el mejor de 
'la ciudad y uno de ·1os mas be­
llos · del istmo, capaz de dar ca~ 
blda a todos los espectáculos, in­
cluso la ópera, y el poeta Serafín 
Quiteño, dlrectqr del Diario de 
Occidente, que sabe hacer poe­
mas olorosos a tierra maternal 
con el murmullo de los ríos cara­
coleantes . que corren como ser­
pientes de c_ristal, despeñándose 
por · los dorados alcores ell los 
crepúsculos. . 

Las amplias calles asfaltadas 
reverberan en las noches estiva~ 
les bajo las rutllaciones de una 
luna esplendorosa y en los _dias 
cálidos , del verano · con los rayos 
de un sol de . incetrdio. Pero no 
obstante el' clima ün tanto ar­
diente, los rigores se sienten po­
co, debido al confort de los gran­
des edificios abiertos hacia el 
flanco de los cerros y volcanes, 
los ventiladores, el hielo, y todas 
las cosas que vienen a contrarres­
tar la .dureza de la temperatura. 

Como hemos afirmado al prin­
cipio de esta información, es San-

guitarras y las mandolinas espar­
cían en el aire tibio la armonía 
de sus sones. · Hombres y muje­
.res, enlazados graciosamente, con 
movimientos bruscos y rudos, co­
mo todos los hombres que saben 
de las dutas labores de la madre 
tierra, pero -sin embargo, buenos 

· e ingenuos, con "la bondad de los 
hombres sencillos, se dedicaban a 
ballar en medio de un ambiente 
de alegría. No se encontraba una 
sola gota de licor que pudiera al­
terar los ánimos de los trabaja­
dores de aquellas ardientes tie­
. rras tropicales, especialmente de 
Honduras y El Salvador, que bajo 
la influencia de unas cuantas co-· 
pas de aguardiente de caña, con 
precipitado dé cobre y cardenillo, 
requieren los terribles guarizamas, 
filosos machetes que cortan hasta 
los alambres de la red telegráfi­
ca, y se dedican a burdas diver­
'siones de espadachines, hasta que 
la sangre se altera y luchan de 
verdad, como leones, en un com­
bate que forma un espectáculo 
sangriento, corajudo y .salvaje. 

Playas Acafutla, El Salvador. 

ta Ana una ciudad millonaria, 
donde los beneficios cafetaleros 
dan ocupación a miles de brazos, 
lo que atenúa un tanto los di­
fíciles problemas que 1a· superpo­
blación ha planteado en todas las 
ocasiones a la República del Sal­
vador. 

Visitamos una noche la verbe­
na que se celebraba el tres de 
mayo en el beneficio Las Cruces, 
del señor Gustavo Vides, uno de 
los más ricos cafeticultores del de­
partamento de Santa Ana. Sobre 
'los flancos del volcán del mismo 
nombre, a lo largo de las faldas 
hasta perderse en los confines, y 
en medio del _grave peligro que en­
traña un sacudimiento terráqueo, 
los inmensos cafetales verdean­

. tes, blancos de infinitas flores 
perfumadas, parecían reírse bajo 
el cielo clamoroso y límpido, como 
UD¡a acción de gracias a la Na­
turaleza, a las abundantes aguas 
de regadío que se guardan ~n los 
inmensos tanques, · para contra­
rrestar la acción del verano, y a 
la tierra feraz que da la riqueza 
de todas aquellas zonas: Miles a.e 
trabajadores, después de la . dura 
faena del día, se divertían duran­
te la -noche eh la vérbena del ani­
versario. Las marim))as dejaban 
escuchar sus notas dolientes des­
-de las enramadas donde los mú­
sicos. rurales hacían resonar sus 
teclas . de ·nutda"a, _en . tanto las 

Después ·uno de los dos centauros 
rueda por tierra al golpe de tajo . 
de un mandoble o bajo una he-, 
rida terrible, y bajo los tintes de 
la tarde en llamas parece que ei 
horizonte se incendia con los ro­
jos fulgores de la tragedia. Cosas 
de la gente del trópico donde el · 
sol incendia la sapgre de la ar­
teria. 

En la República del Salvador 
se observa este fenómeno: debido 
a la facilidad· y bajo precio de 
los transportes, por caminos ca­
rreteros de inmejorables condi­
ciones y una red ferroviaria bas­
tan te extensa, los · habitantes de 
las provincias, anhelosos de en -
contrar mejor suerte, han afluí-· 
do a la capital, superpoblándola . 
de una manera alarmante. Desde 
los lugares más remotos llegan 
diariamente cientos de personas 
con objeto de buscarse la vida en 
la urbe febril, y sufren una dolo­
rosa . equivocación cuando notan 
que debido a la competencia y a 
la superpoblación el problema es 
más duro y árido que en los de-
partamentos. · . 

Como por la razón de la ley de 
,los va.so,¡¡ comunicantes, la ciudad 
de Santa Ana, que es la segunda 
en el país después de San Salva­
dor, no ha sufrido este serlo pro­
blema de la superpoblación, y con. 
un número regular de habitan­
tes, sin esas afluencias aluvióni-
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cas que tiene la capital, vive una: 
vida de trabajo y de progreso que 
hace ver para el · futuro el más 
radiante esplendor. 

Las mujeres de Santa Ana son 
románticas, porque las lunas -Uel 
trópico, . especialmente aquellas 
que se posan como blancas palo­
mas detrás de los cráteres de los 
inmensos volcanes, influyen de 
una manera poderosa en el cora­
zón de los habitantes, especial­
mente cuando se trata del sexo 
bello. También son blancas estas 
mujeres tranquilas, que llevan 
dentro del esp1ritu un aire suave 
de músicas -siderales. El sol quema 
su piel que se t·ransforma en do­
rada o "morena clara", Y. la mi­
rada de sus ojos dormidos nos 
hace que evoquemos la expresión 
de Darío: "¿Q1,1ién que es no es 
romántico?... . , 

Santa Ana es una ciudad a 
grandes trancos sobre el progreso, 
debido a la riqueza y feracidad 
de sus tierras y al espíritu em­
prendedor de sus habitantes, lo 
mismo que a los grandes benefi­
cios de café. que, año con año, 
·mandan para los Estados Unidos 
y Europa grandes cantidades del 
precioso grano rubiáceo, que .se 
con vierte en oro, en movimiento 
comercial, en progreso material, 
en riqueza, en fin, en · todas las 
manifestaciones de la holgura. 

Por la asfaltada carretera, des­
de la capital de la República, se 
atraviesa la pintoresca población 
de Santa Tecla o Nueva San Sal­
vador, que es el refugio de los mi­
llonarios. Y decimos millonarios 
así, sin hipérbole, porque es aquél 
un país tan · rico que no obstan­
te su pequeña extensión de terri­
torio hay personas con talegos de 
oro, si bien . es cierto ·que la dis­
tribución de la riqueza no se ha 
podido llevar a cabo en forma 
equitativa. Después de Santa Te· 
cla, pasando por las · pintorescas 
cascadas de Los Chorros, donde el 
agua es clara y cantarina, se si­
gue por el amplio · camino ocre 
hasta que estamos a las puertas 

' . 
·Atl4calt, último rey de Cuscatldn, IIM­
bolo del herofsmo y la bravura de! llllf' 

blo saivaaoreffo. 

de la hermosa 'ciudad de san 
Ana, cuna de mujeres bellas, ciu­
dad millonaria y progresista, 
ha dado poetas de auténticos 
teles, escritores de fuerza y hom-
bres de acción. · 

Una visita a la ciudad de san
1
• 

(Continúa en la Pág. ,14 
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POR EL PROFESOR n ·osE·HOO· RUIZ 

EXPLICACIÓN GRÁFICA DE L,OS SIGNOS EN EL BRAZO 
DE LA GUITARRA · 

(1) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 

(6) 
(7) 
(8) . 

(9) 
(10) 

.El huesillo donde descansan las cuerdas. 

Trastes (las líneas horizontales). 

Cuerdas pulsadas al aire; 

Cuerdas pisadas. 
Enlace de bajos para acompafiamiento, con _ las cuerdas pulsadas · 

al aire . 
Enlace de bajos de cuerda al aire y cuerdá. pisada. 
Ejecución de dos o más notas en la misma cuerd~ 
Media cejilla (la línea curva que comprende las tres pruneras 

cuerdas). 
Cejilla completa (la línea curva que abarca todas las cuerdas) . 

Signos para acordes especiales. 

-----.MELODÍA~ ADAPTADA AL PLAN PRÁCTICO------

OBSERVACIONES 

Los bajos pulsados al r¡ire . se in­
dican en el extremo izquierdo in­
! erior de cada dibujo. 

Cuando · el enlace sea · de una 
. cuerda pisada y una al air e, será 
fijado en el lugar que corresponde 
a la cuerda pisada. El enlace fi- . 
jado en una misma cue,:da será 
ejecutado por · su orden numérico 
dentro del coinpás. ; · 

En . los acordes especiales sólo se · 
pulsarán las cuerdas que .estén mar- . 
cadas eón dicho signo. 

Los acorde$ que no lleven letra 
.serán indicados con una (X). El 
número. de compases de cada acor-
4e .será fijado en el primer ctta.dro 
de la figura. . \ 
~Este signo al final de una fra­
se indica que ·se pase. a este 
otro (V) , para comenzar la se­
gunda letra con los mismos ·acor­
de~ ' · 

Acomode su voz al tono indicadó 
por, medio de la cejilla de metal. 

H,~,,,,11 di 4Ct>1'.P•;..l!)i4~ú . . . 

,:¡lj!,¡iJl~bF_ P ~ F. P P 11 1 f' fr~ P P F, ~ 
/¿¿ 7"1,1') e~,, 
.s-i - é¿¿.¿ - c,·¿v 
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- .stO!) -----
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Al LECTOR: 
No es un plan de enseñanza musical el · que. doy a la publicidad, sino un sistema práctico de acompañamiento, producto de mi 

larga experiencia, y cuyo fin es proporcionar a los aficionados a la guitarra el medio más . fácil de interpretar composiciones musicales, aun 
cuando el ejecutante tenga eJ menor conocimiento de este instrumento. 

He podido observar que el mayor número de personas que se dedican a tocar la guitarra lo hacen por afición · y no por conocimientos 
musicalesJ y es por esto que he éreído una necesidad la creación de este plan práctico que irá ampliando los conocimientos fiel aficionado 
progresi':_am~nte. __ ___ _ __ _ . __ _ . _ . ·- ·----- . _ _ 

:MlJÑEQUITA. .ABANDONADA (80LERo-SoN)..lJ0.71AYOR , 

beira_ de Arfuz,o lb.checo. ./'kJ1Cd de ~eli"o JJzhiyo/J 
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li:l~ te 9u.e-
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~i~diCA el co111ie11w .af. la styu12da lefrA., con 
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) 

a.cuerd; con ,Ja. meloélfa.. · 
· . (Dibujo especial rtdaptado al plan p_ráctico de .acompañamiento). 

INSTRUCCIONES: 
Para ejecutar la composición que antecede, comience de izquierda a derecha .del giabado, con el ritmo indicado. La parte de letra' 

corresponde a cada acorde está fijada en la parte superior del mismo. . · 
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DIJ O 

WARREN 
W I L L l ·A M 

SIN RnOOIIE · PINTADOS CON TANGEE 

Conozca · por qu6 el famo10 a1tro 
tllgl6 a la lov.en que u1allta Tangee 

Presentamos a Warren William tres her­
mosas muchachas : un;¡ usaba lápiz labial 
corriente ; la otra llevaba los labios sin 
retocar; la tercera usaba Tangee. Esco­
.giendo a .esta · últimá, el famoso astro 
dijo: "Me. gustari los labios sin pintura; 
labios que lucen la belleza de la natu­
ralidad!" 

Y esto es lo qµe hace Tangee: aviva 
es11lendorosamente · el color natural...pero 
no p.int.a~porque no es pintura. ¡Nada 
iguala el aspecto encantador dé- naturali­
dad que produce Tangee ! Si prefiere- un 
tono más vívido, para uso nocturno, {'Ítla 
"Tangee Theatrical". T El Uplz de Mós Fama . 

1l!~C~N~~ 
t lnshta enobtener .1lempre - lo1 
pr~d11cto1 Tangee para su maqulll•I• 

* PIDA UTI JUEGO DE 4 MUESTIAS ~ . 
RICARDO G . MARil'IO, CAR 
A!lllrtado;·. 1096, . Habana, Cuba 

Slrvanse en\'lanne el ·estuche Tan~ 
gee mllllatura conteniendo: lápiz 
Tángee, Colorete Compacto. Crema 

· Colorete y Polvo facial. Incluyo lOc/. 
(en senos de correo). .. · 
Nombre . ... • · .. . · . . ...... . ...... .... . • . . . 

Dirección . ... . ... . .. . ~ ........ . ; •...• 

Gludad .. . . • ... . . . . .. • Pafs .. ...... . . 

' 

REACONDICIONA · 
su 

máquina 
de·coser . 

• 
L'IIBRICA 

LIMPIA . 
; EVITA LA 

.· HERRUMBRE 

ESTA SECCIÓN tiende a satisfacer una nec-esidad: la de re­
coger el clamor de la calle, dando publicidad a todos aquellos 
asuntos que <;:omport~n u~ b~neficio col~ct~vo. Qii,e.jas, protes­
tas, sugerencias de bien publico y requerimientos. a las autori­
d!ldes, ~o~ insertaremos en forma sintética. Nada · personal se­
ra admitido. Rogai:_nos a nuestros lectores que escriban corto y 
clar<?: Se rechazaran las cartas. ql!e no traigan . la firma y di­
recc10n _del ;autor, aunque suprimiremos las mismas al publi­
carlas si as1 lo desea el remitente. Las comunicaciones anóni­
mas irán al cesto. Sólo aparecerán aquellas que se dirijan ex­
c~usivam~nte a CARTELE~. No se reproducirán las que hayan 
sido enviadas a las autoridades o dadas con anterioridad a 
la Prensa ni copias de manifiestos. · 

Señor Melanio D{az Soto, 
Secretario de Comunicaciones. 
Personalmente confidencial. 
Léala con atención. 
Habana. 
Muy señor mío: 
La Secretaría de Comunicacio­

nes, como usted sabe, se rige por 
su Ley Orgánica del 18 de marzo 
de 1915. Ley perfecta, en lo que 
cabe, por lo justa y equitativa que 

· es, tanto para el personal, como 
pq,ra el mantenimiento de la orga­
nización administrativa de ese 
Dep(irtamento a su digno cargo. 
En esa ley que lo rige, está esta­
blecido el "escalafón del personal" 
y da lástima 9ue en lct parte de 
Correos y Telegrafos, no se cum­
pla .Y que los hombres dignos, hon­
rados y bien inspirados como us­
ted y algunos de los jefes que lo 

.secundan, no le den cumplimiento 
y permitan que en ese orden eso 
siga al garete. 

El ese.ala! ón que la Ley de 
Comunicaciones establece sería 
un gran . estímulo al personal y se-

. ría una ventaja grande para us­
ted, pare escudarse e impedir los 
atropúlos e injusticias de los po­
l~ticos y otros elementos, que to­
do lo quieren para sí, sin respetar · 
a esa clase de empleados técnicos, 
útiles y honrados, imprescindibles 
servidores del pueblo y ·de cuyos 
servicios se sirve todo el mundo y 
que tan vinculados están a todas 
las necesidades e intereses de los 
habitantes y del Gobierno de 
Cuba. 

Infórmese con Guzmán y otros, 
Vea a .César Carvallo y Linares, a 
Pedro P. Torres, tome la impresión 
de la Sociedad de 'P.elegrafistas, de 
la Sociedad de Caderas, de la Pos.: 
tal, de los directores de Correos y 
Telégrafos. Pulse .a los jefes de 
Centros de uµ provincias y nego­
ciados y verá que el sentir .gene-

ral es de que en esas ramas se im­
plante el escalafón. La opinión pú­
blica se lo aplaudiría. Sé que (lesde 
hace tiempo lo tienen hecho ahí, 
pero injustificadamente está " poc. 
larizado" . . . Procure que se haga 
bajo su mando y anótese ese acto 
de justicia y buena fe, como tiene 
usted por norma. 

La masonería cubana se ha fi­
jado en . ello y se lo pide. Los em­
pleados todos de Correos y Telé­
gr afos lo están reclamando y ése 
es . su sentir general . Es extraño 
que ya no se haya operado una re­
acción dentro de ese personal en 
ese sentido, ya que en otras oca­
siones ha demostrado ser digno de 
su clase, tratando de protegerse. 
Los maestros ya ti-enen su es­
calafón. F;n el Ejército es algo in­
vulnerable . ¿Por qué Comunica­
ciones no lo_ practica igual, si · an­
tes así se hacía y hasta. Machado 
tuvo sus escrúpulos 'Y lo publica­
ba y 'cumplía casi, casi? Vea los 
boletines del departamento. 

Por esa Ley de · Comunicaciones 
usted dispone del 25 % de las pla­
zas vacantes para los compromi­
sos del Gobierno y la política, res­
petando a los demás. Procure 
mantener al personal de Correos 
y Telégrafos por el escalafón es­
tablecido y exija que haya un po­
co de más respeto y escrúpulo con 
sus empleados. Que se dé ·otras~­
sación distinta a la que tienen los 
peticionarios insaciables . .. de esos· 
dignos y út'iles servidores del pue­
blo. Aliéntelos usted mismo a que 
se unan y protejan para impedir 
las injusticias. Hágalo por el pres­
tigio de ese departamento , y , de 
Cuba. Ese sería un. procedimiento 
· que . tendria la gratitud y el be­
nep.lácito general y usted se ano­
taría un punto más. Pelayo obse.r- · 
v.ó esa táctica_JJ __ vea e~ concep(~ 

(Continúa en la Pág. 53) 

LA VE DE VENENOS LOS RIÑONES Y PONGA 
FIN A LAS· LEVANTADAS DE NOCHE 

Viva una vida más sana, 
más feliz - más larg~ 

Millares de hombres y mujeres se 
preguntan por qué les duele la cin­
tura - por qué tienen que levantarse 
tantas veces de .noche - por qué la 
orina es escasa y a veces ardorosa. 

Todos estos sintomas, de poca im­
portancia al · pareéer, indican ·, que 
los riñones y la vejiga requieren in­
mediata atención para evitar que se 
conviertan en trastornos graves. 

Para eliminar de los riñones los 
residuos nocivos y los ácidos,"corregir 
la irritación -de la vejiga y devolverles 
su saludable actividad a dichos órganos, 
consiga por 40 centavos un frasco de 

Cápsulas MEDALLA DE ORO de . 
Aceite de Haarlem y tómelas según 
las instrucciones. 

Este eficaz, inofensivo y experi­
mentado remedio siempre da los 
resultados apetecidos - en pocos días 
se sentirá usted mejor, a medida 
que su excelente acción diurética y 
estimulante de los riñones v aya 
eliminando del sistema el exceso 
de ácido úrico con su exasperante 
influencia sobre los dolores de las 
coyunturas, la ciática y las neuritis en 
general. 

Pero insista en que le den las 
Cápsulas MEDALLA DE ORO de 
Aceite <le Haarlem, el legitimo y 
original de Haarlem. Holanda. Re­
cuerde que todo lo bueno es siempre 
imitado. 
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lAS ENFEIMEDADES. 
DE LA PIEL 

Las personas que han estado su­
friendo años enteros de afecciones irri­
tantes, molestas y obstinadas de la pieÍ, 
consiguen alivio casi instantán~ con 
el uso del {,Jngüento Cadum. Alivia el 

. ardor y la picazón y empieza a cica· 
\ trizar la piel sensible, irritada o infla­
mada desde la primera aplicación. Du-
rante muchos años el Ungüento Ca­
dum ha probado ser de gran alivio pa· 
ra millares d.? personas en casos de ec• 
zema, acné (hartos), furúnculos, úlce­
rast ronchas, alrilorranas, comezón, sar­
na, heridas, arañazos, cortaduras, . as­
pereza de la piel, lastimaduras, poste· 
millas, escaldaduras; salpullido, morde­
duras, costra, magulladuras, etc. Tenga 

. mucho cuidado con las imitaciones. 

UN ARMA PRECIOSA 
Usando la Oy- · 
raldose para su 
higiene Intima, 
usted se pone 
al abrigo de nu­
merosas a t e c­
c I o n e s eape­
cltlcarnente fe­
meninas, que 
minan la salud 
y hacen enve­
jecer prematu­
ramente. 

GYIALDOSE 
.mata los gérmenes infecciosos 
Eatablectmientos CHlt.TE°LAIN, 2, rue 

de Valenciennes, Parta. 
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[!' lt~l ·• ll[i. ll~l [Hllill~. J~n~~líl~ 
ffD,ODUB JDGÉ- ~IHÉ ~,-~· /!, 

rs¡,«io, sino 11"" ttkM con/,, nwrcttda y.·,.,.... intención de . serYir de cicerone o pi,,, dentro -del I 

-: !ron este nmnbre '¡Jgo ambiciosa; h4ce ~ · entr<!dtt,.de iinproYiso, ~/.,;pági;;,,; d~ ltt r;;,Í,ttt CAi- : ~-~ 
TELES, """ s«ción ffl<Ís, dediud4 ,,-/,, majer, q11e no ,;st,onde- ',,¡ simple . prr>f1Ótilo .di U....., ,Ín ~ 

~asto '! c<tpricho,o cttmpo de /,, ,,{oJ,,, cddtt Yet más refinttdtt y ixigente, _Sllgiri:t,ÍJQ. ·•l .co_rnple- r. ~" 
,° lllffl/o m,í, difícil dmportdnte del attntio femenfoo q11e ht1 de 111ttrse dur,mte cttd.i trmpor4dtt. /~'-= t,/ 

H- _AY DÉTALLES de ~~tro ,vestir innegabl~nte inte~tes e ineludibles tn la moda del día, y que ~vi' 
la mujer chic no puede ni debe dejar pasar _inadvertidoo, -puesto que eh ello pqede jugar la carta de su 
felicidad. BslOs detalles a que me refiero, ~ig~ ' mía, no son. ~s, ni~ude~ ~,falda,, ni SQmbréró~; 

no son tampoco aquellos modales que nos hacen molv,dables y. -líasta hos llevan a ocupar un puesto proou· 
nen te dentro· de la ,lite social;· estos detalles que parecen· insignificantes pero que ~.!l . realidad I son IÓS qÚe nos 
llevan hasta la conquista de ,nuestros ideales, son nuestros pies y sus adornos, esto es; e1t una palabra ... los zapatos • 

. El calzado es el complemento más importante del atavío, tanto· en el hombré como. en la mujer;. tanto, 
.que puede en algw¡os casos completar y hasta hacer resaltar nuestro traje, nuestro vestido c~i insignificante, 
cuando armoniza dentro .del conjunto. Todo lo kontrario ocurre cu:indo nuestro calzado no concuerda con 
nuestro ~vío, pues a veces descompone nuestro indumento hasta el ••tremo de a¡,ar«e_r simplemente abo­
minable, por ,muy costosoo y de inmejorable calida_d que sean los artículos que formen .el conjunto de: nues-
tro vestido. . 

'. L, mismo que en trajes, sombreros, carteras e infinidad de artículos, la moda presenta un cau~al in­
menso de · riquísimos modelos, en los zapatos que ha 9e usar madame· en la próxima est,ación, pero de una 
manera más enérgica y revolucionaria, en estilos, materiales, hormas, etc., etc. 

Con ese motivo, las casas ·creadoras de París y Londres, y las fuentes inspiradoras de la Quinta Avenida 
•_yae Niw York se m~tE_an_ ta,r;bién orgullosas presentando en sus vitrinas todos los novísimos modelos, que 
tan bien calzan a los pies de nues~ encantadoras mujeres, bellezas del trópico a quienes Dios ha dotado de 
- don tan especial que lo forman el buen gusto y la gracia, pa_ra interpretar y lucir todos los caprichos 
que la moda dicta. 

Lós modistos y diseñadores de las casas creadoras de materiales de fabricación, como son los de la Palatine 

1 Corporation y los" estudios de William . W eidner, ~tilista . neoY9rquino, y la · V ulcan Last Co., creadora de 
hortnas de líneas perfectas, nos han mandado, como cortesía ·especia~ algunos de sus 'arrebatadores modelos, 
los cwdes _presentamos a' nuestras lectoras por ser .los que mayormente constituirán el centro. de la moda du-
r,JJte las próximas temporadas de otoño • invierpo. . . . . 

La moda, en uno de sus vertiginosoo giros e ineludibles caprichos, presenta para' los,próximos días de otoño 
t 'inviemo, un material completamente nuevo en el ajuar de . toda mujer elegante; esta',11o~dad ·la -constituirá 
la gabardina, máterial que hace su aparición revolucionando· el mercado con to& una gama de colores,· desde 
él clásico negro, huta el tono ·verde -y el marrón, pasando por los•tonos grises, azules y pardos, presentando 
combinaciones de gábardinas en varios coÍ!)l'OS, y también coml!jnadas' con pieles como charoles, kid, gamuzi, etc. 

Los ruos, satines, telas ftoi;eadas y de colores también. habcemos de verlos en gran difusión, pero especial, 
mente :en los estilos de tarde y fiestas nocturnas, así-coino también los zapatos de pieles en colores y las ga­
muzas, las cuales se usar,ín indistintamente en. horas del día y de la·noche. Los zapatos de _gamuza seguirán 
.ocupando lugar prominente en los tipos de invierno. . ' 

Otra de las novedades para la próxima· estación ·es la que se refiere al estilo de hormaje. Con ese motivo, 
la casa creadora de hormas de la VQ)can Last Co., de San Luis, nos remite un nuevo estilo que ha de im­
ponerse en la próxima temporad~ por la brevedad, distinción y comodidad que presta al delicado pie de la 
mujer. La horma corta :de nuevas líneas. viene a llenar una necesidad dentro del campo de la elegancia fe­
menina contemporánea. · · ,1 

Tamb\én veremos; durante las próximas temporadas, infinidad de zapatos confeccionados en telas primo­
rooas y pieles de gran · novedad y colorido, adornados con ,t_ripping, de piel o seda, los cuales lucen un discreto 
pespiµUe metálico así.como tam\,ién, diseminados en gran profusión, diminutos botones de metal, ptqt1eñas he.­
billas, etc., etc., e it¡finidad de motivos para el realce y lucimiento de los zapatos que han de usarse. 

A -continüación presentamos algunas de las combinaciones que han de verse en los estilos de la proxima 
temporada. • . 

. ~) 

t~ 
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1-En gabardina PaJlltine 
azul "navy", combinada 
con gamuza y pasantes en 
cabrlttlla del mismo tono. 

2-Sandalia en satín grts 
perla, con detalles al fren-

t.f al'an~O.:Oó~ ~~tf~e!zfi:~:. 
de perfecto· ajuste. 

3-Estilo ·Weidner en gamuza 
. negra con detalles en cha­

rol, . correa de gamuza 
elástica, algo verdadera­
mente nuevo, creado para 
el -halago exclttsivo de ma­
dame. 

4-En charol negro con co­
pete al frente, del mismo 
material, . ado,rnado con 
"stripplngs" ele seda gris ~ 
vista de charol. 

l 

5-;'Wlnd Blow" M gom 
de colores verde ,- ,..,.. 
la, con adornos M IM,, 
ttco y botones mddlflll 
al frente, talonera CGII,.. 
muza ela,tlca. 

6-Zapato de "sport'', ,,., 
para "street" o campo,• 
becerrülo "brown" ~ 

-nado en dos tonalidad& 
·7-Sandalia "Nigllt Cltlb", • 

"lanay" azul oscun,, • 
tdmpada en flores a toll 
color, combinado con • 
talles en piel M oro J • 
rrea de satín ddltfco • 
el talón. 

8-EstUo subido en g.,_. 
na Palatlnc gris .,.. 
con adornos de chanll., 
gro. , Un eüí&tico de fllll 
fantasía y novedad 1 .­
costado da facUi4a4a J!I' 
ra calzarse cómodalNila 

9-Caprichoso mdddllo • 
gamuza "brown" ea .,, 
binación con cal>rfllll. 
carmelita. Al f...i,, 
cordón de seda qu ..,. 
nlza perfectamente • 11 
conjunto. 

10-Estao en gamllZ4 :E 
con adorn06 di • 
ptng" de seda en ,,... 
nalúlades de gril, eoa ... 
vuntes de "ceUopllllU', 
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P-roblemas ... 

l
N UN reciente _ artículo que nos cayó en las manos, Gina Lombroso, con esa 
su visión certera de los problemas que a la mujer tocan, se interna a 
revisar qué n os da de bien y qÚé fi j a de mal la introducción de la mujer 
a todos los trabajos. Yo me alejo de los puntos por ella considera.dos y 

me aviva el t enia una ·m editación que _hace rato se produce por efecto de obser­
~ación y ahondamiento en esta cuestión tan de suyo vital . He vivido en el plano 
ele la mujer sólo de hogar y d_e él . me lanzó . el rigor a aquel otro de lucha múl­
tiple y constant e para subsistir. Me da ello ·derecho a juzgar con pruebas lo que · 
hoy nos ·det iene. 

Nr;, me asust a en el nuevo " status" de vida ·que se ha hecho __ la mujer más que 
un punto que considero ·básico en el doble enf oque de . lo íntimo familiar y lo 
abierto colectivo : su devoción al trabajo por ambición y no por deber hermoso, 
su abandono de hogar para correr tras una remuneración que le permita un mayor . 
desahogo y no . la colaboración en la · faena públi ca para al i vio y sostén de ellci 
y los suyos. Me asusta, repito, por cuanto lo considero siembra · de mal en el sen­
sible terreno de- familia . y riego de enconos en el otro campo donde ya son tantos 
a madrugar y desvelarse . por la conquista del .pan. El · feminismo sensato debiera 
alzarse contra esto en · una cruzada de depuración que sentara a la faz del mundo 
aquel principio hermoso de que la muier es "conciencia y no empañe". 

Vuelve uno fos ojos al mundo priv.ado de la familia y se hace difícil aceptar 
que sueñe y luche la mujer por mayores entradas-aunque las necesarias estén 
cubiertas-rebajando al propio tiempo su crédito y devoción a !Jl-:;airección, ad­
ministración y calorización de lo que entraña el hogar. Si se producen d-éficits 
en las cuentas' de estos deberes a· ella sólo reservadps, muy malqmente podrán cu- · 
brirse con más o menos monedas que bu.sqúemos· allá fuera en el barullo de la 
lucha. Es un campo tan amplio y tan susceptible .a descomponerse este de la fa­
·mma, que parece un pecado sin perdón el .que le ,vuelvan las espaldas en son de 
aventura aquellas que ninguna necesidad tténen de hacerse "ca_ndil -de la c_alle y 
oscuridad, de su casa". Huérfano queda el interior de un calor que sólo se produce 
en. alma de esposa o madre, conflicto se lleva a lo público disputando y poseyendo 
sin necesidad 19 que · sólo debiera .otorgarse al que ha menester de faena para co­
mer y .vivir. Es un punto éste que va -creando _ en torno a la mujer desconfiar..:as 
y recelos. , 

Si súpiera ella en . total más que el hombre; bueno sería admitirlo por conrps­
tancia, pero es . el caso _en ma-yoría qu_e _se disputa por fuero de hermosa, de 
atractiva, de poderosa por: mujer escuetamente. ;Qué dolor, decimos, tanto error 
en horas de hacer méri.tos.! El mundo está de pie mirandó ·10 que transita; aquel 
que sé lanza a estos desvíos se engafla a · sí mismo sC§e--antota triunfador. Lo q-ue 
se ha ganado en mala lid es placer para h.01/ 11 zozobra de ·siempre. 

Lógico parece- que 111 compañero hombre· se aleje del matrimonio 11 haya .ban­
~rota -.en · la constitución de las .tamilids-. No es "sotto VQCe"- que . expresan las 
mujeres ambicioneol y nuevbs hory.:ontes contando con el idilio a intermedios _co71os. 
Es un negocio éste ·en ,que damos poco ii exigimos mucho ,JI como cosa -naturali· 
sima -Zas_ ofertas ~ndan. cciftlis. se dirá que hay lamentos, pues, sefloras mías, somos 
nosotras las culpables, las 1inic.as . l/ directas causan·tes .d.el conflicto. 

Un mund·o donde er kombre trabaje, la mujer se ausente por correr también 
tras .el oro, junto . a e~to . horas muchas en e,l placer,:, ,pue_de que ·s,ea --mundo· 
pqrqué_ respira, pero sin .tiempo· para amar, hacer .nidos ·- 11 cuidar : la Pf,óle ¿no Zó 
volvemos infierno a _ la plaza_ de oasis? · -

· Que se sepa y no se· ·,gmn:e es casi un mandato . de bien, qué se., haga 11 no . 
,e duerma en la . vagane#J es de cierto 'tt,n precepto que-. a . tQdos llega, ser 11 no 
uacer es· condición · _humtrna,' pero frente a esto ha!Í que trazar las trillos 11 _lijar 
quién Jos transite para ·q,ue ,a la ·hora_ de rendir cuentas ·no estén en la ·plaza. 
públtca )as madres qúe -"/1.0 crian a sus hijos, las esposas que no cuidan el huerto 
que se les traz·ó, las: cuna,,_:de casa que dejaron atrás quehaceres y responsabilidades 
del albergue- creado .. ·au.enó ·está ya que en las cosas del mundo ;unto ·a las ma­
nos fuertes ·. del- hombre'·fi.echo -corteza tenga por tuerza que poner las suyas de­
licadas y frágiles la pobre iJ¡ujér sin alero 11 sin apoyo. Ya esto es mucho y no lo 
meditamos, ya estó es ·:· triste y no lo consideramos. ¿Por qué· cerrar las filas, 
por qué . hacerle más dÍfíciZ su esfuer.:Ó ya _agotador? Un momento de · concen­
trarnos, pensar · y comprender, y habremos de llorar quizás al recuerdo punzante 
de que en . crisis la vida, en convuisión la tierra; en. pobreza ,zas. arcas, es cuando. 
tocó al }eminismo salir a la contienda. No parece sensato ni humanci tan si ­
quiera .que frente ' a la . hertnana en desolación haya cientos_ que le disputen el 
JJCln, porque sus sobrantes son pocos y . hay que Í1fch_ar- por aumentarlos, porque, 
1113 caprichos no están satisfechos y hay· que sentar pla.:a para lle-narlos. Divina 
mi.!ión aquella que hace· por conciencia, estafa en.cubierta la que llama trabajo 
III desfalco de empleo. ' , 

La tierra está estremecida y ·no lo dudemos es por .cuanto hierro ' le damos 
de peso, cruje como en, dolor )¡ la llamamos ingrata, llora . por todos los . poros y 
no le _hacemos casó; de estas cosas que son "conciencia" na.die le lleva alivio, cuan­

,J!.o se quiebre el vaso es que todos diremos "Sed". · 

UN CASO MÁS ... 
"¿Qué . he de · hacer_;me demanda una 

chiquilla .sin experiencia, que hace vida 
activa por efecto ~e sus estudios-,-, qué 
he de hacllr cuando-,en el transporte en 
que viajamos l.\Il Individuo poco correcto 
nos comprime y nos ofende · con movl- ­
mlentos lndel~dos?" 

Me doy a meditar . en un rápido mo­
mento la abundancia de estos lances, la 
calidad ín{lma del protagonista y._ la an­
gustia consecuente de esas victimas sin 
experiencia, que cruzan- la vida confian­
do suayldades y es cada minuto una, 
aspereza a combatir. No nos queda más. 
remedio a las madres que _al;>rl_lJ).os a una_ 

comprensión de ·que el libro de los es­
collos. nos toca leerlo y enseñarlo a nos­
otras mismas, para llegar a tiempo y dar­
lo con bien, con juicio y con fineza. 
Como se revise en manos extrañas es 
un nuevo peligro y bien - puede evlta.rse, 

"Te diré-respondo a, mi Interrogante-, . 
para cada caso Impropio que te asalte 
cabe· siempre una .reacción serena de tus · 

. bu.enos principios. SI alguien se goza 
en enseñarte prosa ordinaria, quede por. 
ti la rlposta de una poesía en moral. 
Que aquel Ineducado-por no llamarlo 
de · otro modo más merecldo--eree que . 
tu Inocencia es fruta ávida y fácil, aue 

puede atropellarte sin estorbo- y sin de­
lito, 'haz tu parte, no- -te achiques. Te 
cambiarás de - asiento mirándolo ·severa­
mente. y ésta es . Ja forma más propia 
por no. 'llamativa. En. caso de éatar :ocu­
pado todo el vehículo, no dudes. -en decir 
también a lo severo: "$eftór, haga .usted 
el fa'l!or de sentarse correctamente". No 
te habitúes a reclamar el auxilio . de 
·otros cuando lleguen .estos tropiezos. Rll­
cuerda como -un estímulo . que no hay 
fuerza más poderosa que "decencla fren­
te a lo grotesco". · 

Leo en tus ojos · 10 que quieren ha­
blar: tras la dulzura del exterior un, 
espirltu sin fragilidad. 

No& hemos comprend_fdo. 
L. B . 

DE "ESLABONES", DE CO~TANCIO 
. C . . ~':}IL: '',. ·,· 

Pe- tiempo en tiempo -se dice -que hay 
crisis. La crisis más· perjudlclah la que 
hay que - combatir_ con más 11ne11gia, es 
de índole moral y, por lo tanw,;, dlficll 
de curarla. En numerosos ·h~ los . 
.viejos trabajan ·mientras . los jóvenes se 
divierten y derrochan con Ja -despreo­
cupación de quienes no sa1*n lo que, 
cuesta ganar. . . . · . 

Los hábitos de tral¡ajo y de orden; el 
espíritu de lnlclatlva;das condiciones de 
carácter que h1¡.een de un · Joven algo 
más útil que un sportsman o un "niño 
bien", suelen no , ser Inculcados en los 

jóvenes, con¡o si loi padres Ignorasen los 
esfuerzos que . a ell,;>s les ha QOstado al -' 
canzar una · posición económica , desaho­
gada;. como si no supiesen por propia 
experiencia que- es al trabajo, --:á la ener­
gía de carácter y a las costumbres so­
brias y ordenadas que deben su triunfo 
en la lucha por la vida. . 

Ese olvido de parte de los padres y 
esa falta !l,e observación de los hijos, trae · 
por consecuencia · la perturbación de los 
hogares. 

Falta la .energía moral para destruir 
las ficciones económicas, las especúlaclo­
nes fantásticas . y los despilfarros cr1m1.: 
nales. 

El dinero, cuando no es robado, repre­
senta energías, tiempo, trabajo, es decir, 
representa nuestra vida. SI un hombre 
tmbaja un ,dfa para ganar · unos pQCos 
pesos, estos pocos pesos valen la vida 
de un -dia ·de ese hombre. Su ·afto de ·vida 
es dado por un poco de dtnero; · De ma­
nera . que quien dilapida dinero, dilapida 
la vida de sus .semejantes. 

PENSAMIENTOS 

Debe ser la mujer un algo transit orio . 
entre el -hombre y el ángel. 

••• BALZAC. 

En las obras de Dios su prósa es ez· 
hombre y poesía la mujer. • 

lfM'QLEON. 

ORACIÓN A · LA LUZ 
I F r-a g-m e nto) 

IPor Guerra Junqu_eirol 

Y aun mucho más santa, mucho más amor.osa 
que en ·los de la paloma o el cáliz de Id rosa 
revives en la música infantil ' 
11 en la dulce alegría del pájaro en abril. 

. El ave canta . 
Sonorizando aurora en la garganta . . . 

~l mirlo, la curruca, el ruiseñor, · · 
declaman luz, gorjean· sol. 
Y en las tinieblas muere la canción . 
¡Canción alada! · 
Tú eres la voz idealizada 
de la natura florida, fecunii.a 
y ebria, que bebe mares de alborada ... 
El alma · de la luz, que el mundo inunda 
y el ansia de la tierra al fulgor inmortaÍ, 
cantan en los acentos que desgrana · 
za- alondra y en la . límpida armonía . 
de un óscuzo·· ideal. . • • 

.15,_ .CARTELES 



¿Quiere Ud . . ganarse $100?, 
iDíganos . si es -~ERECHISTA, IZQUIERDISTA ... o CENTRISTA! 

.rlA CANTIDAD de respuestas de carácter centrista· que hemos re­

.., cibido en la primera semana de .nuestro 0 uncurso Ideológico, nos 
obliga a ampliarle, dando cabida en él a las .personas que no se incli­
nen ni a la derecha ni a la izquierda.' En tal virtud, el jurado secreto 

del concurso escogerá para someterlas al voto de nuestros lectores las 
veinte mejores respuestas derechistas, las veinte mejores izquierdistas 
y l~s vei!!_te mejores centristas. Con ello no hacemos otra cosa que 
seguir fa inspiración de. nuestros lectores: · 

CONTESTE AL SIGUIENTE CUESTIONARIO: 
1-¿Es usted derechista o izquierdista? 5-¿Dónde coloca usted al comunismo, en la derecha o ·en- la izquier-
2--¿Cuáles son, a grandes rasgos, en el orden políticosocial los idea- d·a? .Dé sus razones. 

les de su doctrina, que le inclinan a defenderla? ' · 6-¿Con cuál de los dos regímenes han alcanzado. mayores libertades 
3- ¿Cuáles son los que defiende el bando contrario y con los cuales Y oporturiidades de superación el obrero man'ual; el campesino y 

está usted en pugna O desacuerdo? los que se consideran en el orden sociál desher~dados de la fortuna? 
4_ f Estima usted " !Le el fascismo es una doctrin" de 7-Si ninguno de esós dos regímenes le satisface, ¿cuál otro encarna 

~ .., ,. izquierda o de dentro de ·sus ideas derechistas o izquierdistas los supremos idea-
_derecha? ¿Por q .. té ? · les del pueblo y por qué? 

Las ~ontestaciones no debe.rán exceder de una hoja de papel de llx8% pulgao.as, escrita a máquina por una sola cara y a renglón doble. 
Las manuscritas no excederán de 300 palabras. Toda contestación deberá venir acompañada del cupón que aparece al pié de esta plana. 
Las respuestas al cuestionario del Concurso serán n umerinlas y publicadas en CARTELES por el orden en que se reciban. Terminada la re­
cepción , un jurado secreto de tres miembros-sobre los cuales nadie podrá ejercer influencia, precisamente por ser secreto-escogerá las veirtc 
te mejores res.puestas izquierdistas, las veinte mejores respuestas denchistas y las veinte mejores respuestas centristas. Esas sesenta res­
puestas serán pu•>licadas de nuevo en CARTELES junto con un cupón que permitirá a nuestros lectores emitir su voto a favor de la res­
puesta que más k t\aya agTadado. La respuesta que obtenga el mayo¡ número de votos recibirá el primer premio de $100.00 y las que Je sigan 
en votación obtendrán el segundo de $20.00 y los seis premios de $5.00 El escrutinio se efectuará públicamente ·en las oficinas de CARTELES. 

A ia primera prefunta : No soy 
ni derechista ni izo ,ierdista, sino 
centrista, porque ningún extremis­
mo se inspira en un ideal de jus­
ticia 

A la segunda : Lns ideales de 
"mi" doctrina cons1.sten en res­
tringir , ya que no ,eliminar, el abu­
so, tanto de gobernantes como de 

.,. gobernados. Ese ideal no se con­
sigue por el predominio de una o 
más clases sociales en la selec­
ción de los gobernantes, sino por 
la adopción por éstos de los "bue­
nos principios", con el decidido 
prnpósito de encarnarlos en "re­
glas concretas de organización so­
cial", para la doble finalidad esen­
cial de todo Gobierno, que -es la 
"protección" del pueblo en sus ac­
tividades económicas, y la "coope­
ración · gubernamental" pa¡:a que ' 
el mismo pueda satisfacer sus ne-
cesidades esenciales. . . 

A la tercera: Estoy .en desacuer­
do con derechistas e izquierdistas, 
en cuanto .ambos tiendan a man­
tener o imponer privilegios de 
clase. 

A la cuarta: El fascismo no es 
derechista ni izquierdista : opone 
únicamente el principio de auto­
ridad sóbre el de libertad y tien­
de al centrismo por vía del "Es­
tado · totalitario" y del "Gobierno 
corporativo". 
: A la quinta: El comunismo, en 
1puridad, tampoco es extremista; 
pero si hetnos de entender por co­
.munismo el "bolcheviquismo" y la 
"dictadura del proletariado" que 
se practica en Rusia, hemos de 
considerarlo "i z q u i e r dista" en 
cuanto se inspira en los intereses 
del 0brero. 

A la sexta : El obrero manual no 
puede a lcanzar libertades en re­
gímenes autoritarios y dictatoria­
les, despóticos o tiránicos. Su su­
peración material , en educación y 
bienestar material , se dificultan 
en la práctica por. las. onerosas 
cundieiones que se le imponen, :r 
que trascienden a su remunera­
ción y capacidad adquisitiva, a 

- causa, principalmente, de la acti­
tud bélica · de esas dictaduras, que 
sólo pueden mantenerse por la 
fuerza. 

A la séptima: Si el supremo 
ideal del pueblo es la justicia, que 
es equilibrio y armonía, porque es 
equidad, que es igualdad relativa, 
no podrá lograrse jamás por el 
predominio electoral de ,as clases 
actualmente privile~iaáas (dere­
chismo J l o desheredada.; (izquier-

l ~ARTELE! 

dismo), -sino por el de quienes, 
con religioso concepto de _lo que 
significa el ejercicio de la autori.­
dad, sepan inspirarse, cualquiera 
que sea el procedimiento que les 
dé el poder, en el bienestar y 
prosperidad general (centrismo) .. 

. Y esto no requiere más sino que 
las funciones "técnicas" del Go­
bierno se separen de las "políti­
cas" o de representación. Estas 

· consisten en ''seleccionar", "fis­
calizar" y "sancionar" a lbs fun­
cionarios llamados a ejercer aqué­
llas, que son las de "legislar", 
"mantener el orden", "dirimir las 
contiendas" y "administrar el Te­
soro público", "cooperando", al 

· mismo tiempo, con los directores 
y administradores de las empresas 
de producción , para que ésta res­
ponda me,ior a la satisfacción de 
las necesidades ~senciales de to­
dos <esto es, al "consumo"), me­
diante una mejor distribución del 
trabajo y de sus productos (esto 
es, mediante una mejor organiza­
ción de la "producción"). 

Dr. Rogelio de Armas. * -, 
Primera: Izquierdista. 
Segunda : Los idea-les de mi doc­

trina son crear. un modelo ejem­
plar, mediante la opinión de los 
más, y me inclina a defenderla la 
creencia de que la humanidad 
puede progresar y evolucionar más 
con ello, a pesar de todas las fuer­
zas adversas. 

Tercera : Los que defienden el 
bando contrario al mío, y con los 
cuales estoy en desacuerdo, son 
ellos quienes debían alentar y de­
fender la moral y la justicia, en 
vez de corromperlas, atacarlas y 
estar obstaculizando el camino del 
progreso y la evolución que es un 
derecho y una ley natural: . 

Cuarta : Estimo que el fastismo 
es inconveniente al desarrollo de 
la moral y la justicia, y un ob&­
táculo al bienestar de la familia 
·humana, que tiene derecho y ra­
zó:n a estar mejor tratada. 

Quinta : Coloco al comunismo 
que hoy se practica por la razón 
de la fuerza en vez de la fuerza 
de la razón, en la derecha. 

Sexta: El obrero manual, el 
campesinado y los que en el or­
den social se consideran deshere­
dados de la fortuna, nunca al­
canzaron libertad . alguna ni su­
peración en ninguno de dichos re­
gí,nenes. 

Séptima: Ninguno de los dos 
regímenes me satisface. El que 

encarna dentro de mis ideas y de 
los supremos ideales del pueblo es 
el cooperativismo, única manera 
de accionar para conocer todo 
aquello que nuestra inteligencia 
puede atraer siemwe y cuando 
mantengamos fijas en nuestra 
mente ideas de fuerza y salud y 
un . mayor número de elementos 
de energía nos impulsarán a avan­
z~r hacia nuestros fines con mé­
todo y con la $impatía que muchas 
veces sentimos por un asunto de­
terminado, en el que todos y cada 
un0 interviene, se interesa y hon­
n enseñando las veredas de i"ec­
thud por medio de la cooperativi­
zación en el ejercicio de la fuerza 
razonada para hacer fluir los pen­
samientos a manera de un ria­
chuelo que sale de fuentes. · 

Un campesino. * . 
Primera : Derechista. Creo me-

jores los Gobiernos de verdaderas 
élites políticas de autoridad, com­
petencia y servicio, posiblemente 
de "origen popular" y que, por vir­
tud del juego racional de la di­
visión del trabajo dentro de la 
comunidad, alcanzarán el Poder 
por sus propios méritos, previa 
expresa aprobación, también ra­
cional, de todos los componentes 
del Estado. No serán necesarios 
los partidos políticos que, frecuen­
temente anteponen sus intereses 
a los · del Estado. 

Segunda : Fundamentos espiri­
tuales . sin olvido de la realidad 
material; nivelación absoluta so-

, 

cial y política, sin lucha de cla-­
~es, ya que todas han de encon­
trarse, por ~l imperio del derecho, 
en un mismo punto de coopera­
ción común. El Estado no debe ser 
para la clase mayoritaria exclusi­
vamente . 
· Tercera: Niega todo influjo es­
piritual · en la vida de relación del 
hombre, destruyendo, entend6lmbs, 
el fundamento indiscutible de la 
vida social y el estimulante peren­
ne del progreso humano. Busca la 
conquista del Poder para el ''.pro­
letariado" o . clase mayoritaria, 
previa eliminación de las demás. 
Creemos que el Estado no es en­
tidad · cuantitativa sino cualita­
tiva. 

Cuarta: Es una doctrina centra­
lizadora de derecha: la comuni­
dad estatal se apoya en la élite 
gubernamental. . 

Quin ta : Es izquierdista por des­
centralizadora : el · Gobierno se 
apoya en el pueblo, constituido 
por una · clase social exclusiva­
mente. 

Sexta : Difícil de contestar cuan­
do sólo se tienen referencias. No 
cabe duda, no obstante, que la 
Rusia soviética confronta una si­
tuación . superior, aunque viciada 
en sus fundamentos, a la de la Ru­
sia zarista, cuyos ineptos y dege­
nerados gobernantes provocaron 
indefectiblemente la necesidad de 
una revolución. El esfuerzo italia­
nó es admirable y es probable que 

(Continúa en la Pág .. ,53) 
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UBA es un país donde las sugerencias, las iniciativas, los pro­

. yectos y las concepciones abstract~ se producen con una exu­
berancia silvestre .. Cada hombre tiene su programa, su plata­
forma, su ideario social, económi~o y político. A veces, justo es 

W reeonocerlo, se conciben magníficas ideas y se recomiendan 
reformas de positiva trascendencia. Pero la actividad queda circuns­
tripta a un bello alarde retórico o a una exposición literaria, por la 
vía verbal. en conferencias o en banquetes, o por la vía escrita, en 
la hoja imoresa o en el folleto. 
· Economistas, sociólogos, políticos, todos en la zona teórica, ma­

nifiestan con liberalidad sus ideas Y-, a veces, dentro de ese maelstrom 
de impugnaciones, de alegatos, de tesis pugnaces y de proyecciones 

·polémicas. se atisban, aquí y allá, provechosas indicaciones .. 
Pero la tragedia del medio cubano es que en proporcion a la 

humeante inventiva y a la vivacidad razonadora del nativo, se acu­
sa, en todos los órdenes, una ineptitud deplorable para la acción, 
una negligencia derrotista para todo propósito ejecutivo, · un escép­
tico desfallecimiento para emprender una tarea que comporte sacri­
ficio, lucha, esfuerzo sostenido, congruencia eficaz entre la concep­
ción y la realización, ese espíritu colectivo de trabajo que hace posible, 
en otras latitudes, la culminación de los más ambiciosos proyectos. 

En Cuba es fácil obtener el asentimiento de muchos hombres y 
de muchas colectividades a un programa específico del cual todos 
admiten que han de recibir mejoramiento y provecho. Individual­
¡n~te cada hombre o cada entidad proclaman las excelencias de esta 
o aquella reforma y claman enérgicamente por que tal o cual mal 
se elimine. Pero la actitud mental de unos y otros ofrece la curiosa 
particularidad de que esperan que la reforma caiga del cielo, o que 
la impulse el colega, o se produzca de manera espontánea simple­
mente porque el periodista lo pida. La disposición resuelta de los pro­
pios interesados a convertir en realidad sus proyectos y a traducir 
en obras sus concepciones, no se ha producido jamás en Cuba. 

Resúlta insólito que estando todo el mundo de acuerdo en una 
medida cualquiera, no se logre su implantación inmediata. Y el fe­
nómeno se explica porque cada uno de los que propugna una inicia­
tiva, lo hace con la esperanza de 'que la lleven a la práctica los otros. 

Esa es la diferencia diametral que existe entre los países como 
el nuestro y aquellos otros donde hay una clara conciencia de los 
deberes y de la responsabilidad, no ya cívicos, sino meramente clasis­
tas. Cuando en los Estados Unidos, pongamos por caso, una industria 
o una zona agraria descubre que hay. condiciones que le son adver­
sas, busca el remedio al mal e inmediatamente lo pone en práctica. 
Lo pone en práctica porque tan pronto como el. sentido común les in­
dica a los hombres que la dirigen que es menester introducir cierta 
reforma, la colectividad, con ese claro instinto solidario que para 
el ataque y la defensa caracteriza a los sajones, concentra su acción, 
su tenacidad y su energía en implantarla, y hasta que no lo ob-
tiene no para. . ~ 

Es posible que entre nosotros se produzcan más iniciativas, se 
propongan más reformas, se sugieran más proyectos que en otros 
climas, pero lo deplorable es que no se implantan ningunos. Si una 
centésima parte de las reformas o de los proyectos concebidos en Cu­
ba, divulgados por la palabra o por la letra impresa, y acogidos fa­
vorablemente por la opinión, se hubiera realizado, el ·país estaría 
hoy marchando con acelerado ritmo hacia el progreso. 

En Cuba hay instituciones diversas, como el Club Rotario y el 
Lion's Club, para no citar otras, en cuyo seno militan las figuras 
más representativas del medio cubano. La naturaleza de ambas or­
ganizaciones exige que cada uno de sus miembros represente una 
actividad, una funcion creadora, una militancia social. Profesion:-.les, 
Industriales, comerciantes, embarcadores, hombres de letras, banque­
ros, cosecheros, en una palabra, cuanto significa una disciplina de 
acción en nuestro medio, figuran en estas organizaciones creadas 
precisamente para ejercer, en cierta forma, una función de servicio 
público, es decir, para observar los males y remediarlos y para man­
tener con la autoridad que proviene del carácter representativo de 
cada uno de sus miembros. una fiscalización sobre los rumbos ofi­
ciales, aplaudiendo y solidarizando los que sean útiles, y condenan­
do y denunciando los que sean dañinos. 

Ambas instituciones, por. su carácter internacional, disponen de 
una fuerza imponderable, que radica en los nexos solidarios que las . 
wien a las organizaciones afines de otros países y por el hecho cierto 
de que fuera de Cuta, la acción del rotarismo o del leonismo in­
fluye de manera decisiva en el progreso público y logra, sin excepcio­
nes, superar los obstáculos y arribar a las c.~nquistas q~e en sus pro­
gramas respectivos aparecen como aspiracion <!e servicio social. . 

Hay, pues, cierta congruencia, cierta relacion de causa a. efecto 
·entre las iniciativas que calorizan estos clubs y las realizaciones a 
que se llega. Si cualquiera de estas institucio~es, qui:: simbolizan 
la voluntad y el juicio maduro de las clases mas representat!va~ y 
11lventes propugna una reforma, esa reforma se pone en practica. 
8t condena un mal público, ese mal público se extirpa. y es porque 
lan pronto como el criterio colectivo hace suyo un punto de vista, 
DO lo abandona, sino lo sostiené y lo vigoriza, lo ·transforma en lema 
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culpable 
y lucha por su triunfo, sin aesmayar un solo momento, no sólo por­
que defiende una utilidad efectiva, sino, también, porque está de­
fendiendo, con espíritu de cuerpo, con prurito clasista, la dignidad 
y el decoro de la institución, su prestigio internacional, el orgullo de 
una bandera que no puede ni debe reconciliarse con la impotencia, 
con la renuncia ni con el fracaso. 

En Cuba las mejores iniciativas, los más bellos propósitos, las 
reformas más trascendentes, han salido del seno de asociaciones de 
este tipo, en las que cada uno de sus hombres tiene la autoridad pa­
ra sugerir o para proponer algo por lo mismo que en su profesión, 
en su industria o en la actividad dentrd de la cual se desenvuelva, 
probó ya suficientemente sus aptitudes y sus méritos. Pero la ma­
yoría de esas iniciativas, después ·de divulgadas, de aplaudidas, de 
prender en la opinión pública y de promover el entusiasmo o la es­
peranza del pueblo de Cuba, han sido olvidadas, l!,an sido abando­
nadas, sin traducirse en realidad, dejando apenas muda constancia 
del desdén oficial para todo esfuerzo noble, y como triste evidencia, 
también, de que los propugnadores de la idea no tuvieron la energía, 
el tesón, la voluntad férrea de \mponerla. 

Los temas tratados en las sesiones almuerzos del rotarismo y del 
leonismo, son el más completo registro de las necesidades esenciales 
del medio cubano. En cada fecha, de acuerdo con la realidad in­
mediata y como un glosario de la actualidad nacional, se han pro­
ducido debates y se han pro_puesto fórmulas que seguramente ha­
brían resuelto, en la mayoria de los casos, las deficiencias o los 
problemas sujetos a examen. Otras veces se han traído proyect06 
de verdadera trascendencia pública, ya para consolidar nuestra vida 
económica, ya ,para. mejorar nuestro urbanismo1 ya para trazar nor­
mas de pureza política, ya para. superar nuestra docencia o nuestra • 
cultura. Los hombres más eminentes y más especializados en cada 
materia o disciplina, las autoridades estrechamente relacionadas con 
el asunto de actualidad enfocado por el criterio esclarecedor y re­
formista de la institución, o las clases más afectadas por la política 
oficial impuesta o que se anhela implantar, han intervenido en esas 
sesiones almuerzos y han dado sus opiniones y sus juicios, en ocasio­
nes de positiva trascendencia. Pero la realidad es que, dos semanas 
después, otro tema embargaba la atención del país, y las fórmulas o 
las iniciativas sancionadas como buenas en la oportunídad ante­
rior no pasaban de ser una referencia sintética en los libros de actas. 

Para que estas instituciones cumplan efectivamente su destino, 
para que justifiquen su existencia, no basta con que se congreguen 
sus miembros, de manera periódica, en torno de una mesa, para dis­
currir sobre asuntos de actualidad o conveniencia pública, haciendo 
alardes de retórica, -sino que es menester que cada una de las con­
clusiones a que se llegue se luche por que gane vigencia, por que se 
traduzca en realidad, por que ejerza efectivamente su acción bene­
ficiosa en el medio cubano . 

. Es preferible, desde un punto de vista moral y realistico, que 
estas agrupaciones de carácter cívico se tracen un programa de eje­
cuciones concretas, aunque no resulten muy ambiciosas, y que las 
-ejecuten, a que de sesión en sesión aborden temas de enorme tras­
cendencia, los esclarezcan hasta el límite, los debatan con brillantez . 
y con el campanillazo final los voten al olvido.' 

Hay que hacer una labor fructuosa. Hay que hacer una labor 
útil, tangible, que cuaje en realidad y que dé a todos la sensación de 
que a una viva claridad de propósitos se une una firme tenacidad de 
ejecución. 

El deber colectivo de estas instituciones no se circunscribe a opi­
nar sobre un hecho, y a emitir un dictamen más o menos técnico 
sobre lo que se debe hacer. Sino que, una vez formulado ese juicio, 
hay que luchar por que sus conclusiones se apliquen. 

Si los hombres que representan la actividad nacional productora, 
que proceden de las industrias, de la agricultura, de la docencia, del 
profesionalismo, de la banca, del comercio, de la vida fabril, de cuan­
to significa labor constructiva y energía y riqueza, se proponen con­
seguir una finalidad, nada puede oponerse a que lo logn,.1. No hay 
poder público ni interés político ni corrupción adminis~.ativa ni 
incapacidad oficial que puedan oponerse a la acción enérgica, sos­
tenida, solidaria, de las clases que constituyen la · verdadera riqueza 

·,cubana. El rotarismo, como el leonismo y como otras tantas institu­
ciones de ese tipo que en Cuba representan intereses de clases, .no 
puede limitarse a proclamar con verbosidad estéril que tal o cual 
cosa debe hacerse, cruzándose de brazos después y resignándose con 
que no se haga. Si los propios interesados, que tienen en su poder to­
das las fuentes vitales del país, de las que se nutre la maquinaria del 
Estado, confiesan su impotencia y se adaptan, con un criterio con­
formista , a las realidades inconfesables, ninguna esperanza de reden­
ción quedP. al pueblo de Cuba. No podemos limitarnos a criticar a los 
políticos y a no hacer cosa alguna para obligarlos a que cumplan con 
sus deberes. Si la acción de los mejores va a quedar reducida a al­
morzar y a deliberar de sobremesa, pero sin preocuparse de que nor­
mas all1 trazadas se sigan y que pautas allí impuestas se acaten 
incurrirán todos en el mismo delito de omisión, de incapacidad y d~ 
negligencia que les estamos achacando a los políticos. 
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- ,,- O LO azares con pregun­
.::.- ..- tas-aconsejó el abogado 

~- a su compañero-; déja-
-., lo hablar y toma tus no-
J:W • tas para el caso, 
--yEl doctor Rivona asintió . 
./\~obre todo · muéstrate. cálido 
con él-prosiguió el criminalista-: 
debe hallarse deprimidísimo por 
este ambiente carcelario al que 
ha llegado demasiado viejo para 
poder adaptarse. L_e conseguí eón 
el capitán un puesto en la biblio­
teca que justifican, por otra par­
te, su nombre y su título profe­
sional, pero de todos modos ... 
Hay_ contactos que no se toleran, 
cuadros que no se perciben veinti­
cuatro horas cada día sin que el 
espíritu se quiebre, por sano que 
haya estado siempre, y el suyo ... 

Dejó la oración en suspenso e 
hizo una mueca de duda. Después 
pegó · repetidamente en la mesa 
que tema delante con la contera 
de su lapicero. _ . 

-¡Bah,!-· ¡:Y:a~ o sacaremos de 
ésta por poco que se preste a 
ello!-y su compañ(tto silbó por lo 
bajo-'. ¡De peores ~mos librado 
a otros! _ 

No podían darse dos seres que 
contrastaran más vigorosamente 
ctue estos dos. Al perfil acusado, 
moreno y como extenuado, del ju­
rista, oponía el psiquiatra un ros­
tro lleno, rosado, jovial. Y ante el 
espíritu preciso, neto, 11.eno ~ 
aristas, del primero, exhibía Rivo­
na el suyo flexible, acharnelado, 
risueño; su optimista, fluctuante 
concepto de las cosas y de los 
hombres. Binomio célebre en los 

• anales del derecho y de la medi­
cina legal en Cuba, habían tra­
bajado juntos en muchas ocasio- . 
nes, sin embargo, y ahora se dis­
ponían a hacerlo una vez más. 

Los dos hombres se volvieron 
primero y pusieron en pie acto 
seguido al oír chirriar la- c~rra­
dura de la puerta que comunica­
ba _el saloncito en que aguardaban 
con la galería exterior. Abrióse el 
blanco batiente y en el vano se 
enmarcaron dos hombres, mas só­
lo uno de ellos penetró: ei preso; 
su escolta, tomando un taburete 
cercano, sentóse en él y se recos­
tó en el marco de la puerta, ce-
rrando el paso. · 

El recién llegado avanzó lenta­
mente hasta el ·sitio en que espe­
raban los dos hombres; pero éstos, 
adelantándose con viveza, reco­
rrieron la mitad del camino para 
ir a saludarlo. Gravina, el legista, 
fué. el primero que lo verificó y 
sin soltar su diestra, que había 
asido con sus dos manos para ha­
cer más afectuosa la manifesta­
ción de amistad, dijo al hombre- · 
cito que tenía delante : . 

-¿Qué hay, mi viejo? Aquí tie­
nes al gran Rivona . . ¿·~o lo _ re­
cuerdas? 

El aludido, tras mostrar su ful­
gente dentadura de omnívoro, ex­
clamó sonriente: 

-¿Cómo estás, Rojitas? 
Rojas aceptó la mano-fuerte, 

grande, salpicada de pecas _ y de 
vellos rojizo~on timidez y, ple­
gando los párpados - como hacen 
los miopes para observar mejor 
la faz que tenía delante, respon­
dió a la pregunta de su amigo: 

-Lo siento, verdaderamente, pe­
ro no consigo acordarme . . . 

Saltó Gravina. 
-¿No recuerdas aquel rubito 

que llegó de Oriente a estudiar 
medicina y que fué a vivir con 
nosotros a la casa de huéspedes 
de la calie de Animas? Tú y yo 
terminábamos, no nos faltaban 
más que · Procesal y Mercantil y 
nos las teníamos tiesas con Cueto 
mientras él celebraba a diario en 
Anatomía, con Pepe Varela, lo que 
hoy denominarían un pancracio, 
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porque siempre salía por entre las 
sogas.. . . · 

Afirmó Rojas. 
.:.__¡Ahora c;ai~o ! ¡ P.ero si er~. así, 

entonces!-X leyanto un memque 
mirando a amtros . hombres. 

-¿Qué quieres?-bromeó Rivo.:. 
na-. ¡ No todos tenemos la suer- · 
te de mantener la línea, como tú! 

Intervino el criminalista. 
-Bueno; sentémonos, señores. 
Y cuando ocuparon sus asien-

tos : Rojitas-desmedrado, con sus 
pequeños y delgados brazos sobre 
la mesa, cruzados los dedos y la 
expresión atenta en los ojos cas­
taños, que se abrían luminosos e 
inmensos bajo el amplio frontal -
céreo-a un lado de la gran me­
sa y Rivona y Gravina del otro, 
éste continuó: 

-He traído a Rivona porque ha. 

aceptado, en su calidad de espe­
cialista en ese género · dolen­
cias, sostener la ponenc19-- de tu 
extravío mental, que suscribirá: 
también el doctór Dato, y que 
me permitirá alegar, en apoyo de 
mi defensa, la eximente de locura 
transitoria en tu favor. Extremo 
puramente formal como compren­
derás ... -creyóse en el deber de 
añadir sonriente. 

Prosiguió: 

POR J. R 
repetir tu historia, en benefici 
no solamente de Rivona, que .ape­
nas conoce la tragedia · escueta·. 
mente, sino mío, porque el día del 
hecho apenas me enteré de los 
particulares que quisiste con· 
fiarme? Comprendo que es d'Olo­
roso para ti, mi viejo, pero tam· 
bién . es necesariQ ... 

-Esa misma obstinación tuya 
en asegurar que mataste porque 

.quisiste, sin motivo, favorece nues-
tro punto de vista. Extrajo unos documentos de su 

Cailó y colocando ambos codos . cartera y se puso a hojearlos im· 
sobre la mesa y, acercando su pelido por un sentimiento de pu· 
rostro nervioso y ardiente al del dor que no le permitía entonce, 
pr9Cesa.do, pidió, rogó casi en voz :hurgar en las pupilas de su ami• 
baJa: . :go. Rivona, por su parte, tomai.. 

-Perdóname, Rojitas: ¿quieres :notas e~ una hoja ge su receta• 
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HENBRD 
rio con ceño contraído y n'ervio-

fina'.lmente en un. mentón pueril, 
de infante, . casi patético. Era el 
suyo un rostro que el dolor y la 
emoción achicaban. 

Rivona, que lo miró de soslayo, 
B!1 mano. rememoró inconscientemente ·esas 

Los dedos ~iminutos, finos y pá- .cabgzas que ciertas tribus indias 
lldos del d~tor Rojas ascendie- sudamericanas reducen en sus 
ron en µn gesto fútil de defensa; proporciones valiéndose de pro­
mas a mitad de camino desistie- cedimientos desconocidos para la 
ron de su empeño y corrieron len- ciencia blanca. Convino en que 
tos sobre sus aladares 'grises : des-. de la comparación salvábanlo por 
pués reanudaron su mudo abr.azo igual · la luz de :inteligencia que · 
en la mesa, ante el pecho. La piél· parecía em¡:mar de .su frente am..;~ 
de su rostro, seca, marchita, pa- · plia y la bondad en gue se . di­
reció atesarse .sobre los supercilia- . luían sus ojos, infinitaménte dul-
res prominentes y hacerse más ces. . 
.flácida en cambio en la región Se revolvió en su silla. 
mandibular, sobre la que caía en -Bien--eomenzó, tras lanzar 
1iolento ángulo' desde los acusa- -una ojeada 1t')a. puerta para cer­
dos zigomáticos, para recogerse ciorarse de que su_ guardián no 

tan te y de ·improviso, asestando ' 
contra el criminalista sus iris co­
lor de miel, que las niñetas, 
agrandadas por ' la penumbra· de 
la estancia, amenazan devorar, le 
preguntó con ese aire súbito de 
resolución . que adoptan los tími­
dos éuan'do se deciden : 

-¿ Tú no conoces a mi herma: 
no Julio,· verdad? 

El interpelado denegó con ,un 
gesto; . 1 , 1 

-Pues él fué el causante; invo­
luntariC'>, desde luego, de la tra-' 
gedia .. . ¡Ah! ¡Si yo hutiiese te­
nido un hijo! · Habría -desplazado 
a mi hermano del lugar .que ocu­
paba en mi cor'azón. Pero no lo 
t~ve y Julio continuó siendo para 
mí el qüe siempre. fuera, por dos· 

· razones fundamentales: porque es, 
tanto en lo físico como en lo mo­
ral, ·el vivo retrato .de mi madreJ 
a quien amé entrañablemente, y · 
porque ha sido lo que 'yo hubiera 
querido ser y hecho lo que no tuve 
el valor de realizar. 
· Hizo una. pausa. 
-Quizás les parezca un . poco 

vago lo ciue acaban de oír. . . Me 
explicaré mejor: en esa misterio­
sa· química biológica que se veri­
fica en la retorta ovárica, choque 
de avatares, invisible batalla de 
razas que en el futuro el cientista 

• podrá guiar quizás, pero que en 
el · presente incierto y presentidor 
debía merecer a los nombres res­
peto · temeroso ya qu.e no preces, 
porque hemos perdido la fe y aun 
no ha nacido la aurora del nuevo 
conocimiento que parece anun­
ciarse, mi madre venció a mi pa­
dre · porque, de los dos hijos que 
tuvieron, impuso a uno, el prime­
ro, yo, el cincuenta por ciento de 
sus características espirituales, y 
al segundo, Julio, el ciento por 
ciento de su espíritu soñador, 
aventurero, fugitivo y sensible. Le 
dió, adémás, su belleza · física, su 

1 capacidad sensual y su imagina-
, cion dilatada y placida comp un 

tranquilo mar sin riberas. Mi pa­
dre, de quien nada heredó mi 
hermano, fué capaz de legarme su 
ruin exterior, su fealdad y aque­
llos lineamientos de su carácter 
que constituyeron Su fuerza y sig­
nifican en canibio,, ... mi debilidad, 
porque en mí, lejos de hallar rai­
gambre, encuentran el fondo ma­
terno y permanecen siendo exter-

. nos solamente, inconsistentes, co-
~ mo postizos. De modo que soy un 

fallido tipo, lleno de inhibiciones, 
porque es de fíSida elemental que 
dos fuerzas iguales y contrarias 

· se anulen ... 
-Había ido animándose el hom­

brecito: su rostro ganara en co­
lor y las manos, hasta entonces 

; inútiles en su frío gesto de ple­
lfl!,,,,,....,....,.;.....,..;;o garia, principiaban a subrayar el 

ritmo verbal. Continuó: . . 
-Era el autor de mis días ... 

y de mis malas noches, un sujeto 
adusto, preci,so, nutrido de · pre­
ceptos morales, de quien podía 
afirmarse que llevaba en el al-

podía oírlo-. Pues que lo quieren nia su esqueleto. Mi . madre, a la 
uste'des... ·. inversa, era tierna y bella·. Alta; 

. ·su · voz · era grata; de poco .vo- rubia y con verdes ojos, tenía al­
.lumen, pero bien timbrada. Hizo go de turbador en sus mov-imien-

. una pausa, fijq sus pupilas vuel:- tos: ¡toda ,ella era hechizo, ritmo, 
tas súbitamente graves ert las de armonía! ¿Por qué ·se casó . con 
sus auditores y afirmó: · aquel monicaco que sólo la llega-

--Eso sí: antes han de darme ba al hombro? ¡Vaya ·usted a sa­
ustedes su palabra, no de caballe- ber! Jamás me- enteré. Cuestión 
ros, sino de hombres y de 'amigos, ·, de intereses, probablemente. Fué 
que nadie, absolutamente -nadie, desdichada, desde luego; mas 
conocerá lo que he dicho'. . tengo para mí que no mucho, por-

-La tienes, Rojitas--dijo ·ora-. que la bastaba evadirse espiri-
vina. · tualmente de la jaula,de conven-

y · el médico a su vez inclinó la cionalismos· que la tejiera su pe.; 
cabeza para adherirse al compro- queño propietario · para sen~irse 
miso aceptado por su acompa- feliz por completo. Y se evad1a a 
ñante. men·udo. . . Bastába:nla el acica-

- .. . pero es el caso que no sé, te de -uri libro, el espectáculo del 
verdaderamente, cómo empezar . . . . mar, el conjuro de una pieza mu-
....:...sonrió con pena. sical, el .contacto del sol. . . Que-

Reéogióse en sí mismo. un ip.s- (Continúa en la Pág. 56 J 
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.. -¡Oh! Dicho sea enfre nosotros, 
. ¿sabe usted?, tales incursiones no 
constituirían provecho apreciable 
para aquellos que las realizaran . . 
Su misión allí no será otra que · 
interceptar los mensajes atrapan;, 
do ·a . los mensajeros, que se ven 
obligados a hacer alto en los po­

- zas para reabastecerse de agua .. ,. 
Es usted un recién llegado, mas, 
de todos modos, debe .hallarse al 

· corriente d.e la situación lo baa .. 
tánte para compr~nder · que reina 
aquí . un· descontento muy vivo y 
que el califa hará probablemente 
todo lo posible para mantener el 
contacto con sus partidarios. Por . 
otra parte, Senoussi reside de es­
te .lad0-y mostró con su cigarri­
llo otro punto al oeste-y es muy 
probable que el califa · le envíe un 
mensaje por esta ruta. De todos 
modos tiene usted . la consigna de 
arrestar a cuantos pasen-a s:u vera 

, y de no libertarlos hasta que ha­
yan satisfecho su curiosidad me­
diante un interrogatorio en re­
gla. No habla' usted el árabe, ¿ver­
dad? · 

:.._Estoy aprendiéndolo, mi co-
mandan te. · · 
_ -Bue.no. . . Búeno :. . Tendrá 
usted todo el tiempo que quiera 
para estudiarlo, allá abajo. Por 
otra parte, dispondrá de los ser­
vicios de un oficial indigena que 
habla inglés y podrá s.!)rvirle de 
intérprete. . . 

Por vía férrea . hasta Balianl, 
por barco hasta Assouan, y .des­
pués a lomo de camello durante 
dos días a través del desierto de 
Libia, con un guía y tres came­
llos a cuyo menguado paso tuvo 
el oficial que adaptarse. Pese a 
que su marcha era de dos millas 
y · media por hora a vanzábase 
apreciablemente de todos modos 
y al ·final · del tercer día Hilarlo 
Joyce pei;cibió, desde lo alto de 

RA LA época en que la ·· dional, el aspecto de un lúgubre que, a pesar de ·sus ojos dulces un montículo ennegrecido que os-
marea impetuosa del me- símbolo. . . y de . su fisonomía afable, poseía ten ta el nombre de · djebel Kurkua 

· hedismo, después de haber Diez años de l._ujo en Jartum, un carácter notablemente vivo y un macizo de palmeras cuyo fres-
sumergido toda la región diez años de labor silenciosa en enérgico. De pie, con un cigarrillo co tono verde se le antojo de un 
que se extiende desde los El Cairo; después todo estuvo entre .los dedos, recibió al recién delicioso efecto tras los negros'y 

Grandes Lagos y Darfur hasta los presto y .el momento llegó de nue- venido. · lós ocres .tan chocantes a la pu-
confines de Egipto, manifestaba- vo para la . civilización de ponerse -A su tiempo, me enteré de su pila que viérase obligado a mirar, 
tal afirmábase al menos-tenden- en marcha hacia el sur, avanzan- arrib0-díjole-. Lamento que . no · con exclusión de todo' · otro color, 
cías a retirarse. . · do según su costumbre en medio · haya usted podido ver al jefe, pe- durante tres jornadas. 

Al principio su invasión había de gran aparato guerrero. Todo ro todavía está en la frontera. : . Una hora má~ tarde llegaba a 
sido irresistible. De~úés de ven- estaba dispuesto : hasta el paque- -Mi regimiento está acantona'." §U lugar de desti.no, donde la guar~ 
cer el ejército de Hick, que · des- te más pequeño del últiino camello. do en Wadi Halfa . . Es allí donde dia .habíase reunido para rendirle 
apareció, sumergido . por ella; de 'Un organizador emérito había dis- he. de dirigirme sin demora, ¿no · honores . y ·desearle parabiene1. 
pasar las fuerzas británicas que cutido, rogado, ordenado, como es es eso? · Este último requisito fué cumpll· 
se ·retiraban hacia la embocadura necesario hacerlo, y un jefe me- ·-No; estoy éncargado de tras-: do en correcto inglés por su ofi· 
del Nilo y, finalmente, deshacer- recedor de este nombre. había tra- .mitirle órdenes. · · cial indígena . . · Su nuevo doíninlo 

·se en una serie de pequeñas in- zado todo un plan de campaña y Tomó al joven por un brazo, lo no le pareció agradable para una 
cursiones hacia · el este y el oeste, encontrado y estrechado las ma- aproximó a una pared . de la es- ·estancia prolon~ada. Junto a é~ 
hacia el Africa central y Abisinia, nos. Y el soldado había desapa- tanela y le mostró un punto con . en urta depresion · del terreno en 
había iniciado un movimiento de recido a fin de cumplir su mi- el extremo de su cigarrillo. · · forma· de c.ubeta, tres pozos abrían 
reflujo a lo· largo de la frontera sión ,.. · · · · . -¿Ve-._!J.sted este lugar? Es el sus bocas .llenas . de agua . oscura 
de Egipto. · . Fué en estos momentos que el oasis de Kurkur: un rinconcito y amar~a. Una muy bella palme-

Un período de diez años de cal..: bimbashi Hilarlo Joyce, pertene- muy tranquilo, cuyo aire es· exce- . ra ergwa su penacho entre ell~ 
ma transcurrió, durante los cuales ciente a los fusileros del Royal lente. Hacia el debe usted mar'." · mas contemplándola Íl.o pudo ezl.., 
las avanzadas inglesas permane- Mallow, en comisión de servicio . char lo más ;i::ápidamente posible )nirse Joyce .. de-deplorar-las ironlu 
·cieron en contemplación ante las . temporalmente , en el Noveno de .. para .tomar el mando de lá cóm- · "de la Naturaleza, ceapaz de. pro­
azulosas lejanías de las colinas de Sudaneses, hizo su primera _apa- - pañía del Noveno y del medl,o es- veer al sitio más necesitado de 
Dongola. Más ·allá· de -las brumas · s.i..ción .eri ·. El ·Cair9. . cuadrón de caballería.que lo guar- sombra con un árbol que ... nG 
malvas que las cól'onaban exten_.,, NapoleóJJ. dijo que .es en Oriente necen. . . . . daba sombra. __ 
díase un país que naufragaba en tan sólo donde se funclan las repu- . Hilarlo Joyce miró .-el nombre .· Allí durmió Hilarlo• sus si 
c.i horror . y en la . sangre. De vez taciones gloriosas. Y en · Oriente impreso en la intersección de dos · de .· las horas cálidas de la 
en cuando algunos buscadores de estaba él, Hilario Joyce, con un líneas ,negras,~ Ningún otro punto · y allí . también, en los atard 

. aventuras, atraídos por los. fáciles. equipaje compuesto de .. cuatro fe- veíase indicado ·sobre la carta en res, hizo maniobrar a sus sudan 
cebos de la, goma y del marfil, rradas maletas, un sable de la .,un radio. de, varios centímetros ... · ses de cuadradas ·espaldas y ah 
marchaban en dirección a estas· casa Winkinson, un revólver · de - · ~¿Es una aldea, mi comandan- . sadas p.iernas, quienes babi 
montañas perennemente corona- grueso calibre del armero Bond y te?-inquirió. acogido coh gran favor pree 
das de nieblas, pero _ jamás re- un ejemplar de la "Introducción · -No .. Un pozo, cuya agua no es mente a ·causa de ese interés 
gresó !lnO; solo de ello~ . . , al estudio de lá lengua árabe", de digna de la m~jor fama: prec~sa- . por el ej~rcicio, que adora 

En ocasiones estas le Jamas bru- Green, _ . , .mente, pero tratase de todos mo- .. : Mas. los · d1as ·Suced1anse dese 
mosas ·empurpurábanse · bajo los . Dejando_ sus · cosas en · el hot.el ~os de un puesto importante, púes rántemente monótonos. 
:refléjos·---~del .·sol poniente y las Shepherd marchó · a presentarse ·se haIJa en lá. intersección de ·ctos · ·· Por fin sucedió algo que in 

.· sopibría:s- inontaful,s,:. ,dest;í.cándose . - en el cuartel genera], donde no lo ; rutas de cata vanas. Actualmente, dujo -una diversión en el puesto .. 
.. enttl;! .estos siniesttbsºvap-bFes; ·se-., · recibió el propio ·&'eneral, que se . no hay qUe decirlo, ambas están ·una tarde; al ponerse el 
,;rnejaban islas desperdigadas. en hallaba en' la· mision que mencio- guar:dad¡¡,,<;, pero nunca. se sabe·: · Hilarlo Joyce cabalgaba a lo 
· medio . de. un mar de _sangre. Ob- · náramos, sino el jefe de los servi- lo. que puede acontecer. · · go · de una de las viejas rutas 

ser.vado ,clésde ·las f.ortif.icaclaª ::\J.- cios de información. -Nuestra misión allí, supongo, . la~_caravanas. Tratábase de 
turas de Wadi Halfa, . este· espec- Hilarlo Joyce encontróse en pre- · no será otra que impedir las in- estrecha pista que ejercía; sob 

: tá;culo· tomab.a, .en. el ~iel_o meri- sencia de un hombrecito tripudo cursiones... · joven ._oficial singular fasein 
., - . ,,· . . . 
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porque recordaba haber visto cier­
to día en el mapa que su inter­
minable cinta iba a perderse en 
d mismo corazón desconocido del 
!frica. . , por 

El casqueteo de los camellos in- los. Justo es consignar que el des­
numerables que durante siglos la conocido se dejo rodear y condu­
recorrieran había de tal modo en- cir dócilmente al campamento. 
durecido y nivelado su suelo que, Las patrullas que los bimbashi 
pese a su presente abandono, per- enviaran en reconocimiento vol­
slstía limpiamente hasta en su,s vieron al poco rato. No habían en­
menores meandros, tan estrecha contrado derviches en parte al­
que no medía .arriba de un pie guna, luego el desconocido había 
pero larga hasta alcanzar dos mil .llegado solo. Lo único que halla­
millas lo menos. . . · ron a su paso fué un magnífico 

Recorriéndola a caballo pregun.:. camello de carreras, muerto. Esta 
tábase Joyce cuánto tiempo ha- contingencia explicaba la presen­
cia que un viaJero procedente d_el cia, a pie, del hombre, en sitio tal. 
sur no la segma, cuando sorpr_en- Pero ¿por qué apareciera allí? ¿De 
dlólo, al alzar los. ojos, ver l_a fi- dónde vema? 
gur~ gigantesca de un hombre que · La actitud y el traje del prisio­
marchaba a su encuentro por el nero decían muy a las claras que 
estrecho sendero. Hizo girar en se trat_aba· de un personaje im­
redondo a la bestia que montaba portante, pues no era uso que los 
y al galope alcanzó el fuerte, don:.. hombres vulgares viajaran eµ ca­
de dió la alarma. Un minuto des- · mellos de pura sangre. Joyce pa­
pués volvía a recorrer el camf- sóse una esponja empapada en 
no apresuradamente deshecho, al agua fresca por la cabeza, sorbió 
frente de veinte caballeros que en una taza de café muy fuerte, sus­
Viendo al desconocido lo rodeáron tituyó su casco de lienzo por una 
mientra¡¡ dos de ellos . poníanles gorra de interior y se sentó a la 
manos en los hombros y, flan- ··sombra de · una acacia, donde 
queándolo, lo obligaban a seguir- constituyó una espec~e de tribu-

-~~ 

HP 
-Pregúntale cómo se nombra 

y '"con qué objeto marchaba por 
ese camino ... 

El oficial indígena tradtJjo la 
interrogación al árabe, pero el 

nal investigador. ¡Qué .pena: que hombre no respondió sino con otra 
sus viejos padr~s no pudieran ver- ligera contracción . de un ojo. 
lo así, flanqueado por sus dos or- ..,_¡Es más de la cuenta: conti­
denanzas negros y su oficial indí- núa haciéndome guiños! ¡Vamos; 
gena! Puso.cara de circunstancias dime tu nombre, sinvergüenza! 
y mandó" que condujeran a su ¡Explícate! ¿Me has entendido? 
presencia al prisionero. Encuadra- Pero el hombretón no parecía 
do por una fuerte escolta fué lle- mejor . dispuesto' a contestar las 
.vado éste ante la mesita plegable preguntas que le fueron hecha,s 
en que se acodaba el capitán en inglés que las anteriores en 
Joyce. Era un hombre de rostro · árabe. El oficial egipcio intentó 
regular, iluminado por penetran- núevamente extraer una respues- . 
tes ojos grises y rodeado por éo- ta JJ.l silencioso prisionero, mas 
piosa barba negra. inútilmente; éste limitábase a ca-

CON~N DOYlL 

llar en tanto fijaba los ojos en 
· -iMt palabra!-exclamó el ca- los . del capitán Joyce de . manera. · 

pitán sin dirigirse a nadie en par:.. , incómoda para el oficial y, desde 
ticular7'". ¿Estoy volviéndome lo- luego, indiscreta. Persistía en gui­
co o este asqueroso tipo me hace ñar un ojo · de vez en cuando, 
guiños? causando . con ello la desespera-
. · El d~sconocidó, · en efecto, ob~- ción del inglés que cerrara la es­
;deéiendo quizás a un tic nervio- pita de las injurias considerándo­
so, había cerrado un ojo y vuelto 'las im)tiles ... El oficial intérpre­
a abrirlo, mas tan rapidamente : te, desolado, rascábase la · cabeza 
que ninguno de · 1os hombres · de · y callaba a su vez. · · . 
sli. escolta pudo constatar el aser- .:....Escucha, Mahomet Alí: es ab­
to de su jefe, quien, ,dirigiéndose solutamente, m¡cesario que sepa-
ª sq. intérprete~ ordenó: · . . i(Continúa en la Pág.55) , 
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. ATURALMENTE, no van ' 
ustedes , ª.· creer una pa-· 
labra de ' la historia que , 
voy a contarles. ¿Vale la 

.,. pena, -entonces, que se la 
cuente? Sí, sí: .la contaré de to­
dos modos. Si uno fuera, a .abste­
nerse de contar historias sóio por­
que tema que n0-·1e .crean, más de 
un abogado no abriría la boca; 
más de tina cocinera no rendiría. 
cuentas de la compra; · más de una 
mujer no le juraría 'ª su ama~te 
que le adora; . . 

Por lo demás, ¿por qué no van 
ustedes a creer mi historia? No 
les diré que es verdadera, porque 

· en ese .caso no podría reclamar el 
mérito de haberla inventado·; pero 
en fin. .. ¿Es imposible, después 
de todo, que un actor-y aquí esta 
lo inverosímil . de mi. historia­
pueda salir a la calle ·caracteri-

' zado de tal forma que nadie ad­
vierta el artificio? Piensen que 
todos los días besamós· cort admi- . 
ración la mano de mujeres que nos 
e'Spantarían si las ·sorprendiéramos 
al desnertar. Piensen que, -a poco 
se lo proponga, uría ml.ljércita fla­
ca y , trigueña puede parecernos 
una rubia alta y opulenta. Ade­
más, tomamos por verdaderas las 

· pestañas postizas; garantizamos 
como pequeños pies .que Json in- · 
mensos cuando se abandonan a 
los pantuflos. ¿Entonces? . .. 
- ' Aparte de que-no lo olviden,­
si Celestino Poulailloux carece de 
ta1ento como actor; es un maestro • 
en el arte .de , caracterizarse_ 
Cuando traoajaba; llegaba al · ca­
marín que éompartja con var~os 
compañeros (porque nunca llego a · 
estrella) mucho antes _que lóS de­
más y empleaba horas en "ha­
cerse la cara". Mucho menos tiem-

¡¿ 

po necesitaba para aprenderse sus /: 
papeles: los más :largos no pasa- : .·. ~ / 
ban de diez líneas: Era "un cor- · . 
tesano'', "uno que: pasa", "un ayu::;. , /"': 
da de cámara", "un joven'', Su - - /') · 
ambición-la última, porque antes · \ 
había tenido otras-era la de- con.- '--= - ~ · 
vertirse un ·dra en el joven o en \1 · · , · .--
el ayuda de cámara. Pero, de to- , ·.· ·. . ~

0
(7', .e . ·.- ,,-.__(;,,- ~- f _.-. dos modos: pára constituir .esa ( r 

modesta .unidad én una masa, tra-
bajaba su cara y __ su c~oeza como e 
si de.bi~ra permanecer en primer 
término' durante toda la noche. . \ e . -

\ 

. Cuando repartían Una."obranue- , ~ r_ , . '-..,.,S - . 
. va, , ent;,::aba eJ:_1 ~ferveséencia. No ') ~. , .¿· .._;., ~~ 
era que ''n-Q •• as.1stier. a a .. la l~ctura, 

. como lo há'.~n algunas primeras 

\ 
figuras que '·no· se_ . ocupan de la . . ~ ~ 

~

acción cuando erpets.onaje que, re- r . . . . 

'. 

realmente escandaloso. Actores 
insúficientes, papeles mal apren­
didos, decórado pobre. . . ¡ Ah, si 
el autor ; hubiera visto eso, bien 
que le habría ·dicho cuatro cosas 
al dire,ctor ! _ Precisament:i\ ' C,élesti­
no siente mucha simpatía 'por ·el 
autor. Fué en tina obra del señor 
Tristán Bernard donde ·tuvo el. 
mayor · papel de.· su carrera: una 
escena de catorce réplicas. Siente: 
deseos de ,escribirle al señor Tris· 
tán Bernard para denunciarle ese 
escándalo. Sólo que teme que el 
señor ' Tristán Bernard' no quiera 

· ·hacer el viaje por tan poca cosa . . 
¡ QÚé lástima! . · 

Entonces ' se le ocurre un;i. idea. 
Hemos llegado al momento en que 
temo que no van . ustedes a creer 
mi historia . .i Y, sin embargo, mi­
ren de buena fe a Celestino llegar 

_ al teatro, y díganme · si uno no 
juraría que es el señor Tris.tán 
Bernard ! Pueden ustedes exami­
narlo: nadie~podría sospechar que 
los pelos_ de ·esa larga barba están 
sujetos artiflcrálmente. ¿ Y esas ce­
jas, y: el movimiento de los pár­
pa¡dos? :' .. Y eso .que .ustedes están 
prévenidos, mient;-as que los ,a.co­
modadqres del teatro están m11y 
lejos de pensar. en una superche­
ría. Cuando :ven a ese señor que, 
con la cabeza inclinada, les dice 
suavemente: "SOY' el autor", no 

' dudan un segundo que están. en 
presencia del señor Tristán Ber­
natd. Y le dan un _palco de pros­
cenio con mucha deferencia. 
· Celestíno pasa una velada en­

cantadora. Está extasiado, lleno 
de orgullo; he aquí una caracteri­
zación bien hécha ¿en? Y ve la 
obra . con un placer nuevo, singu­
lar. Nó se dice, desde luego, que 
es, él quien la ha , escrito; pero 
experimenta otras. sensaciones que 
los espectadores ordinarios . . . ¡Y 
Juego,- en ,el _entreacto, va a decir­
le cua trd ; cosas al director! Este 
-acude, er¡, • éfecto, en el ehtreacto; 
pero Celestino no le dice nada. No 
se atreve:· No se átreve por escrú­
pulo en : ;primer término, porque 

' se pregtinta si el señor ':fristán 
Bernard' .se sentiría: . satisfecho; y 
después, porque está contento. Se 
siente feliz de verse · allí, en un 
palco de proscenio; de que el di­
rector se haya molestado por él y 
Je ll_able cortésmente. 'y en lugar· 
de decirle cuatro cosas, se limita a estrécharle la mano con éfusión. 

resentan no está en; escena. Hu- ¡ ~ · ) 1\, ,,' 
iera querido tener tres oi:ejas pa- J ~ '~.~,\..\. .... ,,,, ' 

ra oír mejor. Interrogaba al autor ~ · '~ 
acerca de cómo imaginaba a aquel 1-------------------------------------------------------------' 

Vuelve a / su casá febril. Tiene 
la sensación de que acaba de re­
presentar er mejor papel de su ca­
rrera. ¿Y qué otro . hombre, fuera 
de él, habría podido desempeñar 
ese papel? Engañar en la vida a 
gentes que le hablan a uno a un 
metro de distancia, es algo supe· 
rior a ilusionar, gracias a la lu& 
y a una caracterización exagerada.. 
a un público lejano. Es maravillo-; 
so, embriagador. · 

;~~ª~rº:c~ueci~~í:r:~ir}~ .. ~i::- . Su·· y. E. · J .. OH 1 ! 
.usted u.·~ cuarto con vista. al 1:1ar?"_ 11. · 
¿Lo hana moreno o rubio; Joven, , 
viejo o de mediana edad? ¿Con · -~=~!!:::::i¡¡r---•----t9"" 
barba ~--'únicamente con · bigote? ' versión !le ·· 
¿Podía . permitirse una mosca? Y , --llll!l•r--:-:--~--... 
busc.aba modelos ··en la ,calle,, en 
cualquier parte, como lo hac1an 

. . E' B\RABEAU 
ANDR .· 

ANDRÉS Núñez-Olilno 
Ahora bien·: cuando se le 

tomado el gusto a embriagarse 
una vez, se vuelve a beber. Ce· 

~ . , , 
1lestino resiste. dos meses. ¡.Oh, 

~ es que no se sienta tentado! en otro tiempo Frederick Lemattre Ilustración_ -' 
o Paulin Méhier. No .era culpa ·su!.. de ANDRÉS ' 
ya el que, como actor, no tuviera cedió a renunciar a:l •teatro. Fué ' 
el talento de Ménier o de Lemai- duro, evidentemente; pero la se­
tre: en el fondo, este hombre ha- ñora Poulailloux no cejó : es ce­
bía nacido para pintor. . . losa. Sigue Viendo sobre la cara 

Sí: tiene talento de pintor. Por bonachona de -su marido, la, enér­
lo demás, el rostro en que pinta gica máscara del explorador que 
es como una tela , nueva: regular, le gustó una noche. ¡Lástima que 
nulo, .permite inscribir ·en él lo que la máscara. hay~ desaparecido! 
uno quiere .. Un día, tuvo .la nariz Pero Celestino no puede perrna­
aguJl~fla,._ lQ_s_ ojos n~ros, los ras- necer toda su v~da con una na.., 
gos enérgicos y la poblada barba riz y una bárba postizas. Y en 
de un explorado.r. Era, realmente, cuanto a pedirle a la Naturaleza 
un · retrato magflífico, tan atra- _que lleve a cabo esa transforma­
yente que . ún'a: espectadora se ción, es inútil. Un ensayo resultó 
enamoró, de él. 'Era una viuda lámentable: a -Celestino no le sa­
amable .y rica y Celestino Poulai- lieron más que algunos mechones 
116ux se casó . con ella y hasta ac- . _de pelos .amarme11tos. que . le da-

· · su casa, frente· a,l espejo, 1 
ban el cómico -aspecto, de los ena- ,. copiar a otros autores fama 
morados ridículos de Labiche: Compra una colección de fotogra 
Ernesto u Octavío. ~ías de -hombres célebres y se ejer 

¿He dicho que los señores Pou- éita en imitarlos-por diversió 
lailloux viven ahora en provin- dice. En el fondo . se siente 
cias? En una gran ciudad de pro- rriblemente tentado. Y un ~ 
vincias. ¿Les parece· bien Lyon?, cede. Esa noche es Georges dé 
LyoQ. Viven de sus rentas, y se- Porto-Riche. Y es un triunfo. 
rían felices si Celestino no sin- -9oy el autor. 
tiera la nostalgia del teatro y del Los acomodadores le dan un 
tiempo en que se embadurnaba de palco de proscenio; el directo 
blanquete. Por lo demás, · va al acude. "Mi querido maestro ... 
teatro cuantas veces puede, pero tamos orgullosos. . . Mi queri 
como espectad'or, lo cual resulta maestro .. . " Y luego: "¿No vi 
menos divertido. · usted, -querido maestro, a ver e 

Una noche regresa indignado. sus intérpretes?" . ¡Ah, esto es 
.Representaron Petit Café y · era (Continúa en la Pág. 
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to, cadáveres de,ias victimas · inocentes de la guerra mds sanguinaria 
el mundo. son trasladados en camiones. a las mras. 

. Las fotos de esta página: dan uiia idea pálida de 10 que es la "guerra 
total", para la que se están preparando las naciones: guerra sin piedad y 
1111 ley, ·en la que han-de morir, antes que los soldad9s del frente, las mujeres, 
loa · nttios y los ancianos de .la retaguardia. SI la hUman\dad permite que 
11e111eJante guerra le sea !mpuesta, acaso no estén equivocados los ·que anun-
Clan un retroceso a la barbarlP y a la sel va. . · 

el bombardeo de Shanghai en la esquina de la calfe dei 
Tibet ¡¡ la avenida Eduardo VII. 
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_A_ BORDO MISMO del barco 
~ue lo trajera a La Haba'i1a 

!J§ij::@l~(somos presentados a don 
, ;;; Mar~elino Domingo por 
Angel Lázaro; allí, cuando lo ago­
bian los saludos, los abrazos, las 
urgencias , reporteriles, el cumpli­
miento de requisitos de desembar­
co, nos da día y hora para una 
charla en el hotel. En ese breve 
momento, advertimos cómo ha da­
ñado físicamente al Hustre inte­
lectual su admirable embajada, 

, que ha acreditado ante cien pú­
blicos en Canadá, Estados Unidos 
y México con su palabra encendi­
da y convincente, pugnando, en 
agotadora lid polémica, por situar 
el caso de Esp_aña en sus verdade­
ros límites, por derramar luz de 
razón entre las sombras espesas 
de la propaganda enemiga. Don 
Marcelino ha vivido en el último 
año toda. una década; así lo dice 
su expresión cansada, su enjuto 
rostro, su canicie creciente. 

• 
·n 

Pero en los ojos, cuando habla 
del drama de su tierra, le si~ 

Don ."'1arcclino DOMINGO haciendo 
sus declaraciones a nuestro compaiiero 

el doctor Arturo RAMIREZ 

( Fo.tos Funcasta) . 

gue relampagueando la energía. 
Frente a frente en un rincón de 
su departamento del hotel, en­
frascados ya en la charla, mira­
mos sus pupilas profundas, a las 
que el cansancio no ha opacado. 

-Vengo de México-inicia don 
Marcelino la conversacidn-. Es 
un maravilloso pueblo que ha vis­

·to rápidamente la verdad españo-
· 1a. En España, en 1936, la Repú­
blica era legal y legal su Gobier­
no. De ambos era amigo México. 
Al atentarse contra la República 
española y contra su Gobierno, 
México, sencillamente, mantuvo el 
status de amistad y de respeto 
al pueb\o español, que se había 
dado una República y un Gobier­
no legítimos, en el legítimo uso 
~e sus derechos de soberanía na­
cional. Pero esta cosa tan senci-

CARTELES 

na resulta admirable · en este mo­
mento histórico, en que la audacia 
de Gobiernos dictatoriales asusta 
a las democracias y las hace ol­
vidar las obligaciones internacio­
!nales. 
· Queremos obtener un juicio del 
eminente hombre público sobre la 
participación del pueblo español 
en el movimiento franquista; y 
don Marcelino accede, de esta 
forma : 

· -La única colaboración civil 
que ha contado en las ~il:a,s f3:c­
ciosas es la de los trad1c10nahs­
tas . navarros, o requetés, o anti­
guos carlistas. Es la única. El tan 
llevado y traído falangismo o fas­
cismo espa,101 no pudo obtener en 
la justa electoral de abril ni un 
acta de diputado. · 
· -¿ Con cuáles fuerzas, sectores 
o factores sociales hizo su movi­
miento el general Franco? 

-Con 1 minorías parasitarias: 
con parte de la nobleza, que se 
consideró atacada en sus privile­
gios I por lós planes agrarios; con 
parte de la Iglesia, que se consi­
deró atacada por el inevitable 
laicismo de la República ; con par­
te del realismo, que ve como una 
pesadilla el republicanismo. 

Don Marcelino DOMINGO, ex ministro 
· de 17!:sl rucción Pública de la República 
Espanola, que es en la actualidad hués-

ped de La Habana. 

Don Marceiino DOMINGO y su distinguida esposa en el barco que les conduio a 
La Habana. Les acom'paña·n el señor ALMO/NA , presidente del Frente Democrático 

Español, y el notable periodista Loredano GONZALEZ DEL qAMPO. 
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-¿Y el Ejército español? 
~ ¡Ah! Hay cosas que se han 

dicho poco, o no se han. dicho. En 
La Coruñ .en Zaragoza, en Me· 
lilla, en .casi todas las plazas que 
dominaron en julio los rebeldes, ni 
siquiera los generales, en su roa· 
yoría católicos y en su mayor!& 
monárquicos, se alzaron contra 
República unánimemente. Fue 
fusilados más de .una docena 
ellos, que no se prestaron a ac· 
tuar contra un GobieIT!O y un ré­
gimen legítimos q1.1e hacían la re­
volución jurídicam~nte, sin vio­
lencias ni extremismos, desde el 
Parlamento, donde tenían vm J 
voto las fuerzas conservadoras del 
país. 

-¿ Y los soldados? 
_:_se advierte fácilmente la ali,, 

sencia de soldados españoles II 
las operaciones de la guerra. 
soldado español es también puto 
blo español. Está embotellado 
las guarniciones. La guerra la 
cen los moros, los alemanes, 
italianos. Reto a que se me 
ban noticias de las campañas 
Franco en que se cite la inte 
ción de divisiones de soldados 
pañoles. Son divisiones regu~·~id 
italianas, completas, las que ata­
can en Guadalajara, las que ata-

. (Continúa en la Pág.511 



Do1i . Marceli110 DOMINGO al llegar al estadio, 
acompa11ado del encargado de Negocios de Es­
naña, señor MONTERO y DE MADRAZO, y 

·scoltado por un teniente de la Policía. ·· 

-Una guerra du­
ra mientras hay 
batallas--<liio e 
orador-. Y quien 
gana todas las ba­
tallas, si no gana 
la última batalla, 
ha perdido la gue-

rra. 

Después de evocar a Mar­
ti , dice don Marceliit'o DO­
MINGO :-Los pueblos son 
grandes por sus grandes 
hombres ; pero los pueblos 
son más grandes cuando 
con vierten en actos pro­
pios el pensamiento y la 
voluntad de sus grandes• 

hombres. 

de 60 ,000 personas que 
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CUERRI , DOLOR 4t TIERRI DE SINTD, 
1 

EL GENERAL QUE/PO . 

ELLA mañana soleada 
ruidosa en que ya, im­

'aciente por tr~sponer el 
orizonte bético,- camino 

~ . · de otro niundo, fui a des­
pedirme · de don Gonzalo Queipo 
de Llano, le dije en una leve pau­
sa de ·charla amical : 

Bajo el seudónimo de Royer, dei Sil se oculta el nombre de uno 
de los escritores cubanos más distinguidos de ta generación post­
revolucionaria. Roger del .Sil vivió en Sevilla todo un año de la 
guerra · civil, presenciando escenas inolvidables, entrando en con­
tacto con sus protagonistas e interviniendo a veces en algunas ,, 
de ellás. Ahora las relata por vez ·primera, en una serie de ar­
tículos exclusivos para CARTELES, de la cual éste es el primero. 

-Algún día, nii general, inten­
taré hacerle un retrato psicológi­
co en el que pondré .. junto a sus 
grandes cualidades, alguna de las 
imperfecciones que crea ver en 

RO·GEH DELSIL 
usted. . · 

El genera, insinuó una sonrisa 
por todo comentario y segu.imos 
hablando de otras cosas. Sin du­
da se percataba de que yo, al 
aproximarme a él en nombre· de 
un ineludibie deber de cortesía, 
alimentaba sin embargo, bajo el 
obligado empaque cortesano, una 

· ardiente curiosidad de modestc 
historiador a quien las circunstan­
cias habían situado en .una de las 
veredas más sangrientas de la 
guerra de España, y que fatalmen­
t e debía contar, un día u otro, mis 
impresiones sobre los hombres, so­
bre los hechos, sobre la espantosa 
e inenarrable tragedia. vista tan 
de cerca. Y que fatalmente tam­
bíen, tenía que empezar por ha­
blar de él, de su compleja, · de su 
contradictoria y. arbitraria perso­
nalidad. Pero mi ·intención le de­
jaba, en el fondo, indiferente· y 
frío. 

Nada más natural. 
Ya había entrado., entonces, en 

plena zona apoteósica. Se sabía 
adll.lirado, rest:,etado, acatado por 
innumerables legiones, y seguido, 
de grado o de · fuerza, por todo 
un pueblo . que le. llamaba, creyé­
ralo o no, su salvador en la hora. 
de las barricadas; su defensor . en 
el 'plano civil al alejarse )a con- , 
tienda • hacia el otro confm de la 
Benínsula. Estaba, pues, en esa 
actitud de blasé-que es una fati-

. ga del alma por exceso de loas­
. propia del hombre que, inferior o 
superior a los .acontecimientos por 
él provocados, tiene el convenci­
miento de que no puede ya cam­
biarlos, de que . su persona y su 
hazaña · se han incorporado a la 
gran corriente de la hJstoria y es 
o demasiado prematuro o dema­
siado tarde para destruir una le­
yenda, salirle al paso a una men­
tira ·o restablecer los fueros de una 
verdad deformada. ¿Qué podía im-

.El general QUEIPO DE LLANO pronun- -
ciando ante el micrófono uno d e sus 

discursos por radio. 

. portarle, por cons~uiente, habi­
tuado a inspir:ar ·los juicios más 
opuestos, lo que de él iba · a es- . 
cribir un conocido como era yo, 
al cabo circunstancial, ocasional, 
simple memoralista ajeno a las tuosamente envuelto en luchas 
pasiones hispánicas?. . . · de bandos por igual insaciables, 

Pero ha pasado el tiempo. Y es · que me resistí siempre conmigo 
ahora cuando comprendo lo !iifí- mismo a juzgar una guerra civil 
cil ·que es trazar, desde este he- extraña con el criterio unilateral 
misferio tan distante de aquel en de un beligerante, yo que no po­
que se desarrolla la contienda, dré ser nunca de la extrema iz­
un:a silueta imparcial, sin.:era, ·del quierda ni de la extrema derecha, 
general Queipo de Llano. La pers- porque ambas actitudes las con­
pectiva física, tan necesaria en sidero tan ininteligentes y fuera 
empresas de esta índole, resulta de lo humano cpmo antihistóricas 
no obstante; por una de esas iro- y dañinas, he tenido que privar­
'nías colectivas a primera vista me, en la simple vida de relación 
inexplicables; del tonp negativa y social, de todo comentario sobre 
hasta nociva, sencillamente porque la guerra. Se me ha querido. po­
·no veo que· pongamos los cubanos, ner un rótulo y nadie ha pensado 
en1.re nosotros y los trágicos acon- que ·.precisamente por venir yo· de 
tecimientos actuales de España, España, no podía estar adscripto 
aquella perspectiva moral que va a ninguna de las dos ideologías 
con la otra. He hallado, a mi re- · sin matices que allá fie. disputan 
torno, un · ambiente de intransi- la supremacía. 
gencia, de fiera y baldía ~omba- Algunas veces, como queriéndole 
tividad en todo lo que se relacio- hacer honor a •mi espíritu de aná­
na con la guerra española. Y yo, lisis, se ha querido conocer mi 
que anhelaba salir de allá para opinión sobre la guerra, sus con­
respir'ar, para nci sentirm? infruc- secuencias y su desenlace proba-
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El ¡;enera.l Gonzalo QUEIPO DE LLA­
NO, vistiendo el uniforme del Ejército 
de la República a,ntes del movimiento 

miutar del. 18 de julio de 1936. 

ble. Y apenas la he dado, he ad­
vertido que en realidad no impor­
taba un comino mi opinión. Lo 
que se buscaba era mi concor­
dancia con la ideología y los apa­
sionamientos del que preguntaba, 
teniéndose por falso o interesado 
cualquier enjuiciamiento opuesto 
o diferente .al suyo. Todavía no he 
hallado en mis círculos· habituales 
un deseo de información objetiva. 
He tropezado en cambio con una 
especie de beligerantes exaltados 
que ;no queriendo o no pudiendo 

· combatir en los campos de Casti­
lla, de Andalucía o de Asturias, 
pelean acá · desaforadamente con 
la dialéctica; acr m convencidos 
(¿no será más bien una simula­
ción?) de que así le hacen un 
gran bien a España, a :<4 España 
que ellos sueñan, claro está, pero 
olvidando que de ese modo le ha­
cen un mal a Cuba, a la Cuba 
que no es española, ni tiene por 
qué serlo, a la Cuba cubana que 
sólo puede .serle útil a España, 
a la España inmortal que no está 
en Burgos ni en Valencia, más 
que manteniendo su neutralidad 
espiritual, conservando su impar­
cia}ldad y la independencia de su 
criterio. Sólo así le sería posibl~ 
a Cuba, si en alguna ocasión las 
circunstancias la llamaran a des­
empeñar un papel de árbitro, de 
aliada q de d!;fensora de los inte­
reses de Espana en el Nuevo Mun­
do, servirla de un niodo eficaz y 
digno. ¿Que esto es una quime­
ra? Ahora, sí, quizás. Pero las ru­
tas de la historia-y de la diplo­
macia---están · llenas de sorpresas 
y el mundo contemporáneo no es 
más que un caos de doctrinas en 
el que sólo los pueblos ponderados 
y con visión de lo mediatd logran 
hacerse escuchar y respetar. 

Yo sé que esta actitud de ecua­
nimidad y serenidad al enfocar la 
tragedia española, es algo sobre­
manera difícil. A los nativos, por­
_que no en balde llevamos sangre 
hispánica en las venas; a los es­
pañoles, porque es precisamente 
en los momentos en que la patria 
lejana está en el horno del dolor, 
cuando sangra y palpita con vio­
lencia suprema ese sentimiento de 
nacionalidad que pervive aún en 
los casos en que voluntariamente 
se ha renunciado a los derechos 
políticos inherentes a la naciona­
lidad dé origen . Péro por lo mis­
mo que esa ponderación JlO nos 
sería fácil ni a unos ni a otl'tl.\ 
hay más grandeza, más nobl< t 
en alcanzarla..-.,Además, Jas mejo 
res energías de una colectividan 
debeh ponerse al servicio y a la 
devoción de los intereses vernácu· 
los, y no vivimos arcádicaménte, 
no andamos los cubanos tan ca­
rentes de problemas y de preocu· 
paciones para darnos el lujo de 
enrolarnos por · capricho en con· 
tiendas extrañas; ·y en cuanto a 
los hispánicos que entre nosotros 
se afanan y trabajan , bueno sería 
recordarles que el sangriento con­
flicto español no hallará nunca 
una solución adecuada mientras 
cada gTupo piense ser el privile­
giado y el mejor y mantenga la 
ilusión anticristiana y antipolítica 
de que para restablecer el equili­
brio y la . paz de la Península hace 
falta d~ruir y exterminar al 
bando contrario; y que son ellos, 
los españoles trasatlánticos, los 
más llamados a dar acá ejemplo 
de tolerancia, de transigencia y 
de piedad humana. De otro modo, 
la guerra se eternizará, sin que a 
la postre no haya más que una 
derrota irreparable, · la de 1a· mis-
ma España; aparte de que ya el 
hecho de vivir pacíficamente en 
un país lejano ciebe suponer tam-



La Torre de la Giralda, a cuya sombra pronuncía sus discursos cotidianos el 
general Queipo. 

Una igl:sia de Sevilla destruida por el incendio.-

blén una psicología . cambiada, 
transformada, renovada de acuer­
do con los imperativos geográfi­
cos y morales de la nueva socie­
dad en que se vive. (Otra ilusión 
mesiánica ésta, de los beligeran­
t&, ta~to de los de aquí como de 
los de allá, es la de creer que la 
fisonomía política del mundo va 
a cambiar inmediatamente según 
ganen o pierdan unos u otros, .co­
mo si cada pueblo europeo, ame­
ricano o asiático no supiera lo que 
le conviene, c;onio si el triunfo de 
las Ideas políticas no fuera siem­
pre el resultado fatal de una rea­
lidad geográfica, · -ele un proceso 
h!Stórico y económico) . 

He vivido lo bastante · para sa­
ber que esto~ clamando . e11c el . de-

sierto y que el diálogo será, como 
hasta aquí, igualmente intoleran­
te· cada vez que surja el tema es'­
pañol; nuestra Prensa, según sea 
de izquierda o de derecha, atri­
buirá todas las victorias a sus afi­
nes y negará a los adversarios 
hasta el más elemental valor; las 
campañas de unós y de otros no 
perderán su asperez~ inútil. Yo, 
equ.idistante de los dos extremis­
mos, sobrándome imaginación, pie­
dad o ingenuidad para sufrir 
igual por la. suerte de 'los españo­
les,. llamense . republicanos o fi:'an-: 
quistas, sólo querría recordar, a. 
los apasionados y violentos, las 
memorables palabras de Cromwell 
dirigidas a .J.os fanáticos que le 
rodeaban: "-Os r.uego, por las en-

la Torre del Oro, uno de los más bellos monumentós a'rábigos de sevitLa . 

trañas de Cristo, que penséis que 
podéis estar equivocados". 

Y perdónenme los leyentes el 
tono . un poco pomposo con q1,1e 
condeno, yo cubano y escribiendo 
para un público cubano, la intran­
sigencia y unilateralidad que ad­
vierto en un amplio sector de. 
nuestra sociedad al tratar de la 
guerra española. Pero me intere­
sa, por simple espíritu de inde­
pendencia, que al iniciar esta se­
rie de crónicas en .CARTELES no 
se me · enrole entre los partidarios 
a nutrance. Por no serlo resistí 

hasta aquí las solicitaciones que 
se me han hecho de artículos . y 
conferencias sobre España. Y si al 
fin ne aceptado ha sido obedecien­
do a la amistad fraternal que ine 
une de antaño a los· que compo­
nen esta revista; y sobre todo~ 
porque siendo CARTELES, por an­
tonomasia, la publicación de .la 
clase media cubana, acogida jubi·­
losamente en el palacio como en 
el solar, creo que podré en sus 
columnas, - sin que se me tache 
de parcial, cQntar libremente al.-

rcontinúa en la Pág. 53) 

El gen-eral QUE/PO DE LLANO ejecutando el saludo fascista durante un acto pú­
blico celebrado __ en Sevilla .. 
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f l ANl~f ~~R~IO ílE lA INDIHNDENCIA DE CHILE 

Don Arturo ALESSANDRI, Presidente de la 
República de Chile, contemplando la. Avenida 
éY Higgins desde la terraza del Palacio de la. 

Moneda, en Santiago de Chile. ' 

(Fotos Gerstmann). 
El lago y volcán de Villa.rica, 
en la. ruta de Chile a la Ar- · 

gentina. 

El salto del Pilmaiquen, a 45 kilómetros de la ci.~Hiad de Osorno, el centro 
ganadero más importante de Chile. 

El lago Llanquihue, el mayor de Chile, situado en la ruta de la Argentina. 
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El señor ~- . EDWARDS BE­
LLO, ministro de Chile en 

Cuba. 

I'~ • ~ '. 

Et señor Camilo RICCIO, cón­
sul general d e Chile en La 

Habana. 

Los glaciares de Ultima Esperanza, en la región mas austral' de Chile. cuus 
capital, Magallan_es, es la ciudad más próxima al polo sur que existe en el mundo. 



EL BICENTENARIO DE R-E&LR 
El bicentenario de. la fundación de Rc­

gh1 ha coincidido con las fiestas de la 

Virgen, sum¡indose a los actos religiosos 

los festejos organizados ·por el Ayunta­
miento de la ciudad ultrámarina. 

Procesiones, conferencias, bailes, ver­
benas, .han desbordado· de público, un 
público alegre y despreocupado, que se 
unia de todo corazón al regocijo colec­
llvo, haciendo recordar a l especta dor cu­
rioso los buenos tiempos de la ante­
guerra. 

(Fotos Funcasta). 

Mientras las devotas oran ante el altar 
de la virgencita n egra, otra creyente 

viene a pagar una promesa , . . 

' ~ "-! ~' 
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El alcalde de Regla y el de La Habana, doctor . 
BERUFF, durante la visita. que hizo este último al 

· Municipio ultrama-ino. · Otra nota poco · edificante: la lotería al aire libre . 

29 CARTELES 



El descubrimiento de un complot con­
tra la vida de Hitler, cuyos participantes 
residen en Praga, hace que Alemania le 
presente a Checoeslovaquia una reclama­
ctón cuyos términos provocan una si­
tuación tirante entre ambos países. En' 
medio de esa tensión internacional, ca­
resse Langton, esposa de un alto fun­
cionario del Foreign Of/ice inglés, em­
prende un viaje a Praga en compañía 
de una amiga suya, Perdita Wyatt , con 
el fin de que ésta conozca a La:wrence 
Norton, joven primer .secretario de la 
Legación de la Gran Bretaña en Praga, 
respecto del ·cual la familia de la, mu­
chacha abrtga ciertos proyectos matri­
moniales. Entre Caresse y Lawrence, por 
lo demás, hubo en otro tiempo un 
"flirt" más o menos serio. Alarmado ·por 
las noticias que recibe, Gerald Langton, 
el espos.o de Caresse, le pide que desis­
tan del viaje; pero, sin hacerle caso, 
ambas jóvenes parten. Ya en el tren que 
debe dejarlas en Praga, traban relacio­
nes con dos agitadores políticos, el ale­
mán Herr · Schmidt y un conde húngaro. 
Schmidt, que se sabe vigilado, aprove­
cha una breve .ausencia de las jóvenes 
del compartimiento para .. esconder en la 
maleta de Perdita unos documentos com­
prometedores. Llegan a la fro~tera de 
Alemania y Checoeslovaquia y son· some­
tidos a las formalidades · . de rigor por 
funcionarios alemanes · y checos. Estos 
últimos retienen el vas.aporte de Schmidt 
y más tarde le obligan a seguirlos, ha-. 
ciéndole bajar del tren 11 dándole muer­
te a cierta ! d i stancia del mismo, bajo' la 
acusación de espionaje "nazi" . 

Capítulo VI 

· N EL instante en que el 
cuerpo de Johann Schmidt 
caía sobre la nieve ehro­
j ecida por su sangre, los 
ministros checoeslovacos 

se reunían en el despacho priJa­
do del Presidente de la Republica, 
en el palacio Vladisla vs~y, en 
Praga. 

El Presidente hablaba con sua­
vidad, .como si tratara de calmar 
a los descontentos: ll!ii;;;¡ 

-No es .posible-decía-Laceptar 
la proposición alemana tal como 
nos ha sido presentada hace cin­
co días. Creo que todos estamos 
d~ acuerdo sobre ese particular. 
Pero-y su voz se hizo más per­
suasiva, mientras miraba al mi­
nistro de la Guerra, cuya protesta 
había desencadenado la tempes­
tad-, hay una gran diferencia en­
tre una aceptación y desechar sin 
reflexión un requerimiento presen­
tado en términos , poco correctos. · 

El .ministro de la Guerra era un 
hombre flaco, de edad avanzada, 
que había . servido en el _ ejér~ito 
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ruso durante la Gran Guerra. Su 
carácter belicoso le hacía lamen­
tar a menudo, secretamente-so­
bre . todo, cuando pensaba en su 
edad-, el que el tiempo transcu­
rriera en medio de uná · paz in­
quieta .:que no conducía a nada. 
Tenía un ejército de ciento cin­
cuenta mil hombres perfectamen­
te instruidos y. a quienes . había 
electrizado con su ardiente patrio­
tismo. Con frecuencia pensaba con 
amargura que la guerra, que con­
sideraba inevitable, estallaría de­
masiado tarde para que él pudiera 
asumir el mando de aquel ejér­
cito. 

Ardiendo en cólera, miró al Pre­
sidente: 

-Los que desean una respuesta 
·cortés, deberían presentar sus re­
c¡uerinlientos en forma cortés. Es 
la única cosa que hay que decir­
les. ; Creen ustedes nue les ha-

U ERRA 
~ S. FOWLER WRIGHT 
brían hablado así a Francia y a 
Inglaterra? ¿Es · que consideran 
a los checos como perros que me­
nean la cola cuando les dan un 
puntapié? . 

Después de mirar a sus colegas, 
algunos de los .cuales dejaban oír 
un murmullo aprobatorio, pro-
siguió: · 

-¿ Creen ustedes que cuando se 
hayan humillado ante ellos, les 
será posible levantarse? Arrostran 
ustedes, no sólo el desdén de los 
teutones, cuyas botas habrán la­
mido, sino también el de todos los 
eslavos, que se sentirán asociados 
a su vergüenza. 
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El ministro del Aire, cuyo pesi:" 

mism:o había provocado este fu- . 
ror, era el único hombre de · los 
presentes que permanecía sereno. 
Ciertamente, no se le podía tachar 
de cobarde . .. A los dieciocho años 
(hacía veintidós de ello) · había 
huído de Hungría para ·. alistarse 
en la aviación italiana, donde se 
había hecho célebre como vence­
dor, herido dos veces, en gran nú­
mero de combates aéreos. Más re­
-cientemente, había extraído a un 
compañero de un avión incendia­
do, resultando él mismo con el 
rostro chamuscado, de lo cual aun 
mostraba las huellas en la meji­
lla izquierda. · 

-Es fácil-dijo-hacer frases 
bellas; pero eso no serviría de na­
da en caso de guerra. Si . fuéra­
mos atacados-y podríamos serlo 
en una hora-¿ quieren ustedes 
decirme ·cómo salvarían a Praga? 

-¿En u~a hora? . . . ¿Cómo· se-

ría eso posible, a no ser que se 
trate de un ataque aéreo, lo cual 
sería la mayor locura que podrían 
cometer los alemanes? Les repito 
que no tienen más que una divi-
sión lista para marchar. · 

-Justamente, es un ataque aé- · 
reo lo que temo. 
· ...:..Entonces, es usted quien debe 

decirnos si nuestra aviación se 
halla en estado de inferioridad o 
mal preparada. ¿Ha OI'.ganizado la I 

defensa? 
-He sido demasiado prudente 

para desplazar un avión o una 
batería antiaérea . . . Cuando hay 
tormenta, el acero atrae el rayo. 

El ministro de la Guerra miró 
a su joven colega. con impacien­
cia mal disimulada. 

-Usted es un valiente-dijo.:....: 
no lo dudo; pero le concede de­
masiada importancia a la avia­
ción. Los alemanes no se conten­
tarían con ataques aéreos en ca-



so de guerra: emplearían todas nido noticias de un complot nazi. 
las fuerzas de que disponen. Sa- Me es imposible decirles exacta­
bemos que todavía su ejércitu no mente de qué se trata antes de 
ha llegado al punto a que quieren que tenga las pruebas; pero es­
llevarlo, y mientras sea así, no pero poder presentarles mañana 
tendremos que temer una agre- al mediodía, documentos que de­
slón. No debemos ceder a temores muestran que Alemania no tiene 
injustificados. ¿ Tiene usted dere- más que una idea: impedimos 
cho a pensar lo que harán ellos publicarlos. 
y no lo que haremos nosotros? Aquellas palabras produjeron 
¿Serían incapaces nuestros caño- un parénte~is en la discusión, que 
nes de abatir sus aviones? ¿Re- ya comenzaba a hacerse tempes­
sultarían impotentes los nuestros? '.;uosa, y el Presidente aprovechó 
¿Y por qué hablar solamente de la oportunidad para dar por ter­
Praga? ¿No está Dresde tan ex- minada la reunión. 
puesta a un ataque súbito? Admi- -Del debate parece .resultar­
tiendo lo peor ¿no hemos prepa- . dijo-que debemos proceder con 
rado a nuestro pueblo para se- la dignidad de un Estado sobera­
mejante eventualidad? Todo · el no; pero creo que, hecha esa re­
mundo tiene su careta contra los SE!rva, todos ustedes opinarán que 
gases: hasta los niños. Los r.efu- debemos darle a Alemania la sa­
gios contra aviones construídos tisfacción que nos ha pedido. No 
en estos dos últimos años son los hay que olvidar-añadió---que ac­
mejorés de toda Europa. ¿De qué tualmente Inglaterra se halla a 
serviría haber gasta(io millones y nuestro lado y que Berlín no pue­
preparamos para la guerra, si te- de ignorarlo. 
nemos que humillamos al primer El Presidente estrechó las ma-
ruido de sables? nos de sus colegas a medida que 

Recorrió la asamblea con la mi- fueron saliendo y le pidió al mi-. 
rada, buscando aprobación; pero · nistro del Aire que se quedara. 
sólo percibió diversos murmullos. -Janda-dijo, cuando ambos 

-Usted olvida, Janda, que Eu- estuvieron solos--, creo que · esta­
ropa no admitiría nuestra des- mos lo mejor prevenidos posible 
trucción. . · , contra los gases. Lo único que qui­

-Olvida usted la amistad de siera es estar seguro de que no 
Francia. tenemos que temer esa clase de 

-Alemania no se atreverá a ataque; pero suponga que, cada 
desencadenar semejante guerra. hora, cinco mil aviones dejan caer 

...:.Dentro de diez años, quizá; sobre Praga bombas explosivas de 
pero no ahora. · una naturaleza que desconocemos, 

-¿Qué diría Yugoeslavia? 
-La misma Polonia no soporta-

rla que fuéramos atacados por tan 
fútil motivo. 

-Los alemanes siguen temién­
dole a Rusia. 

El ministro del Aire permaneció 
Inquebrantable en medio de la 
tempestad. · 

-Dios ciega a los que quiere 
perder-declaró. . 

El ministro de Justicia, un 
llombrecito calvo de expresión 
Inquieta, iñtervino en el momen­
to en que el de la Guerra iba a 
nplicar. . 

-Señores-dijo--, no tenía in­
fenclón de hablar; pero 'he te-

y que, cada cinco minutos, una 
escuadrilla de cincuenta aviones 
surge de las nubes. . . ¿Podría 
nuestra aviación, nuestra artille­
ría, rechazarlos? 

-Podríamos destruir veintenas 
y hasta centenas de aviones; pe­
ro el resultado final siempre se­
ría el mismo. 

-Es evidente que nuestro mi­
nistro de Defensa Nacional no es­

. tá a la altura de su tarea. ¿Lo 
.considera usted un imbécil? 

-De ningún modo. Opino que · 
hubiera podido ganar la última 
guerra de la misma manera que 
sería capaz de perder la próxima. 
Su!! ojos ven claro, pero siguen 

una dirección errónea. 
-Entonces debemos contar con 

el apoyo ·de las grandes potencias. 
Teniendo ya la simpatía de Ingla­
terra y de Francia ... 

-Alemania ha dejado de te­
nerla en cuenta desde hace dos 
años. · 

-¿Quiere usted decir que am­
bas resultarían impotentes? 

-Lo mismo podría responder 
afirmativa que negativamente. In­
glaterra desea la paz con since­
ridad, puedo garantizárselo, y no 
hay ningún otro país del cual po­
damos estar tan seguros.. Si se 
viera forzada a hacer la guerra y 
tuviera tiempo . de reunir sus fuer-

· zas, seria temible, como siempre ... 
Pero ¿quién 'podría decir que sería. 
,la misma de antes?... Ha deja­
do a Egipto, a Irlanda y a la In­
'dia emanciparse de su domina­
,ción, cómo si estuviera cansada de 
poderío ... Y su Air Force casi no 
pasa de ser una broma. Siempre 
ha tenido la debilidad de consi­
derar la aviación como un depor­

, te. Si supiera que los alemanes 
han bombardeado Praga ¿no guar-
daría · sus aeroplanos viendo que 

, Londres no está menos amena­
I zado? · 

-¿ Y Francia? 
-¿ Cree usted que su apoyo ha-

1ría titubear a Alemania? ¿Pode- . 
mos estar seguros de que respon-

. ·dería en seguida? Su Gobierno es 
esencialmente inestable ; su po­
blación no cesa de disminuir : .. 
Y ahora que sus ejércitos se ha­
ll~J:?. tan ocupados en Argelia y 
Slna-. . . 

, El Presidente miraba pensati­
,. vamente al más joven de los 

miembros de su Gabinete, el úni­
co que no quería mostrarse opti­
mista en aquella crisis. 

-Es usted duro con nuestros 
amigos--dijo con suavidad. 

--Señalo hechos, sencillamente. 
Pero hay algo que tiene más im­
portancia para nosotros: si acu­
den· en nuestra ayuda, como lo 
espera usted se decidirán dema­
siado tarde. 

-No resulta usted muy anima­
dor. . . Pero estoy seguro de que 
cumpliría con su d~ber si la gue­
rra estallara. 

El Presidente estrechó cordial­
mente la mano del ministro y se 
quedó solo . . Tenía la impresión de 

(Continúa en la Pág. 51) _ 
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l~ rnn~ ílf SANTANDER ~º~As rnrnrn~ ílt FRANCO 
CS

ANTANDER, agosto).-Los 
últimos días de la ofen­
siva contra Santander 
fueron muy propicios pa­
ra las fuerzas del general 

Franco, que avanzaban a marchas 
forzadas por las planicies san - . 
tanderinas, casi sin disparar 'un 
solo tiro. Los gobiemistas, en fran­
ca retirada, apenas si hacían re­
sistencia cuando los accidentes 
del terreno les proporcionaban 
un refugio natural desde donde 
hostilizar las columnas naciona­
listas, sin exponerse al fuego di­
recto de los contrarios. Pero cuan­
do los franquistas, protegidos por 
los tanques y camiones blindados, 
se acercaban al lugar desde don-

POR EDGfiR BONNET 
(corrésponsal 

i!§,.c, 

de CARTELES en s·alamanca) 

que la bella capital montañesa 
vol viera a adquirir su apariencia 
habitual de ciudad limpia, blanca 
y alegre. 

. de se les agredía, ya no encontra­
ban allí al enemigo, que se había 
retirado y no haJ)ría de hostili­
zarlos de nuevo hasta que encon­
traba nuevas posiciones natura..: • 
les muchos kilómetros · más allá. 

La desorganización que imperó 
en la ciudad durante las horas 
anteriores a la entrada de los ita­
lianos, era también puesta de 
manifiesto por el hecho de que 
grupos . de milicianos esperaran 
hasta el momento . en que llega­
ran las fuerzas franquistas para 
intentar la huída. Sus rostros sor­
prendidos y amedrentados deno­
taban a las claras que habían si· 
do cogidos por sorpresa, que no 
habían tenido noticias hasta ese 
momento de que los enemigos es-. 
taban tan cerca. Muchos de esos 
milicianos ¡ncluso se presentaban 
borrachos ante los ojos de sus 
·conquistadores, que se limitaban 
a hacerlos saludar con el saludo • 
fascista y a irlos reuniendo en 

' grupos, que eran custodiados máa 
tarde hacia el Sardinero. · El lunes comenzamos a divisar 

el mar Cantábrico, que era en la 
lejanía como una promesa de bo­
nanza, y el martes, al caer Torre­
la vega y quedar cortada la carre­
tera de Asturias, el hado de San -
tander quedó sellado. El miércoler­
comenzaron a coincidir las Fle­
chas Negras y las brigadas de Na­
varra y Galicia a unos cuantos 
kilómetros de Santander, y esa 
misma tarde · nos llegó · la noticia El muelle de Santander . 

Mientras tanto la población ci­
vil de Santander, los cien mil ha­
bitantes que durante doce meses 
de horror y de locura habían te­
nido que pasar por todas las for­
mas del terror y de los sufrimlen· 
tos humanos, recibían entusias­
mados. a las tropas nacionalista8 
que .al ocupar la población dában 
término . a aquella vida de priva­
ciones y · pesadillas. Hombres y 
mujeres se unían en la procesión 
de las fuerzas fascistas, abrazan· 
do y besando a los soldados y 
provocando toda clase de esce­
nas de júbilo delirante y desbor­
dado. 

· de que Santander se habia ren­
dido. 

A última hora se sublevó la 
Guardia Civil encargada de man­
tener el orden, cuando ya el go­
bernador civil, Sr. Luis, así como el 
alto mando de los goblernistas, 
habían evacuado la ciudad por la 
noche en un buque. También la 
mayor parte de las fuerzas que 
habían ocupado Santander des­
de el comienzo de la guerra civil, 
habían logrado escapar a través 
del estuario del río Besaya. 

Los coroneles Vega y Botilla, je­
fes de la Guardia Civil y de Asal­
to, respectivamente, fueron los en­
cargados de mantener el orden 
en la capital montañesa · mientras 
se esperaba la llegada de las fuer­
zas del general Franco. Las Fle- . 
chas Negras, integradas como es 
sabido por fuerzas italianas, ha­
bían avanzado por la costa sin 
encontrar resistencia desde que 
abandon·aron Bermeo, y estaban 
ya a las puertas de Santander, 
listas para la entrada triunfal. El 
cuartel general de las Flechas 
Negras recibió el mensaje de ca­
pitulación de los dos jefes encar­
gados de mantener el orden, y en 
la mañana del jueves éstos fue­
ron conducidos vendados a Las. 
Vegas, donde debían discutir los 
términos de la rendición . 

Se les exigió a los coroneles Ve-

ga y Botilla que evacuaran de la 
Peña del Castillo, una colina si­
tuada detrás de Santander, a un 
batallón de anarquistas que seguía 
tratando de hostilizar a las· fuer­
zas franquistas, y que tanto ese 
batallón copado e incapaz de es­
capar, como algunos milicianos 
que habían sido atrapados en la 
capital de la Montaña por la rá­
pid~ ocupación de Torrelavega, 
deb1an ser desarmados y concen­
trados en la playa del Sardinero. 

Poco después de que los dos emi­
sarios retornaron a la capital 
montaüesa, pudimos ver cómo los 
milicianos del Gobierno de Valen­
cia abandonaban sus últimas trin­
cheras y se internaban hacia el 
centro de la ciudad. Y una hora 
más tarde llegaba la noticia 'al 
campamento de los nacionalis­
tas de que las condiciones de ca­
pitulacion habían sido aceptadas 
por los soldados gobiemistas, .que 
desee aquel momento se conside­
raban prisioneros del general 
Franco. 

A los periodistas se nos permi­
tió unimos a los legionarios ita­
lianos de las Flechas Negras, que 
entraron en Santander cantando 
canciones guerreras. La entrada 
se hizo por la carretera de Bur­
gos, en completa formación mar­
cial que incluía docenas de los 

La playa del Sardinero, donde se ha establecidó un campo de concentración. 
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pequeños tanques italianos que 
resultaron tan efectivos en el te­
rreno montañoso de la provincia 
santanderina. Mientras las ban­
das militares daban al aire las 
ú.otas de sus sones marciales, eS'­
cuadrillas de aviones escrutaban 
el espacio en todas direcciones y 
las legiones navarras entraban 
también en la ciudad desde otra 
dirección. · 

· El aspecto de Santander, al en­
trar en ella los vencedores, era 
el de una ciudad conquistada a 
cañonazos: Sus amplias a venidas 
y sus · calles transversales se ha­
llaban llenas de los despojos de la 
lucha que había tenido lugar den­
tro de su recinto. Apenas si había 
una tienda o una casa que no tu­
v1era sus cristales rotos, y la vía 
pública se encontraba en su to­
talidad llena de. escombros y ba­
suras. Las pruebas del saqueo a 
que fueron sometidas las tiendas 
y almacenes se encontraban por 
doquier, así como los cadáveres 
de los milicianos muertos por los 
que en los trece meses de guerra 
civil habían sido sus compañe­
ros. Las escuadrillas , sanitarias 
habían iniciado tan · pronto como, 
eritraroú en Santander la tarea 
de desinfección, pero la labor a 
realizar era copiosa y se requerían 
muchas horas de trabajo antes 

' * Hoy la capital santanderina va 
ya recobrando el aspecto de clu· 
dad tranquila, donde la guerra y 
sus horrores serán pronto co51 del 
pasado. Las calles van recobtan· 
do su antigua limpieza y movi­
miento, y los servicios públicos, 
que habian sido completamenM 
abandonados durante los últimOI 
días del sitio nacionalista, van re­
tomando a la normalidad. 

Los soldados italianos de l~ 
distintas brigadas que han com­
batido en este frente, llenan laa 
calles de la urbe y exteriorizan su 
sana alegría cantando y riendo a 
carcajadas. Han hecho ·suya la 
victoria obtenida en Santander, 1 
no tienen inconveniente en pro­
clamarlo así a los cuatro vientOI. 

Los soldados de Franco han in!· 
ciado ya el nuevo avance que ha· 
brá de conducirlos h,asta Gijón, 
completando así la conquista de 
toda la costa norte. Muchos de 
estos soldaditoS" lampiños que • 
muestran aquí borrachos de vlc· 
toria, acaso no repitan el espec· 
táculo en Gijón, cuyo camino es-
tá lleno de balas enemigas ... 

El Palacio de la Magdalena, en Santander. 

-
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LAS OPERACIONES EN ASTURIAS 

IJupué, de apoderarse · de Santander, las ·tropas que mai ida el general Fidel Dávila un 1eg11.úlo avanzando hacia el oeste, penetrando en Za provincia de Asturias y 
oevp¡¡ndo el puerto de Llanes. E1 cwance principal se ha efectuado por Za carretera 
ile Santander a Oviedo, progresando hasta el valle del Sella, donde Zas tropas re­
Jllllllcanas han comenzado a ofrecer resistencia obstinada. P.or . el sur,, donde las 
00111unicacione1 son escasa, y los Picos de Europa i mponentes, 't¡ l movimiento de 
11, tro¡)as franquistas se ha retrasado bastante. Según las notiCU4 · cablegráficas, 

.lot de/en1ores de Asturias . están ,ometidos a dos ataq.ues má1: uiio por el aur, 
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a lo largo de la carretera de León, j¡ otro por el oeste, d'esde Za zona ocupada 
por las columnas gallegas . Sin embargo, el cable no da cuenta de ningún acon­
tecimiento decisivo en los tren.tes del norte. En los demás frente, Zas operacione, 
se han reducido durante la semana , por una y otra parte, a rechazar asaltos loca­
l es del adversario. Lo, franquista1t han 1'lartillado reiterada.mente las posicione, de 
Zuera y Belchlte, en Aragón, al parecer sin .resultado,; mientras que los aoldadoa 
tfel general Miaja han , asaltado varia$ posiciones en las cercan las de Madrid tro-

pezando con seria resistencia . . ' 
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IlE . cono, CU!NDO y POR OUffiNES SE nrn LA LIBERTAD 
A LOS íNDiDS EN LA VlLL! DE SAN CRiSTílBAL DE A HABANA 
¿pon li.OIG DcLEUCHSEHB.ING 

curador de la villa, Alonso de Eojas, se le -··,cabildo en vanas oca-stones meréed-'ile sola-

D
E NADA valieron, en favor de clemen­
cia y buen trato para .con los in­
dios, ni los sermones de fray Antoqio 
de Montesinos, primero, ni después 
las continuadas, generosas y nobles 

campañas de fray Bartolomé de las Casas; 
ni las reiteradas disposiciones reales enca­
minadas a estos fines; ni la resistencia y 
·rebelión de muchos núcleos de indios. El mal­
trato cqntinuó, y hasta aumentó ante la 
posibilidad de que las encomiendas desapa- · 
reciesen; y las piedras y flechas, que como 
únicos instrumentos bélicos dé ataque y de­
fensa, usaban los .indios, les resultaban prác-' 
ticamente inútnes contra las armas node­
rosas--ballestas y arcabuces-y los perros de 
los españoles. Y a la fuerza se sumó el en­
gaño, y por este medio fueron capturados. 
algunos de los jefes máximos de la rebelión 
y muertos por · los hombres de Velázquez. y 
Narváez. Así murieron, peleando por su li­
bertad y defendiendo su tierra-protomárti­
res de la rebeldía criolla contra la explota­
ción colonial-Hatuey, Guamá y otros caci­
ques indios. · . -. 

Al fin, y demasiado tarde ya, el emperador 
Carlos V promulgó en Madrid una ley o 
Provisión, -en 2 de agosto de 1530, encamina.­
da a poner coto al cautiverio y explotaciqn 
de que eran víctimas los indios; pero, como 
dice José Antonio Saco; "las palabras es­
tampadas al principio de la ley, manifiestan 
que el monarca no estaba íntimamente s:on­
vencido de la justicia o política de lo que 
mandaba, porque se reservaba el derecho. 
de revocarlo o suspenderlo según las circuns- · 
tancias". · · 

En efecto, en la dicha Provisión se dispó­
nía: "Hasta tanto que expresamente revo­
quemos o suspendamos lo contenido en esta 
nuestra carta haziendo espresa minción. della 
ningún nuestro governador ni capitan ni al­
cayde ni otra persona de cualquier estado 
diñidad y oficio y condición que sea ·en tiem­
po de fuerra, aunque sea justa y mandada 
hazer por nos o por quien nuestro poder 
uviere sean osados de cautivar a los dichos 
indios de las dichas Indias islas y Tierra fir­
me del mar Oceano descubiertas ni por des.; 
cubrir ni tenerlos. por esclavos". 
. Esta ley, tan bien calificada por Saco, "co­

mo interina o transitoria .sin tener un ca­
,rácter de perpetuidad", no fué respetada en 
muchas partes del Nuevo Mundo, debido a 
lo muy acm¡tumbrados que, como afirma Sa­
co, estaban los . castellanos a esclavizar · in­
dios; y los sucesos ocurridos en la isla de 
Trinidad, donde fueron muertos por los in­
.dios muchos castellanos, provocaron una or­
den del emperador autorizando que se es­
clavizasen a los indios de dicha isla, orden · 
que fué ratificada por una junta de los prin­
.cipales teólogos de Espana, convocada al 
efecto por el Consejo de Indias. Cuando es­
to ocurría ya había sido· dada por el em­

. perador otra Real Orden o Provisión de Me­
dina del Campo, publicada en 1532·, para que 
;no se hiciesen .más esclavos indios, la cual, 
también, dejó de cumplirse en varios luga­
res, tanto por' orden expresa del mismo em­
perador, como por infracciones de los gober­
nadores castellanos de las tierras ameri­
canas . . 

En Cuba, aunque -el 14 de agosto de 1543 
se habían decretado en Valladolid, por · la 
Corona; nuevas ordenanzas emancipando a 
los indios de servidumbre y suprimiendo las 
encomiendas y otros abusos que con ellos se 
cometían, los gobernadores Juanes Dávila y 
Antonio de Chávez se hicieron remisos en 
llevar a la práctica aquellas disposiciones li­
beradoras, cuya efectivi~ad no se vió confir- · 
mada hasta el gobierno de Gonzalo 'Pérez de 
Angulo. · . . 

Así, encontramos que en el cabildo de 17 
de octubre . de 1552, presidido por el gober"". 
nador Angulo, se dice "9.ue ayer Domingo 
que se contaron · a seis d1as .deste presente 
mes dé Octubre Su Merced del dicho Gober­
nador mandó pregonar é se pregonó la li­
bertad de los . Yndios que eran tenidos por 
esclavos". Y encontrándose . au~nte el. pro-

-nombró , por sustituto al alcaide y_ regidor res para viviendas y tierras para cultivos 
Juan de Lobera para que desempenase las agrícolas. · 
funciones propias del cargo y "pueda suplí- Arrate, refiriéndose a estos indios estable-
.car para ante Su Magestad cerca de lo pro- cidos en el contorno de la.villa, dice que "c<in-
veido por el Señor Gobernador en la libertad forme a una recibida tradición no eran ori0 

de. los Yn_d~os que eran tenidos por esclavos" ginarios de la isla, sino traídos de la pro-
. · vincia de campeche, los que dejaron perpe-
Según refiere Pezuela, no se debió esta _.pro- tuado este nombre al barrio destinado para 

clamación de la libertad de los indios hecha sus c·asas y siembras, y esto se hace muy ve-
. por Angulo a su deseo de cumplir las dispo- rosímil, porque a no · ser distintos de nues-

sicion:es reales sobre la materia, pues desde tros isleñgs, er.a regnlR.r haberlos puP.sto en 
marzo de 1550 se encontraba ejerciendo ese Guanabacoa, como"se práétic'aba con los po-
·cargo, y "tenía indios a su servicio Y ganán- cos que vagaban por las haciendas del dls· 
dole jorn'al, cori pública contravención de to- trito". También se les dió; según el propio 
d¡:¡.s las Reales Cédulai¡ _que _ los eximían de • Arrate y Antonio Bachiller y Morales, el 
servidumbre", sino al" propósito de eludir la pueblo de Tarraco, que unido al- primitivo 
acusación que contra él pensaban formular pueblo de Guanabacoa, dice este último au-
los funcionarios municipales y vecinos de La_ . tor, "constituy,eron lo que es hoy villa de 
Habana, y, además, para -vengarse de éstos, Guanabacoa". 
sus· enemigos, resolviendo, entonces, que ya Pérez Beato da corno localidades en que 
que !l, él no le iba a ser posible tener indios, preferentemente se establecieron los indios 
,tampoco los conservase persona alguna en en la villa : una, que comprendía parte del 
la villa. Agrega Pezuela que, primero, An- . actual barrio de los Sitios, desde la calle de 
gulo intimó por bando al vecindario para San Nicolás hacia el este; y otra, las cer-
que cuantos tuviesen indios, los presentasen caníás del río Luyanó. Antes de habérseles 
a su autoridad en breve plazo. · Y fué en . concedido el ¡,ueblo de Guanabacoa, los in-
vista de no haberlos presentado nadie, que dios solían habitar, según aparece del ca-
declaró libres 'ª todos los .indios, según apa- bildo de 5 de julio de 1555, en las proximida-
rece del acta capitular citada, "como si de des de "el camino hasta la Seiba que es lo 
años atrás-comenta Pezuela-no supiesen que habían. antiguamente los Yndios desta 
ya los indígenas que lo eran, Y sj.__Ja nece- villa", Del cabildo de 25 de febrero de 1559 
sidad de sustentarse Y de vivir éivllizada~ consta que eri el Cerro del Ancón tenían los 
mente no les obligara, a pesar de su libertad, indios tierras de labrar, entregadas por la 
a trabajar como las demas razas humanas". Municipalidad, pues al pedir Melcnor Rojas 

Estas desavenencias y disputas entre .Pérez le hiciesen merced de una ·caballeria de tie-
de Angulo y las autoridades municipales se rra en aquel sitio, los señores capitulares se 
reflejan en la extensa acta del cabildo de la conceden "si hallaren que no es en per-
5 de noviembre de 1552, en · la que aparece, juicio de los Yndios". . 
en lo tocante a la libertad_ de los indios, que En muchas Actas Capitulares encontranioa 
una de las · inculpaciones que ccmtra el go- que se otorgan mercedes especiales de sola· 
bernador formularon los señores capitula- res, a partir de la primera registrada, que lo 
res, en aquella reunión, celebrada expresa- es en 8 de enero de 1557, en que Juan Cas-
mente en la Cárcel pública de l~ villa para tilla, indio, pide al Cabildo, y éste le concede, 
tratar -de los diversos agravios que contra el "que le reciban por vecino e le hagan merced 
mismo tenían, fué la de que, no obstante la de .un ·solar para edificar una casa para vi· 
Provisión Real "tan justa y buena", prohi- vir con su muger e hijos el cual solar e, 
piendo que continúe la servidumbre de los en esta villa linde con solar de Juan de Ro,, 
'indios, aquél "suplicó para ante .los . dichos jase de Alonso indio e calle Real". Como ve-
Señores de lit dicha provisión estándo obli- mos. ya . gozaba de solar otro indio, Alonso, 
gado a cumplirla", Y, además, "es notorio 9ue - precisamente, como este .solar que ahora ae 
se sirve y tiene Yndios é Yndias libres"· en concede a Juan castilla, situado en lo mejor 
contra de lo ordenado por dicha Provisión. de la . villa, junto a un solar del principal 

Como consecuencia del cumplimiento por vecino, Juan de 'Rojas, y lindando, ademá8, 
parte del gobernador de las disposiciones con la única denominada calle que entoncea 
reales spbre las libertades de los indios · se poseía La Habana, la calle Real: Én esta 
creyó oportuno darles a éstos un pueblo' es- misma calle lograron otros indios nuevos so-
pecial, lo que se acordó en cabildo de -12 de lares y hasta pidieron al Cabildo en 18 de 
junio de 1554, teniéndose en cuenta para to- mayo de 1559, todos ellos y algunos vecinos 
mar esa medida que los indios, después de e;~stellanos!.. que por. (<un Regidor e do¡¡' alba· 
su libertad, andaban "derramados ·Y vaga- mles ... senalen la calle Real que viene de 
mundos de unas partes a otras de cuya cau-, casa de Ynes Gutierrez hacia sus solares por 
sa no se puede tener cuenta ni razón con nivel é que venga derecho que á causa de no 
ellos ansi para lo que toca á las cosas de -lit- se señ~lar no edifican sus casas". El Cabildo 
doc.trina cristiana como para que vivan en accedio a esta petición. 
orden Y buena policía". . · · Al ·mencionar a los indios en las Actas Ca 

Ya el gobernador había "tratado y comuni- pi'tulares se les llama en algunas ocaslon 
cado con los dichos indios que, se junten en '!indios guanajos", denominación que corres. 
un sitio Y hagan pueblo", pero·. faltaba seña- pondía, según Bachiller, a los últimos escla 
lar "el lugar y punto donde hagan pueblo" vos ind,ios ep. Cuba, recibiendo ese nombrd 
para lo cual el Cabildo designó al . alcalde p~r9ue a los ~ndios caribes, a los que era 
Pero Blasco Y a los regidores Juan de . Lo- m1tido anteriormente perseguir para e 
. bera Y Antonio de la Torre, gue unidos al vizarlos, se les suponía procedentes todos 
gobernad9r debían elegir y escoger el sitio las islas Guanajas. 
adecuado "para el bien y aumento destos Después de la libertad, todavía se apllc4 
indios Y acrecentamiento desta villa" de u_na vez a l_o~ indios infractores de dlsposl• 
manera que allí pudiesen levantar sus casas c10ne~ municipales, como se acost.umbrabt 
'"y ten'er sus grangerías y estancias". a~tenormente, penas iguales a las que su 

No consta en 'las Actas Capitulares. que di- ~n~n los negros, pues en el cabildo de 5 d6 
cha comisión · diera cuenta · al Cabildo del Jubo de 1555 se ·condena al "negro o mdlo• 
pueblo elegido, pero sí que lo fué el de Gua- que vendiese carne de puerco monteada sbl 
nabacoa, en · 12 de diciembre de 1555, y con pesar, a tres ducados de multa o a cincuen 
motivo del asalto del pirata Sores, aparece ta azotes por las ·calles de la villa con ~ 
en un acta de esa fecha que se reunieron· el carne al pescuezo; pero en cambio en cabll· 
gobernador y los señores capitulares, a con- d~ de 10 de diciembre de 1565 ha!Íamos que 
sulta Y cabildo, "en el pueblo de indios de· mientras a los negros que abriesen los calill· 
Guanabacoa término é jurisdicción de la vi- nos que iban a la Chorrera y salían a la pla-
na de La Habana". · ya se les condenaría a ser de'sjarretados dt 

Sin embargo, en las propias Actas se ha- ~n PiE:, "si fue~e indio", sólo se le penabi 
lla la constancia de que .no todos lo indios ' , que sirva un ano en la obra de la fortaleza•, 
residieron en Guanabacoa, sino que algunos Vemos en este acuerdo que esa libertad dada 
de ellos vivían en la villa, · concediéndoles el (Continúcz en la Pág. 52 J 
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FIGURAS DEL EJERCITO REPUBLI_­
CANO.-El comandante PAVON: anda­
luz, hijo de un comisionista, alumno 
de los Escolapios, maestro de escuela, 
preso durante la revolución · de octu­
bre, organizador de las Juventudes So­
cialistas, peleó en Huelva y escapó con 
sus fuerzas hacia Madrid, batiéndose 
desde Santa Cruz de Retamar hasta el 
Manzanares. • Hoy es comandante de 
brigada en el Quinto Cuerpo de Ejér-

cito. 

E! general Francisco FR_ANCO y ··sus edecanes visitando el campo de batalla de Reinosa, en la provincia de Santander. El • 
.ivance de las tropas de Dávila por esa zona permitió a -los franquistas apoderarse rápidamente de la provincia y continuar 

su progresión hacia Asturias. 

FIGURAS DEL EJERCITO REPUBLICA­
NO.-El teniente corbnel Rafael TRI­
GUEROS : asturiano, capitán retirado 
del Ejército, miembro del partido ra­
dical socialista. Al estallar e! movimien­
to se i11corporó a filas; comandante del 
regimiento de Wad-Ras, mandado por 
él y 16 -sargentos; herido en Extrema­
dura. Hoy manda fuerzas en Aragón. 

Un miliciano cubano del ·batallón "Abra­
ham Lincoln"-formado por norteamerica­
nos, cubanos, 1nexicanos, sudamericanos y 
"filipinos-realiza propaganda en el. frente 

por medio de un altavo~ 

Grupo de aviadores españoles entre los cuales figura r el segundo a partir de la 
tzquifrda) el norteamericano Harold E. DAHL, de lllinois, que fué hecho prisionero 

por las tropas de Franco. 
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(Foto I-nternationalJ . 

Habitantes _de Santander presenqiando la entrada de ias tropas de Franco en la 
ciudad. En segundo término · puede verse un tanque. 

( Foto International) . 

El ex ministro de ·°Estado señor Julio ALVAREZ DEL VAYO, comisario general de 
guer.ra, dirigiendo la pal_abra a los prisioneros que va~_,,..-t_ ' luchar en Las filas 

republicanas . 

..(ARTELEI 



H PROílE OE ENíllOUE LISlER. JEFE OF lA O/VISIÓN USTER, 
VIVE EN LA HABANA r TRABAJA COMO CANTERO 
CARTELES descubre en un rincón deÍ Vedado al padre 

del héroe de Branete y de Belchite .. 
1 . 

r:IUl.10 HDSHI.ES 
f
' L PADRE de Enrique Lister, 

el famoso organizador y je­
fe de milicias republicanas 
españolas, se encuentra en 

La Habana. Aquí estaba cuando 
comenzó la guerra civil, y aquí 
sigue, viviendo su vida de slem­
pre, más sensible sin duda al do­
lor de sus tres hijos muertos bajo 
el plomo que a la alegría de ver 
a otro de ellos convertido en una. 
·de las figuras más brillantes de 
las milicias republicanas. 

Nosotros acabamos de descubrir-· 
le en el Vedado, no en un hotel 
de lujo ni en una residencia sun­
tuosa, sino en el techo de una casa 
en obras. Porque don Manuel Lis­
ter, padre del comandant-e Lister, 
es cantero de oficio y sigue tra­
baj'ando en él a sus sese~ta -años, 
con t en to de gana rse la vida y · ~ 
r..o depender de nadie . 

Za patos de tela cubiertos de 
polvo. pantalón gris mancha~o 
de cal , camiseta blanca, rostro fi­
n o y cubierto de arrugas, .boca 
voluntariosa y apretada, bigote 
gris- uno de aquellos big<?tes ga­
llegos de los que 3:penas si se ven 
ya ejempla res-, oJos de acero, ce­
jas pobladas y rebeldes, e;abell1::ra 
ensortijada y gris : he ahi al vie­
jo artesano, último representante 
acaso rte aquellos artesanos espa­
ñoles, muy dueJi.os de su técnica, 
bien cargados de tradición y con 
sus gotas de locura artística, que 
salía n de Galicia , de Mallorca, de 
Cata luña, de Andalucía , para ta­
llar sus piedras, confeccionar sus 
zapatos. abrir .sus minas y c.u~tir 
sus cueros en tierras de Amenca. 

Don Manuel Lister salió muy jo­
ven de Galicia y se fué a trabajar 
al Brasil. Era el último decenio 
del siglo. El -Brasil abría sus bra: 
zos a las inmigraciones. El c.afe 
y <'l cacao enriquecían a los plan­
tadores y hacían circular millo­
nes de cantos por las arcas de 
Río de Janeiro. En ese ambiente 
de riqueza el joven cantero galle­
go trabajó con ahinco y reunió di­
nero el suficiente para volver a 
Espa'üa , a mejorar sus tier~as 
-esas tierras que no faltan a nm­
guna familia gallega-y a casarse . 

Allí. jun to a la c3:rretera de San-

El señor LISTER piensa melancóli­
camente en la suerte triste de sus 
hijos, vfct.imas de una guerra cruel . 

CARTELES ••• 

tiago de Compostela a Vigo, · en 
una casa humilde, pero cómoda y 
pulcra, del Ayuntamiento de Teio, 
nacieron los hijos de don Manuel. 

-Tuve seis hijos-nos dice­
cuatro varones y dos hembras. 
Nosotros vivíamos con cierto aco­
modo, pero los hijos eran muchos 
y tuve que emigrar otra vez. Vine 
a Cuba en 1899. 

El co11íandante de div iswn Enrique 
LISTER, clcl Ejército r epublicano. 

(Fotos Funcasta). 

Le interrogamos acerca del co­
mandante Lister : 

- Desde pequeño fué siempre vi­
vo y fuerte . No toleraba, ¿sabe 

. usted?, que abusaran de él. 
De niño, en Galicia-agrega­

no fué nunca a la escuela. No la 
había. Y nos ayudaba yendo a los 
pinares a coger piñas para ven­
derlas en Santiago, donde las pa­
gaban a veinte o veinte y cinco 
céntimos el ciento. 

Lister no se llama Enrique.-

-El verdadero nombre de mi hi­
jo--sigue diciendo-no es Enrique, 
como creen todos. El se llama Je­
sús, y con ese nombre vino a Cu­
ba a los 11 años. Mi hijo se cam"' 
bió el nombre cuando tuvo que 
escapar a Madrid para evitar que 
le metieran en la cárcel en San­
tiago por su intervención en las 
luchas obreras. · 

Cuando llegó a La Habana le 
puse a trabajar en la bodega de 
Sol y San Ignacio, le apunté en 
las escuelas nocturnas del Centro 
Gallego y yo me fuí a Matanzas, 
donde tenia ocupación. No estuvo 
mucho tiempo en la bodega. Los 
dueños, que eran paisanos míos, 
me escribieron diciéndome que el 
muchacho no servía para esa cla­
se de trabajo, que era muy q'uis-

. quilloso y no le toleraba nada a 
nadie. Entonces le llevé a Matan-· 
zas conmigo y allí estuvo traba­
jando de cantero, hasta volver a 
La Habana conociendo el oficio. 

Refiriéndose a esa etapa de su 
vida, el propio comandante Lister 

·Don Manuel LISTER, veterano cantero ' y padre d el coman dante L ister, traba· 
1ando en la casa que posee la familia Falla Bonet en las calles de B y 13, en 

el Vedado. 

ha dicho en una entrevista re­
ciente: 

"A los once años mi ·padre me 
envió a Cuba. Y en La Habana 
trabajé primero como chico en 
una bodega; luego aprendí el ofi­
cio de cantero, como mi padre. 
Mucho trabajo. Jornada~ de trece 
y de catorce horas, que me ha­
brían hecho caer rendido cada 
noche sobre el jergón si no me 
desvelara el ansia de "ser más", 
con la obligación previa de "saber 
más". Y toda vía sacaba fuerzas 
de mi voluntad para, después de 
terminado el trabajo, asistir a las 
clases nocturnas del CentI"9 Ga­
llego, donde aprendí a leer y es­
cribir. Entonces leía cuanto me 
llegaba a las manos, entendiendo 
lo que podía entender. obstinán­
dome en entender lo que no en­
tendía. A los diez y seis años par­
ticipé ya en la organización del 
Sindicato de Canteros de La Ha­
bana. Luego, por mi actuación so.­
cial en defensa de los derechos 
del trabajo, sufrí un año y ocho 
meses de prisión, primero, en la 
cárcel y luego en el Castillo del 
Príncipe, una vieja fortaleza de 
la época española, fría y lúgubre ... 

Lister en el Capitolio.-

El señor Lister se enjuga el su­
dor de la frente con el pañuelo y 
sigue hablando : 

-La última obra en que traba­
jó mi hijo en Cuba fué el ·capi­
tolio. No estuvo allí mucho tiem­
po, no. A poco lo prendieron por 
cuestiones sociales. Pero algunas 
de las piedras de ese edificio fue­
ron labradas por mi hijo. 

-¿Y no se casó nunca el co­
mandante?-le preguntamos. 

-Nunca-nos responde-. El so-

reja de la guardia civil a un pue­
blo donde debía celebrarse un ml· 
tin obrero. Esa pareja, mandada 
por un cabo, tenía órdenes de 
prender a Lister si se atrevía • 
presentarse allí. Li&ter fué, comq 
siempre; pero la pareja no pudo 
detenerle porque al ver apareci¡r 
a Lister el cabo de la guardia civil 
¡ se desmayó! 

El dolor de la guerra.-

-De mis hijos varones-nos di­
ce don Manuel Lister-sólo me 
queda éste. Los otros tres murl~­
ron; uno, batiéndose en el cam~ 
po. Dos, fusilados. Al mayor de 
ellos lo eogieron cuando fué a ha­
cer gestiones para salvar al otro 
y los fusilaron a los dos. Traba· 
jaba en mi oficio, y dejó mujer 
y siete hijos. ¡Era un buen ope­
rario! 

Esta frase-"Era un buen o~­
rario"-la dice con un tono cáll· 
do, de elogio comprensivo, como 
si fuera lo mejor que pudiera de· 
cirse de un hombre. 

Yó creo que, en el fondo de su 
alma, don Manuel Lister admira 
más a ese hijo que ''era un buen 
?Pe.rario", .que a este otro que se 
Juega la vida por sus ideas y que 
se ha cubierto de gloria en Brune· 
te Y en Belchite al frente de la 
división de su nombre. 

· 1i.a decir siempre : "El que nace 
soltero y se casa es un tonto". 

3:6 

Mi hijo volvió a Galicia ya hom­
bre. Yo estaba allá y trabajó con­
migo, como cantero. Al mismo 
tiempo luchaba contra los caci­
ques y hacía campaña revolucio­
naria. También allá lo . metieron 
preso, en La Coruña y en San­
tiago de Compostela. Cuando le 
tocó "servir al rey", no pudo ha­
cerlo porque estaba en la cár­
cel. : . 

De esa época se cuenta una 
anécdota curiosa, que refleja el 
magnetismo personal de Lister. 
En una ocasión se mandó una pa-

'. 
. --l . 

-Mi hiio trabaió en las obras dtl 
Capitolio-dice sonriendo el 3e~or 
Lister, al hablar del comandante. 



NACIONAL 

Josefina MOSQUERA , directora de publicidad de CARTELES, regresó de 
Ciudad Imperial una breve temporcda. En la foto aparece nuestra bella 

con traie negro) rodeada de las personas que acudieron a recibirla. 

(Fotos Funcasta). 

La señorita Dulce Ofelta 
VAZQUEZ, que tomó po­
sesión del cargo de re­
p.resentante a la Cáma­
ra por la provincia de 
Oriente en sustituc(ón 
del fallecido señor Pu­
iol. La señorita Vázquez 
fue, no hace mucho tiem­
po, candidata a uno de 
los concursos de belleza 
~e nuestro colega "El 

Mundo" . 

EL · HOMENAJE 
A " EL JORO· 
BADO" . :_ Pre­
sidencia del al­
muerzo homena­
ie· ofrecido por 
sus admiradores 
al popularísimo 
humorista doc­
tor Luis GON· 
ZALEZ, "E! Jo­
robado", cuyas 
charlas diarias 
en la Hora del 
D e t a l lista son 
siempre oídas y 

comentadas. 

El doctor Luis 
GONZA.LEZ, "El 
Jorobado" de la 
Hora del Detallis­
t~ a quien se 
ofreció el pasado 
domingo un al­
muerzo homena­
ie , al , que concu­
rieron 1iumerosas 
y distinguidas per-

sonalidades. 

o 

o 

U INAUGUF!,ACION DEL CURSO EN :i;L MORRO.-Preaidcncia del acto 
de inauguración del curso en ta Escuela de Cadetes del Morro. 1''iguran en 
ella el coronel BATIS'PA, jefe del E. M . del Ejército; el teniente coronel 
FERRER, director de las Academ~s Militares, y otros oficic.l.:,s 11 auto0 

MA~SAL EN LA CULTURA FRANCE· 
SA.-Nuestro distinguido compañero o 
Manuel . MARSAL leyendo en e"l Circulo 
de Amigos de la Cultura Francesa su 
conferencia acerca de la evolución de 

ridades. la Iglesia mormónica, de la cual es 
adepto. 
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El señor Agustín MARRERO PO­
MARES, veterano periodista, ex 
presidente de la Asociación de 
Repórters, que acaba de fallecer 
en esta capital. El señor Poma­
res fue durante años ie fe d e in­
formación de nuestro colega " El 
Mundo" y últimamente tenía a 
su cargo la información iudicial 

en ese mismo diario. 

ALFONSO CRAVIOTO EN LA HIS­
PANOCUBANA.-El ilustre poeta 
Alfonso CRA V/OTO, embaiador de 

"México _en La Habana, disertando 
el domingo 12 ante los miembros 
de la Institución Hispanocubana 

de Cultura. 
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UNIVERSIDAD4 

·cARTELEI 

L A UNIVJ¡:RSIDAD de La Habana:, con sus dos siglos largos 
de. existencia, , ha sido, sin disputa, "alma mater" de in­
signes varones; sus profesores y sus graduados han des­
collado en todos los campos de la ciencia oon . brillantez 

tal que no· sólo son orgullo legítimo de Guba, sino que lo serían 
del país más adelantado del orbe; de sus aulas han salido a prd­
fesár a Universidades de tan alto rango como la Sorbone · y 
Cambridge, co1110 Harvard y otras, médicos, naturalistas, inge­
nieros . .. Desde Reynoso a Carlos de · la Torre y Bustamante, 
hemos tenido sabios de reputación y autoridad mundiales: Al­
barrán fué gloria de la medicina cubana antes de ser eximio 
maestro en · la de París. . . Pero tampoco puede negarse que 
nuestra Universidap fué creada al tipo de las clásicas Univer­
sidades españo\as, que han sido, por lo común, centros de "hu­
manismo", de estudios reposados, -de consulta de lo antiguo, de 
amor a la "tradición y al pasado, de repetición cada año de lo 
hecho el anterior. Descontemos a un Caja! o a un Unamuno o 

· a un Recaséns o a un Fernando de los R~o5:-pai"a citar los más 
eminentes-y se verá que los restantes eran investigadores del 
pasado, como el insigne Menéndez y Pelayo, eruditos, sabios 
profundos del ayer, pero que no podían, que no consideraban im­
portante agregar al presente el aporte de lo que va a desenvol-

. verse en el porvenir. Ha sido así nuestra Universidad; instalada 
en el Convento de los Dominicos, apresuradamente trasladada al 
lugar, · envidiable y magnífico, que hoy ocupa, siguió durante 
varios lustros, Ja. misma tradición; sólo al salir de sus .aulas, 
servidas, empero, por conspicuos intelectuales, descollaban eri la 
acción del "presente" sus alumnos. Pero se "hacían" para ello 
"fuera" de la Universidad; y sus aulas vetustas, destartaladas, 
con innoble mobiliario, no predisponían, ciertamente, al respeto, 
ni propiciaban el amor al estudio y, mucho 'menos, con .sus ele­
mentales y deficientísimos laboratorios, en los que sólo se repe­
tía lo que .indicaban los textos, no se estaba preparando una 
generación de "creadores", que es 10 que necesitan y reclaman 
estos ~iempos.. . (Pasa a la Pág. 65). 

PabeÚón " Gonzá-. 
lez Lanuza", de la 
Escuela d e Der e-

cho. 

La 
El 

nuet"os pabellones para la., Esc11 el1ts de. Farmacia y de Comercio . Son los que aparecen 
en primer término. 

La esCitlerci .monumental que da acceso 
lados de la misma, se 
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será de la "Gonz&íez Lanuza"- y · 
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l~~lRlt~RR. IIRllA y tl P~UBltílA NA~Rl Dtl nrnllHRR~t 
I INGLATERRA hubiera 
querido antes ejercer pre­

. sión sobre Italia, hubie­
ra concentrado su flota 
en Malta. En una situa­

ción que comprometia gravemen-' 
te sus intereses en el Mediterrá­
neo, Inglaterra· ha aplicado re­
cientemente una solución inversa: 
ha evacuado Malta y transferido 
sus navlos a Gibraltar y Port 
Said, a más de 1,000 kilómetros 
de las bases italianas. 

La. amenaza que la aviación 
ejerce sobre una base naval co­
mo Malta es de una gravedad tal 
que no puede ser negada. Malta 
está a 100 kilómetros de Sicilia. 
Todas las fuerzas aéreas de Ita­
lia. aviones e hidroaviones·, pue­
den ser concentradas sobre la is­
la y ·verter en un solo viaje so­
bre su rada de 3 Km~ 500, un to­
nelaje de bombas · suficiente pa­
ra hundir o averiar gravemente 
los . navíos que abrigue. Las bom­
bas '"perdidas" lo serían en nú­
mero bastante para destruir el 
arsenal y la ciudad. 

Si fuera necesario exponer al 
fuego de artillería de la defensa 
fija y de los navíos fondeados en 
la rada, o al ataque de los apa­
ratos de caza agrupados cerca, los 
centenares de aviones de bombar­
deo que exige la operación así 
conducida, se podría poner en du­
da el resultado. Pero rociar de 
bombas un fondeadero es una de 
las operaciones menos peligrosas 
de¡. que se pueda encargar al 
av10n . 

El bombardero no corre riesgo 
alguno por parte de la artillería. 
El lanzamiento de las bombas es 
compatible con las maniobras de 
escape más acentuadas. ¿Y para 
qué volar· rectos sobre el objetivo 
a 3,000 metros de altura duran,. 
te kilómetros, como en los ejer­
cicios, antes de llegar a la verti­
cal · de un blanco defendido por 
diez y seis cañones antiaéreos de 
100 a 130 mm.? ¿No se ha ·visto 
en España que una batería de ca­
ñones mucho menos poderosa 
basta para derribar en dos salvas 
a un avión volando en esas con­
diciones? No, el avión puede lan­
zar sus bombas en vuelo horizon­
tal, en "picado" o subiendo, a 
3,000 metros o a 8,000. Toda bom­
ba que toque la rada, el arsenal o 
la · ciudad. debe ser considerada 
buena; las leyes del azar basta­
rán para procurar una dispersión 
a la que no se escape nada. 

El ataque a las posiciones cos­
teras y de los fondeaderos marí-

Este artículo ofrece un análisis detenido y comprensible del pro­
~>lema naval del Mediterráneo. En estos momentos en q"ue la 
Conferencia del Mediterráneo está discutiendo ese problema, el· 
lector encontrará en este artículo los elementos necesarios para 

interpretar correctamente la situación. 

f()ll RllllllEFtllll 
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timos puede desarrollarse en mu­
chos casos, y en el de Malta en 
particular, casi completamente 
fuera del alcance de los buques 
o de las defensas fijas. Qúedará 
terminado antes de que resuene la 
alerta. ¿ Cómo puede esperarse 
descubrir al avión que venga de 
alta mar y que se presente, al 
amanecer o a la caída de la no­
che, con el motor parado, a 8,000 
metros de altura, lance sus bom­
bas a 6,000 metros de la tierra y 
se aleje aún antes de que éstas 
hayan llegado al suelo? Si se le 
descubre ¿cómo alcanzarle con los 
proyectiles de una artillería que 
exigirá dos minutos antes de dis­
parar el primer tiro y cuarenta 
segundos antes de que el proyectil 
lanzado llegue a su destino? 

Menos aún que la artillería, los 
aviones de caza no podrán ser 
despachados en tiempo útil para 
reaccionar. Los aparatos de caza 
llegarán al lugar y la altura in­
dicados cuando los bombarderos 
estén ya a 100 kilómetros de dis­
tancia. Aunque los aviones de ca­
za conocieran exactamente su iti­
nerario de regreso, la expedición 
regresaría a Sicilia o a Italia an­
tes que la alcanzaran. 

La guerra de España confirma 
plenamente esta facilidad de ac­
ceso a los objetivos costeros pa­
ra los aviones procedentes del 
mar. En el curso de las opera­
ciones contra: ias ciudades del in­
terior, numerosos aviones de bom­
bardeo han sido derribados por la 
caza y por la artillería. Por el 
contrario, los bombardeos de Bar­
celona y de Valencia por los avio­
nes procedentes de Mallorca no 
han provocado reacción seria. 

En su estado actual, Malta y la 
flota que abrigara estarían, pues 
a merced de un ataque de bomba¡ 
por la aviación, y la primera ope­
ración de una guerra na val ten -
dría que ser la evacuación de la 
base- por la flota . ¿Es necesario 
agregar que la misma suerte es­
peraría a Gibraltar si el adver-

sa.rio dispusiera de báses aéreas 
en España o en Marruecos? 

* ¿Esa situación tan embarazosa 
es especial de las bases na vales 
inglesas? Basta · examinar el ma­
pá del Mediterráneo para darse 
cuenta _de que las bases navales 
de todos los países están casi tan 
expuestas y que, en un conflicto 
angloitaliano en particular, las 
bases italianas saldrían mucho 
peor paradas que las bases in­
glesas. 

Al considerar los radios de ac­
ción que alcanza hoy el aeropla­
no, se ue que el Mediterráneo es 
un mar __ pequeñito donde la pose­
sión de tres bases bien situadas 
permite a cada cual bombardear 
a sus vecinos sin dificultad. Y el 
avión resulta ser infinitamente 
menos frágil y menos exigente que. 
el navío. Que Malta y Gibraltar, 
como bases navales, estén seguras 
de ser destruidas con los navíos 
fondeados en ellas por una expe­
dición importante de la aviación 
de bombardeo, no significa en mo­
do alguno la destrucción de Mal­
ta y Gibraltar como bases aéreas, 
ni la de los aviones que se encon­
traran abrigados allí. Y bastarían 
trabajos de un costo aceptable 
para que los aviones encuentren 
en Maltl}, como en Gibraltar, un 
abrigo inviolable que ningún 
país ha juzgado toda vía oportu -
no darles. 

Si Malta está a 100 kilómetros 
de Sicilia, Nápoles está a 550 ki­
lómetros de Malta; Spezia y Ve­
necia a 1,000 y 1,100 kilómetros. 
Hace una decena de años sola­
mente se podíari considerar ele­
vadas esas distancias para la 
aviación, y lamentar que las ba­
ses inglesas, escogidas en otros 
tiempos para operaciones pura­
mente navales, estuvieran escalo­
nadas en las rutas del mundo a 
intervalos un poco grandes pa­
ra un avión privado de · escalas 
intermedias. La objeción ha per­
dido mucho de su valor en . una 

Radio d e acción de l~ s aviones a la 
escala del 11fªPª de al lado. 

Se entiende por radio de acción la 
distancia a la cual, teniendo en cuen­
ta los vientos medíos , puede llegar 
un avión cargado . y regresar sin hacer 

escala . 

LAS BASES AERONAVALES ITALIANA.5, BRITANIC,IS Y FRANCESAS 

época en que los aviones comer­
ciales franquean él Atlántico sin 
escala, recorriendo más de 3,000 

· kilómetros. 
El gran defecto de las bases na­

vales como Malta y Gibraltar es 
la pequeñez de sus radas. Pero 
ese defecto no es especial de las 
bases inglesas. Es común a todos 
los puertos del Mediterráneo. Me­
nos extenso aún que Malta y Gi­
braltar, . Nápoles sólo dispone de 
una rada de 1 Km.1 500; Spezia; 
más ventajosa, tiene una rada de 
14 kilómetros cuadrados; la de To­
lón mide 10 kilómetros. Pero, con 
excepción de Bizerta, que dispone 
de un estanque litoral de 150 kiló­
metrós cuadrados, co'n un aleja­
miento suficiente con relación a 
la costa, no se encuentran en el 
Mediterráneo esas radas de la ex­
tensión de Portsmouth o de Scapt 
Flow, donde la diseminación de 
una flota comienza a poner algún. 
obstáculo a su destrucción. 
· En el Mediterráneo, la destruc­

ción espera_por igual a las bases 
na vales y a las flotas que se obs­
tinen en permanecer en ellai 
cuando el adversario disponga de 
bases aéreas cercanas. La evacua­
ción de Malta por la flota inglesa 
mientras la flota italiana perma­
nece en sus bases· de Nápoles y de 
Spezia da la impresión de la re­
tirada de la una y de la confian­
z_a de la otra; pero no hay inter­
pretación más falsa. La flota in­
glesa se replegó sobre Gibraltar 
y Port Said porque esos puerto8 
estaban prácticamente al abrigo 
de la aviación italiana de servi .. 
cio en 1935; y se replegará, si e, 

· necesario, a Portsmouth y Ade 
cuando el radio de acción de 1 
aviones basados en el Mediterr 
neo haya aumentado. Y es, p~ 
cisamente, una gran ventaja par\ 
ella el poder permitirse esos re 
pliegues sucesivos. La flota italia­
na se quedó en Nápoles y en Spe­
zia porque, por grave que fuera 
para ella el riesgo que pudiera co­
rrer allí, no disponía de otras ba­
ses en las que abrigarse. 

* Si se quiere examinar de una 
manera más profunda las reper­
cusiones de la situación nueva so 
bre el conjunto del problema mlll• 
tar, se advierte que éste ha evolu 
eionado ' ciertamente, pero no 
el sentido que permite suponer 
impresión superficial deducida 
un simple movimiento de '1uqu 

En el terreno de la luch._ ., 
tierra, no se prevé ningún ca. 
bio. El envío de un cuerpo ex¡», 

· l O Británicas. 
Bases e Italianas. 

aeronavales D Francesas 

.La expresión "aeronaval" 'se entiende aqÍl i en su sentido miís amp/.io. para ·designar una base ele partí.da, de aprovisionamiento y de apovo litil a unas fuer~as en 
cuales la relación ele los elementos navales y aéreos podrá ¡,ariar dentro de los limites más extensos. Los a.1·io11es terrC'stres , los hidroar,lones y la aviación _embar 
permiten por otra parte la adaptación de la fuerza aérea a los " casos concretos"' más diversos. Las bases que 111encio11a111os aquí (hav ot,wi1) están 1n1111 des1gualme 
preparadas; hemos querido, sobre todo, destacar su densidad · en relación con las dimensiones reducidas de la cuenca med iterrá11ca. El esquema que aparece a (a 1zqu 
s11braya además esta escala modesta: los 750 kilómetros que el bombard ero pesado moderno puede franquear antes de atacar s1t objetivo (para, desde allí, volver a 
base o seguir 750 kilómetros más allá-si es necesario-hasta otra base amiga) los franquea en tres /toras apenas. El Mediterráneo es mu11 peque11o para 'la avillcidi, 

moderna con bases en sus costas. 

CARTELES 40 



Aviones de bombardeo in; le11es, Vickers 
WeZlesZe11. 

dlclonario ha repugnado siempre 
a Inglaterra cuando era posible 
obtener la decisión por otros me­
dios. A este respecto, las posibili­
dades perdidas por la evaéuación 
del Mediterráneo no son para ella 
un gran sacrificio. ~l territorio 
británico queda, por otra parte, 
libre de toda amenaza, mucho más 
libre de lo que lo ha estado en los 
conflictos con otros adversarios 
continentales, y eso sea cual fue­
re el número de hombres que Ita­
lia pueda llamar a las armas. 

En el terreno naval, el abando­
no por Inglaterra de sus rutas ma­
rítimas en el Mediterráneo es la 
consecuencia opligada de la eva­
cuación de Malta. No se ha de­
jado de considel'.ar su · gravedad y 
de representar a Italia dominan­
do el .Mare Nostrum después de 
Jiaber expulsado · a las flotas in­
glesas, persiguiendo en él sus ob­
jetivos imperiales al abrigo de los 
ataques de su adversario y cor­
tándole a éste ' la más importante 
de sus líneas de comunicación. 

Para · el Imperio británico, re-: 
nunciar al Mediterráneo sería 
una obllgaciói ·. ·· de consecuencias 
embarazosas, pero no mortales. 
IA ruta del canal de Suez ha lle­
gado a ser la única ruta de Euro­
pa al Extremo Oriente. Pero. no 
ea tan imposible hacer revivir la 
ruta del Cabo, ya que reciente­
mente, y como protesta contra ta .. 
rifas que se consideran demasia­
do elevadas, ciertas compañías in­
glesas, aprovechando la doble de­
presión de los fletes y de la libra, 
la han estado utilizando sin arnli­
narse. El uso generalizado de la 
linea del Cabo en lugar de la lí­
nea de Suez afectaría mucho me­
nos al comercio inglés que la ele­
n.ción de los seguros y de los · fle­
tes resultante de. la guerra sub­
marina en 1914--18. La renuncia 
a las líneas de comunicación me­
dit.erráneas por los beligerantes 
que encontraran allí un adversa­
rio bien situado; es un sacrificio 
que l}ay que saber admitir; la 
perra ha de imponer otros más 
graves. Las líneas de comunica­
ción mediterráneas tienen tanta 
Importancia para Francia como 

ii 
Inglaterra; pero mientras se 

pueda substituir por las atlán­
' la situación de los dos paí-' 

no será comprometida. 
Por otra parte, no hay que 

atribuir sólo a la aviación el mé­
rito de esa prohibición. El control 
de los aviones basados en Sicilia 
buta para hacer más precario el 
&ritlco de Suez a Gibraltar; pero 
11 el control de los submarinos 
lalianos bastaba para ello. El 
~ introduce en la situación 
aeronaval del Mediterráneo . ele­
lllentos nuevos, del tipo de la ex­
pulsión de la flota inglesa; el 
11bmarino, sin embargo, podía ya 
ejercer sobre el tráfico · mediterrá­
neo una presión que la acción de 
11118. flota situada en Malta no po­
dla en forma alguna ·atenuar. Lo 
que importa · mucho más es que a 

Aeroplanos volando sobre Za flota inglesa an.clada en e( puerto de Alejandría. 

fa amenaza aérea ·· sobre Malta 
responde upa amenaza de la ,mis­
ma importancia sobre Ná.poles y 
Spezia; es que a la detención de 
su tráfico por el Mediterráneo, 
Inglaterra no dejaría de respon­
der con medidas de la· niisma na­
turaleza, cuya eficacia · conviene 
por ló tanto estudiar. ' 

* .A diferencia de Inglaterra y de 
Francia, el conjunto de las comu­
nicaciones marítimas de Italia tie;. 
ne que usar por _fuerza el Medi­
terraneo. Con Gibraltar y Port 

. Said, Inglaterra tiene todos los 
medios de control deseables de la 
mayor parte de ese tráfico, la que 
corresponde a los intercambios 
marítimos entre Italia y los paí­
ses situados fuera · de la cuenca 
mediterránea. Este solo medio de 
presión es · de una eficacia segura. 
Por él se priva a Italia de pro­
ductos esenciales a su economía;. 
se le prohibe la mayor parte de 
sus exportaciones. ¿Se piensa en 
Nápoles o en Palermo alimenta­
das de carbón alemán o polaco por 
la vía terrestre? ¿O en el apro­
visionamiento del cuerpo de ocu­
pación de Abisinia ejecutado por 
medio de caravanas? El tráfico 
extramediterráneo es de una hn­
portancia primordial para Italia. 
Los países ribereños de ese mar 
tienen las mismas riquezas y las 
mismas necesidades. Italia no sa­
caría nada de cambiar vino, na­
ranjas o aceite de oliva con Espa­
ña, Argelia, Grecia · o Turquía. 
Italia necesita carbón, petroleo, 
níquel, caucho, que esos países no 
pueden,. darle. La suspensión de 
esas importaciones significa para 
ella la par~lización de su industria. 

No se puede, además, admitir 
que el control se limitara al tráfi­
co que pasa cerca de Suez y de 
Gibraltar, y que Italia pudiera 
continuar y desarrollar los inter­
cambios marítimos con sus veci-

nos, encontrando mineral de hie­
rro en Argelia, fosfatos en Tú­
nez, petróleo en Rumania y car­
bón en la Unión Soviética. El ras­
go característico · de las perturba­
ciones introducidas en la noción 
de dominio · del mar por las flo­
tas aéreas y los submarinos es la 
extensión de las · zonas en las que 
cada cual púede prohibir el trá­
fico del adversario, "sin ser por 
eso ca:paz de proteger el suyo". En 
la hipotesis de un conflicto anglo­
italiano, el Mediterráneo entero es 
una de esas zonas. Las dos bases 
submarinas y las tres bases aéreas 
de que dispondría Inglaterra bas­
tarían para impedir a Italia todo 
tráfico con su Imperio colonial y 
todo tráfico marítimo con sus ve-
cinos mediterráneos. · 

Italia es un país donde, excep­
ción hecha del valle del Po, la 

.población y las riquezas están 'con­
centradas en una estrecha faja li­
toral. El tráfico de cabotaje · ha 
desempeñado siempre una parte 
muy importante en sus medios de 
transporte, y es. desde luego -in­
dispensable entre. la península . y 
las islas. Bien por la acción di­
recta contra los navíos en el mar, 
bien por el ataque de los puertos, 
ese tráfico de cabotaje está tan 
gravemente expuesto como el trá­
fico de altura. Su detención arro­
jaría una pesada carga sóbre los 
transportes por vía férrea o por 
carretera, en el momento mismo 
en que éstos se encontrarían en 
graves dificultades, faltos de car­
bón y de petróleo, y sufriendo pro­
bablemente también los ataques 
de la aviación. 
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La detención de las comunica­
ciones marítimas en el Mediterrá­
neo sería embarazosa para todos 
los países, pero más que nada pa­
ra Italia. 

* . Es poco probable que dos países 
que están · demasiado lejos para 

Trimotores italianos de bomba 
Savoia S-81. 

poder combatirse por tierra, · pero 
que disponen uno y otro · de im­
portantes flotas aereas, limiten el 
conflicto a operaciones contra sus 
comunicaciones m a r í ti m a s. El 
hombre ha sido obligado a crear­
se tantas necesidades artificiales 
para · absorber los productos del 
suelo y de la ,industria, que su 
capacidad de restricción ha lle­
gado a ser considerable. Para 
obligarle a ceder, serán necesarios 
medios de acción. más directos que 
el embarazo de su comercio exte­
rior. Los pretextos no faltarán ai. 
adversario que crea poder · ejercer 
esa acción con ventaja. · 

La intervención de la aviación 
italiana en territorio británico, en 
un conflicto limitado a esos dos 
países, es bastante improbable, y 
en todo caso sólo tendría un ren­
dimiento muy bajo. La interven­
ción de la aviación británíca, bien 
partiendo de Malta, bien por ope­
raciones aeronavales combinadas, 
o aun partiendo de bases que no 
le será muy difícil crearse, es mu­
cbo más verosímil. Se puede es­
perar de . ella resultados seguros 
sin correr grandes riesgos. Ningún 
país está más expuesto que Italia 
a las expediciones aéreas proce­
dentes del mar. Inglaterra se que­
ja de la situación molesta de Lon­
dres, a 80 kilómetros apenas de 
la linea de exploración. ¿Qué de­
cir entonces de la de Roma y de 
la de Génova, Livorno, Nápoles, . 
Palermo, Venecia y Trieste? 

Los recientes acontecimientos 
mediterráneos y las inquie.tudes 
que revelan en cuanto a la efica­
cia de las formas clásicas de la ac­
ción na val, merecen un estudio 
profundo. Es imposible discutir 
la desventaja en que coloca el ar­
ma aérea, después del ,submarino, 
al navío de superficie y hacerse · 
ilusiones acerca del grado de se­
guridad de las comunicaciones 
marítimas que la . supremacía del 
mar proporciona a quienes la tie­
nen. Pero. sería peligroso deducir 
antes de tiempo de la decadencia 
de la Marina la decadencia del 

· Imperio británico. 
Destruir Malta está hoy al al­

cance de países que no hubieran 
evidentemente soñado con seme­
jante empresa · en los tiempos en 
que exigía na vías. Pero la des­
trucción de Malta no es la de la 
flota inglesa, . ni la del comércio 
marítimo inglés, ni la de Ingla­
terra. Y ¿cómo imaginar que Ita­
lia pueda jamás soñar con una 
.iniciativa de ese . género, cuando 
podría costarle la destrucción de 
su flota, de su comercio marítimo 
y de sus ciudades, si su adversa ... 
ria quisiera l)acerlo así usando un 
material aéreo fabricado en toda 
seguridad a 2,000 kilómetros de 
allí? · · 

* Cuando se posee una suprema-
cía naval indiscutida, es normal 
que no se acoja con entusiasmo 
las proposiciones de transforma-

(Continúa en la Pág. 53 J. 
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respecto a Hollywood, la -
hizo recientemente Sa- -

uel Goldwyn, al decla­
rar enfáticamente que el número 
de verdaderas grandes estrellas 
del cinema se.· reducía a doce. 

El experto productor, empero, 
tuvo la exquisita discreción de 
nombrar solamente nueve estre­
llas, reservándose su opinión pri­
vada respecto a las tres restan -
tes, como sabia precaución que lo 
salvara de un violento atentado 
contra su vida ... Las nueve estre­
llas de mérito, según Goldwyn, son 
las siguientes: Charles Laughton, 
Eddie Cantor, Gary Cooper, Nor­
ma Shearer, Charlie Chaplin, Clark 
Gable, Fred Astaire, Claudette 
Colbert y Marlene Dietrich. 

Naturalmente las otras estre­
llas del firmamento hollywooden­
se y aquellas de allende los ma­
res, pensarán para su capote que 
cada cual, individualmente, ocu- -
pa uno -de los tres puestos-incóg-
nitos. . 

Gracias -a· esa triquiñuela el se­
ñor Goldwyn no ha tenido que re­
currir a · un piquete de policía se­
creta que· le guarde las espaldas. 
Pero ha incurrido en el agra vio 
de las otras. 

Y como en los Estados Unidos 
de Norteamérica hay una decidida 
inclinación a imitar los gestos del 
vecino, Madeleine Carroll, la bellí­
sima estrella de los Artistas Uni­
dos, hizo a renglón seguido otra 
declaración injuriosa_ para los ga­
llardos galanes- jóvenes. de Holly­
wood, al decir sin el menor em­
pacho que r el número de hom­
bres verdaderamente guapos en el 
mundp se reducía a diez : . . Ni 
uno de ellos pertenece al elenco 
cinematográfico . . . La rubia Ma­
deleine, con un talento político 
paralelo a su grán talento histrió­
nico, cita los siguientes nombres 
como p~rtenecientes - a los diez 

· hombres más seductm;es del glo­
bo: el presidente Franklin Delano 
Roosevelt. . . el brillante y, cínico 
autor Bernard Shaw ... Sir Antho­
ny Eden : ·. . A verrill Harriman .. . 
Raymond Guest, barón Gottfried 
von Cramm, Charles A. Lindbergh, 
Gene Tunriey, almirante Richard 
E. Byrcr y el signor Toscanini. 

Pero como semejantes declara­
ciones tienen que ir acompañadas 
de más - substancial evidencia, el 
gran productor dice · a mayor 
abundamiento : "Charles Laughton 
es _ el más grandioso actor de ca-

Joven, bella y aristocrática, Frances FARMER se revela como una actriz. de eminente 
talento. en la pelicula RKO-Radio "!dolo de Nueva York"._ 

racter en el mundo. Chaplin y 
Eddie Cantor los comediantes más 
espléndidos en todo el gremio de 
comediantes. . . Fred Astaire es 
supremo en las comedias musica­
les, gracias al ritmo fo.maculado 
de sus pies... Norma Shearer,. 
Claudette Colbert y la Dietrich 
son las más grandes y perfectas 
románticas de la pantalla". 

"En realidad es el público el que 
hace las estrellas-continúa enfá-

ticamente Goldwyn-. Nosotros los 
productores nos límitamos a es­
coger aquellos tipos que creemos 
serán del agrado del primero .. ; 
y tratamos . de presentarlos tan 
atractivamente como sea posible ... 
No siempre tenemos suerte. Mi 
propia experien.cia, . bien amarga 
por cierto, me .hace decir y asegu­
rar _ que muchas veces · gastamos 
fortunas en pulir a: ciertos mate­
riales, y cuando los presentamos 

al público comprendemos nuestra 
enorme equivocación .. ., La virtud 
más necesaria para ganarse Is 
simpatía del público es personali­
dad . .. Y ésta no se ajusta a re­
gla de ninguna cl~se. Y aun des­
pu~s que la .popularidad se ha es­
tablecido y la estrella gdza de fa­
ma mundial, está a mellced de ese 
oúblico cuyas reacciones espiri­
tuales son tan cambiables como 
los climas. · 

Una sucesión de películas me­
diocres o francamente detesta­
bles puede matar una estrella 
en la opinión del público. Pero si 
el actor o actriz que tenga la des­
gracia de correr semejante mala 
suerte es de veras- grande, otro 
role de valor la puede llevar nue­
vamente al pináculo, restaurando 
su popularidad. En realidad cada 
estrella comienza una carrera en 
cada película donde se presenta". 

En cuanto a Madeleine Carroll, 
expresa francamente su opinión 
de que los hombres son. más her­
mosos-a sus ojos-por las brillan­
tes hazañas que realizan en la 
carrera elegida, que por su mero 
físico. . . y agrega que cada hom· 
bre toma prestado de sus propias 
hazañas las características que se 
reflejan más tarde en su persona, 
haciendolos -hermosos o· detesta­
bles. . . (Nos preguntamos si la 
bella actriz se encontraba en vis­
peras de pagai: los impuestos que 
requiere el Gobierno de Roosevelt 
sobre el capital de las estrellas). 

Pero bien, tan pronto el produc­
tor y la actriz iniciaron esa en­
cuesta sobre la belleza masculina 
y el talen to histriónico de las po­
tencias del arte séptimo, comen­
zaron los plagios. A una infinidad 
de periodistaª y otros individW>8 
~jenos al ramo se les antojó ha· 
cer declaraciones similares. Hace 
poco se trató de averiguar cuán· 
tas estrellas de Cinelandia poseían 
no ya talento y belleza, sino dis­
tinción y aristocracia. 

Y como nuestra humilde opinión 
se pidió categóricamente, estába· 
mos en el mayor de los apuros 
para decidir, cuando la suerte 
nos puso en presencia de una es­
trella femenina que aun no ha 
alcanzado furiosa popularidad en 
nuestros países por lo prematuro 
de su carrera. 

Después de conocer a Frances 
Farmer, afirmamos sin la menor 
vacilación que, después de Ann 
Harding, no hay_ otra estrella en 
todo Hollywood que posea la dla-

. (Continúa en la · Pág. 62) 

Las cuatro figuras de mayor importancia en la película " !dolo de Nueva York" : 
Frances FARMER, Edward ARNOLD, Cary GRA.NT y Jack OAKIE. , .. 

- (Foto RKO-Radio). 

-Frances FARMER, la mujer más arisTo.ciática áel cinema," éñ una escena de la pt• 
licula "Ido/o de Nueva York;" . con el excelente actor de carácter Edward ARNOLD 

(Foto RKO-Radio). 
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E~ ~t iiDFljERDO DEBRIJ 
riJ:·~r0~~;~1it,~3.;{r:~~lf~:~~·::,:~:~ ,or el Lor_ onel Al EJANO A O. DELVA L"L E· .. ·, 
e,i el Sudán egipcio, '!J allí toma el fe-
rr~rril con r11111bo a Por& S11da11 , en I 
~otaª~1 ~~~vol~~te.t

0
;;::t:,~~nt~~ ::.t;.~~ Se~ún O narró a ARTURO ALFONSO ROSELLOó, del staff de (ARTELEl 

rrila. 3 pasa;eros m ucrl'n y 26 rcs11 l.t,1n 
heridos. Del Valle se prese11ta al eo,ni­
sionado inglés M. A/len Wflson y éste 
le Jaciltta el 1>ia;e en 1m vapor de carga 
hasta Marsella. En Port Said la colo­
nia italiana recibió a Del Val.le con gr-i­
tos hostiles . A poco subió a bordo 1111a 
mu;er que resultó ser la !>ella Liajja. 
la muchacha de Madagascar que cono­
ció el coronel en su viaje inicial rumbo 
a Abisinia. Al llegar a Marsella, el co­
ronel se reúne con dos pensionados cu­
banos que . huían de Barcelona, don­
de habla estallado la guerra civil , nom· 
brados Flores y Ramfrez, y con ellos ha­
ce el ~;e a París para entrevistarse 
co11 el emba;ador de Cuba. Este le fa­
cilita dinero para seguir viaje a Londre.< 
y allí visi ta al emba jador Martín . En el 
edificio de la Embajada reside también 
el ras Kassa. Del Valle relata el desastre 
de las armas etiópicas y Martín le in­
forma que el empera.dor está en Worthing , 
residiendo en un hotelito de la costa. 
Del Valle y el ras Kassa parten en fe­
rrocarril para visitar al negús que con­
valece de un ataque de disenteria. 
· ·Este · los recibe, saluda conmovido á 
Del Valle y le anuncia su propósito de 
acudir a la Liga de las Naciones para 
que le devuelvan su imperio~ Del Valle 
reclama su paga y el negús le hace en­
trega de cien libras esterlinas . Dias des­
pués un desconocido visita al coronel 
De1 Válle en el hotel y · le pr_egunt(L si 
se encuentra dispuesto a alis.tarse en la 
brigada internacional para combatir a 
favor del Gobierno républicano español. 
Del Valle acepta y cuando se dirige a 
la carpeta de hotel es atacado por un 
s,rupo de hombres a uno de los cuales 
hiere. El grupo• se dispersa y varias ho­
ras después un agente de Scotland Yard 
detiene a Del Valle y le conduce a estas 
oficinas donde se le insta a q·u~ /i.rme 
1tna declaración falsa. Del Valle se apo­
dera de un papel que le habían intro­
ducido en el bolsillo con signos miste­
riosos y se lo traga. 

. ~¡ siguiente día es conducido a la pri- . 
.sion de Brixton y ocupa una celda con 
el 11úmero 232, en espera de que las au­
toridades inglesas decidan sobre su de­
.tc11ci.ó11. I ESTIDO con mi traje .ear-

f\. ~~la~o,~v~~~to l~Jnr~ 
hasta que mi guardián se 
detuvo, mudo y serio, 

f a una puerta de metal que 
tenía, al centro, una ventanilla 
minúscula. El guardián abrió la 
puerta y ambos penetramos en 
una celda pequeña y oscura den­
tro de la cual apenas cabían el 
camastro de rigor y una mesa pe­
queña con un jarro de latón lle­
no dé agua. Me volvía para pro­
testar, pero ya mi cancerbero da­
ba vuelta a la llave y oí sus pa­
sos alejándose por el pasillo . . 

·· Apenas si distinguía los· obje­
tos dentro de la estancia reducida 
y oscura. Mas, a · la media hora, 
la ventanilla se abrió y una ma­
no generosa me alargó a través· 

. de ella un vaso de chocolate, pan. 
con mantequilla y un pedazo de. 
queso. 

Hice una pregunta al guar­
dián, pero no tuve la menor res­
.puesta. 

-¡Eh! .. ¿Piensan dejarme aquí, 
alojado en este cubículo infecto? 

La ventanilla se cerró de nue­
vo, y el hombre se marchó como 
vino. 

Filosóficamente me senté en la 
cama, y devoré lo que me habían 
traído. Estaba fatigado y mi ima­
ginación no parecía dispuesta a 
discurrir en torno a los aconte­
cimientos en que me veía envuel­
to. Me parecía absurdo haber es- · 
tado combatiendo más- de un· año 
en la tierra negra, sin caer en 
manos enemigas ni perder mi li-. 
bertad, para que a los pocos días 
de llegar a Inglaterra, tierra de 
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hombres libres, fuese a dar con 
mis huesos-en una celda estrecha, 
sujeto a una ordel1 de detención 
que me parecía estúpida. 
. Me dormí al poco rato y fui 

. despertado por otro guardián," 
hombre joven, de cara sonriente, 
que llevaba su uniforme con la 
gallardía y. prestancia ·de un ca­
dete de West Point. 

-¿Qué pasa?-dije sin disimu­
lar mi impaciencia_:.._. ¿ Va a fu­
silarme ahora el Gobierno inglés? 

Sonrió el guardián y se limitó 
a responderme: 

-No exactamente, pero tengo 
que conducirlo ante el doctor que 
le someterá a un examen médi­
co. . . Eso tiene sus . riesgos .. . 

Y guiñándome un ojo con fa­
miliaridad, repuso: 

-A lo mejor le receta ricino, 
que es casi tan desagradable co­
mo un fusilamiento. 

Simpaticé con f'l . mozo que, 
,apartandose del natural solemne , 
de los funcionarios ingleses, de­
rivaba, en cierta forma, a la con­
fianzuda gracia del trópico. 

-Vamos-dije ... 
Fuimos a la oficina del doctor, 

un vejete esmirriado, de ojos azu­
_les, con un bigote cano y caído 
_que le daba cierto aspecto cari­
caturesco y risueño. 

Me examinó concienzudamente 
y al fin, yendo a una mesa y lle­
nando de garabatos ininteligibles 
un formulario impreso, declaró 
con solemnidad que yo era un 
hombre sano. 

-Al baño-ordenó entre dien­
tes. 

Fuí al baño, en efecto. Y toda­
vía desnudo, porque el examen 
requiere la eliminación de todo 
indumento, avancé por un pasi­
llo interior con la ropa en la ma­
no, hasta llegar a un saloncito 
anexo donde resplandecían los 
metales de una bañera. No había 
ducha. El agua había · sido enti­
biada y el guardián me indicó que 
me sumergiera en el líquido. En­
!<>nces comprendí por qué la ba­
nera era de un metal pulido, como 
aluminio. El agua tenía cierta 
composición química que ardía en 
la piel y que parecía un desinfec­
tante. Cuando dejé este original 
cuarto de toileUe, ya vestido de 
nuevo, pasé a un salón donde Irte 
entregaron, a través de un ven­
tanillo, un jabón perfumado, un 
cepillo de dientes, un tubo de pas­
ta dentífrica, dos fundas, dos sá­
banas, una Biblia, un libro ins­
tructivo sobre la vida de los gran­
des hombres ingleses, una narra­
ción detectivesca y una revista 
popular de Londres. 

Finalmente, antes de abando­
nar el edificio, firmé un libro y 
me vi de nuevo en la relativa li­
bertad del espacio abierto. Atra­
vesé con mi custodio el patio in­
terior del penal y marchamos ha­
cia otra nave donde se recluye 
a los reos por delitos leves o a 
los que están en prisión preven -
tiva. 

La celda que se me deparó allí 
era amplia y confortable. Tenía 
ventanas espaciosas por las que 
se filtraba la luz y el aire. Con 
un poco-de optimismo podía · ima-

. ginar que era una habitación de . _ 

un hotel· poco atento a las orna­
mflntaciones superfluas. 

Mis compañeros de prisión eran 
infractores de menor cuantía, 
automovilistas que habían trans­
gredido, con cierta reiteración, las 

. leyes del tránsito o ciudadanos 
que no lograban restringir o li­
mitar 'sus ·hábitos alcohólicos. Ha­
bía también algún que otro ca­
morrista nocturno y, como preso 
de excepción, un regicida frus­
trado, el célebre señor MacMahon 
que hacía poco tiempo, en un lu­
gar público, al transitar el duque 
de Windsor por el' mismo, había 
hecho esfuerzos por darle un pa­
saporte para el otro mundo, sin 
lograrlo. El duque, sin embargo, 
con aquella benevolencia que se · 
pareee mucho al miedo real, no 
había querido perseg1.1irlo, y el 
hombre estaba en la prisión su­
jeto a una causa por uso de arma 
sin licencia. ~ esta com;pafüa 
subalterna me encontraba yo, 
guerrero de los ejércitos del negús,­
que había combatido en el frente 
norte de Abisinia y que acaba-: 
ba de llegar a Londres después 
de atravesar la selva inhóspita por 
sus regiones más terribles y más 
inexoloradas ... 

En mi nueva celda de la pri­
sión de Brlxton dormí profun­
damente esa noche. Pero a lama-. 
ñana siguiente fuí sometido a la , 
rutina del penal, que es como si­
gue: A las cinco de la mañana 
todos los reclusos son desaloja­
dos del lecho, y abandonan sus 
celdas. Entonces los penados que 
trabajan a sueldo limpian cada 
planta, incluyendo celdas y pa­
sillos. Cua.I)do la limpieza termi­
na, ha finalizado, también, el ba­
ño . obligatorio de los presos que 
vuelven a su cautiverio para to­
mar el desayuno .. El desayuno se 
sirve, pues, individualmente, y 
consta de un. cereal, jamón1 hue­
vos, té o café y pan tostaao con 
mantequilla. Ignoro si .este des­
ayuno tan generoso se le ofrece, 
por igual, a los reos por delitos 
comunes, pero en la nave donde 
me . hallaba yo todos los reclusos 
recibíamos un trato semejante. 

A las ocho y cuarto de la ma­
ñana un timbre sonoro anuncia 
que los oficios religiosos han co­
Il).enzado. Hay una· capilla católica 
para los reclusos que sustentan 
esa fe religiosa y otra protestan­
te para quienes no mantienen ne­
xos con Roma. Después que el 
preso termina de ponerse en co­
municación con la altura, descien­
de a tierra, no en un sentido fi­
gurado, sino en forma real, por­
que se le conduce al ~atio. Y en 
el patio realiza sus eJercicios . de 
rigoi, por9ue el inglés no concibe 
que ninguil hombre pueda vivir 
. sin · que practique a diario una sa­
ludable - gimnasia para mantener 
el cuerpo y el alma dentro de una 
sanidad que le conforte. · 

Los ejercicios atléticos, sin em­
bargo, son un poco monótonos. 
Los reos, en fila, corren a lo largo 
del patio en círculos sin fin, y a 
una velocidad moderada. No les 
es permitido decir palabra alguna. 
Cuando el guardián de turno que 
regula esta carrera higiénica con-
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sidera que ya han estirado los 
músculos, toca un silbato. Y la ca­
rrera se detiene. Esto ocurre exac­
tamente a la diez, hora que el re­
glamento del penal destina a la 
lectura. Esta actividad se realiza 
también con la .solemne importan­
cia de un rito. Se conoce como 
"hora de asociación". Los reclusos 
se sientan con un libro fuera de 
las celdas, en el pasillo, y nutren 
su inteligencia ya con una lec­
tura sobre botánica o con un trr.­
tado de religión comparada o de 
geometría. Durante· la lectura no 
se permite a los presos, tampoco, 
hablar una sola palabra. 

A las once, cada penado vuelve 
a su celda y a las once y cuarto 
llega el almuerzo que consta de 
una sopa, carne o pescado, té o 
café, y pan con mantequilla. Re· 
poso inmediato. Puede dormirse 
una . .siesta de tres horas. Otro 
ejercicio atlético. Otra hora de lec­
tura y la comida, que se sirve a 
las cinco y media. Esta resulta 
más frugal. Consiste en carne fría, 
queso, chocolate y pan tostado. Al 
preso- en estas condiciones se · 1e 
permite fumar un cigarro en el 
almuerzo y otro en la -comida y, 
si tiene recursos para pagarlo, un 
vaso de vino o de cerveza. La pri­
sión da, también, a cada recluso, 
un sello de correo para que pue­
da escribir a quien desee, o más 
si éste los paga. Si no tiene dine­
ro, puede solicitar la merced del 
jefe del penal, que concede entre­
vistas a diario y que por lo común 
da más estampillas si el solici­
tante justifica la razón de su 
empleo. . 

El baño, sin embargo, no es obli­
gatorio sino una vez cada sema­
·na. Es decir, en ese aspecto la ru­
tina puede alterarse. Cada reclu­
so está en libertad de bañarse o 
no cada mañana, pero. debo con­
fesar que fui el único recluso en 
Brixton que lo hacía a diario. 

La barbería es libre y cada pre­
so puede disfrutar de la misma 
sin más trámite que pedir auto· 
rización al guardian de . tumo: De 
estos guardias hay diez en cada 
piso haciendo ronda constante a 
lo largo de los pasillos. Cada edi· 
ficio tiene, además, un jefe, y en 
los patios interiores, así como en 
los muros y en las garitas, hay vi­
gilancia constante, visible e invl· 
sible, porque, como ya informé an· 
tes, en las mismas celdas hay un 
sistema de espionaje perfecto. • 

De noche es frecuente -0ír grl• 
tos, protestas, escándalos ma­
yúsculos que los penados considt, 
ran un medio adecuado para rom· 
per la monotonía y el silencio de 
la soledad y el aislamiento. El no 
poder fumar. sobre todo, provoca 
terribles crisis a los reclusos In· 
gleses. Es. curioso el ardid de que 
se valen muchos de ellos para vioo 
lar la restricción del reglamento. 
Durante el día, en los patios del 
penal, recogen las colillas usadu 
y elaboran con ellas, en la noche, 
cigarrillos perfectos. La dificul· 
ti;id es conseguir _la lumbre. Y be 
aquí el curioso método que ellol 
emplean. Arrancan de las almo,. 
hadas unos botones de· metal CC9 
los . que se sujetan _las fundas. J 
con un hilo que extraen de la ~ 
bana o de Ia propia ropa, ª* 
viesan el botón para hacerlo glnt. 
como en los juegos infantiles. J».. 
rante el día, con el cuchillo di 
comer, se raspan la tela de la ro­
pa, hasta lograr un polvillo de hi­
lacha imperctptible, que COD881'• 

(Continúa en la Pág. 53 J 
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fl señor Julio CARITY, fabricante de 
1113 corbatas " Reporter", que ha regre­
,ado de Paris donde adquirió los te-

jidos de moda para su industria. 

El señor Atberto GA.RCIA CANTON, 
fl'Ominente rotario mexicano, que aca­
ba de llegar a La Habana en calidad 
de director general y organizador de 
la Previsora Latino Americana, S. A . 

EL INSTITUTO PROTECTOR DE LA VISTA.-Miembros de la junta directiva del . 
Instituto Protector de la Vista, recientemente organizado. Sentados, de izquierda a 
derecha : ·señores G. ARGUEDAS, G. ANDREU, doctor L . COillAS, doctor T. YANES, 
doctor R. MAYOR y A . DEL CASTILLO. De pie: ingeniero R . KARMAN y señores . 

L. HAMBURG, M . MORAN y J. AGOSTA. 

El señor Othon GARCIA DE CATURLA 
que ha terminado sus estudios en la 
Universidad de La Habana obteniendo 
los titulas de doctor en Derecho Civil 
y en Ciencias ¡¡oliticas, sociales '11 eco-

nómicas. · 

(Fotos Funcasta) . 

Grupo de concurrentes al · almuerzo 
ofrecido en 1os jardines de "La Cotorra", 
a los señores TAPIA RUANO y COPA· 
DO, que · obtuvieron el segundo premio 
en el concurso .de proyectos .para. el 

sanatorio de Tope de Callantes. 

El señor Edgardo BUTTARI Y PUIG, 
cónsul de ·Cuba en Amberes, que acaba 
de publicar un libro interesantísimo, ti­
tulado "La intervención del Estado, el 
nacionalismo económico y la defensa 

del mercado interior". 

l..t REFORMA DE LAS ZONAS FISCALES.-Los se1iores Julio CASTELLANOS, Luis RUGA y Alfredo 
11,tema de contabilidad y control para las zonas fiscales de la República será puesto en vigor el 

El señor Pablo A . DE .LEON, notable 
escritor que ha sido nombrado canci­
ller del Consulado de Cub¡i en Valpa-

rafso _(Chile). · 
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RNITR LIZRNA. LA SUCESORA , ~f SUSANA LENGLEN 
NUEVA YORK, agosto. 

L A MEJOR jugadora de te­
nis salida de un país his- · P · O R IBl. IID R R O Y O . Iffi U l ~::::~::: ~º:::: 1: ...... 

· pano. desde -la revelación 
de ·Lm de Alvarez, ocurri­
da hace cerca de una dé­

cada, _ es sin · duda alguna la ju­
gadora chilena JU1ita Lizana, 
quien acaba de llegar a los Es­
tados Unidos procedente de Eu-
ropa. · 

A An~ta Lizan.a se la llama en 
su patria y fuera de ella, la nue­
va _ Susana Lenglen. Puede que- se 
exagere un poco al compararla 
con la máxima . jugadora -francesa 
de todas las épocas, o puede que 
_no exista tal exageración. El tiem­
po, solamente, nos podrá decir si _ 
es que -llega a la · meta de sus as-. 
piraciones o se queda en elt ca­
mino, como tantos otros . deportis­
tas de nuestra raza. 

en el propósito de ganar y resul­
tó, a la postre, vencedora: En el 
campeonato de Wimbledon, la 
magnífica jugadora chilena llegó 
hasta la semifinal de femeninos 
sencillos, derrotando a estrellas 
de la celebridad y los conocimien­
tos de Jean Saunders y Betty Nu­
thall, y sucumbiendo solamente al 
magnífico juego y la mayor ex­
periencia de Renée Mathieu, la 
campeona de Francia. El récord 
de Anita Lizana, como se puede 
_ver, es digno ya de los mayores · 
·encomios, 

Anita en el torneo nacional de 
Forest Hill.-

Anita se propone ahora tomar 
parte en el Campeonato Nacional 

Una gran tenfata de 22 año$.- Americano de tenis, que se ini­
ciará en Forest Hill dentro de unos 

_ La verdad es que, de momento · días. y aunque no debemos aspi­
al menos, las posibilidades de Ani- rar a que nuestra jugadora bis"'.' 
_ta en el deporte de Bill Tilden pana....c.,que los hispe.nos todos so­
no pueden ser más brillantes. Se mos unos en Nueva York, aunque 
la considera ya- como · una de las· hayamos nacido en las latitudes 
mejqres jugadoras del mundo, y más disímiles y remotas-obtenga 
su reciente actuación en Europa el título-que hay otras jugadoras 
invita a pensar que muy pronto nativas y extranjeras con tanto 
serán muy contadas las jugadoras -derecho a la victoria como la ju­
de tenis que se puedan párango~ gadora chilena-sí _ estamos segu­
nar' con ella. · ros de que Anita desempeñará uno 

Anita; que tiene solamente 22 -de los primeros papeles en el tor­
años, · está, como quien dice, ini- · neo, y dejará a buena altura nues­
éiando ahora su carrera interna- tro estandarte deportivo en.la pa­
cional, y tiene todavía ante sí to- tria -de Helen Wills, Una de las 
·das esas experiencias que -condu- jugadoras extranjeras considera­
cen a - la obtención de unos co­
nocímien tos indispensables para 
vencer en los máximos torneos in­
ternacionales. -Es de esperar que 
:,i se mantiene en la form·a ascen­
dente de que ha hecho gala en 
los últimos tiempos-y todas las 
leyes de la Naturaleza y de la ló­
gica · indican que se mantendrá.:._ 
su éxito en un · porvenir no muy 
lejano habrá de resultar defini-
tivo. · 

El récord de la gran jugadora 
chilena.-

En Inglaterra, Anita es, a todas 
luces, una gran favorita. Los in­
gleses han .aprendido-a estimarla, 
y ella ~s .corresp_onde realizando 
en sus canchi¡.s o pistas esfuerzos 
dignos de toda · alabanza. Así, en 
el cámpéonato de Middlesex, Ani­
ta derrotó a la campeona de lcis 
Estados Unidos, Alice Marble, por , 
anotación de 9-7, 9-7. Aunque en 
ambos sets la americana estuvo 
solamente .a un punto de la vic- · 
toria, Anita se superó a sí misqJ.a 

das por lo menos a la par con Ani­
ta, en lo que se refiere a sus ap­
titudes para lograr la victoria, ,es 
la gran jugadora polaca Jadwiga 
Jedrzejowska, una de las mej9res 
jugadoras europeas de la actua­
lidad. 

Los primeros pasos por la senda 
del tenis.-

Anita nació el año 1915 en San­
tiago de Chíie y a su padre, el 
señor Roberto Lizana, debe con­
cedérsele toda clase de créditos 
por haber inculcado en su hija la 
grafi afición al deporte que tanto 
había de significar para la juga­
dora y su tierra. El señor Lizana, 
buen jugador de tenis desde la 
juventud, fué el que, desde que la 
muchachita tuvo edad suficiente 
para hacer llegar la pelota · de un 
lado a otro de la red, la inició en 
los secretos del aristocrático de-
porte. · 

La señorita Lizana dió pruebas 
desde el primer momentd de ha­
ber heredado la afición de su pa­
dre por el tenis, al mismo tiempo 
que una gran -facilidad para asi-

-. milar las enseñanzas que · aquél le 
iba suministrando poco a poco. 
Así a la edad en que otras mu­
chachas no habían cogido · en su 
vida una raqueta de tenis, ya 

, Anita . daba pruebas de unos . co:.. 
nocimientos del juego que mara-
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diplomático inglé¡¡.-

Fué entonces cuando un minis­
tro inglés en Chile "descubrió" a 
la gran jugadora, maravillándose 
de sus grandes facultades y augu­
rándole éxitos resonantes si se 
trasladaba. ~ Europa y ac,tuaba 
con constancia y con fe en las 
pistas del viejo continente. La jus 
gadora chilena siguió los consejos 
del 'diplomático inglés, y los re­
sultados ya los están tocando tr,-
dos. · · 

Anita -acostumbraba jugar en 
su país en pistas _ de tierra, por lo 
que al .llegar a las de Europa, he­
clías de césped, se sintió algo des­
concertada. Ahora die.e, sin em­
bargo, que es en las pistas enyer­
badas donde le gusta jugar más, 
y donde su juego adquiere más 
altas proporciones . de -perfección. 

-¿ Quién cree usted que es la 
mejor jugadora de tenis de la ac­

. tualidad?-le preguntaron recien­
temente; A lo que contestó: 

~Para mí todas resultan .bue­
nas y difíciles <le batir. 

Además de bonita y simpática, 
Anita Lizana es también muy in· 
teligente ... 

La popularidad de - la jugadora 
_ chilena en su país.-

La popularidad de que la .gran 
jugadora chilena goza en su pa· 
tria, - no ha sido . igualada hasta 
ahora por _ ningún otro deportista. 
Los chilenos sienten una gran de­
voción por su campeona, que tan· 
to ha hecho ya por el crédito del 
deporte patrio en todos los paísea 
del mundo. 

En una de las ocasiones en que 
Anita retornó a su país tras de 
sus afortunadas actuaciones en el 
extranjero, le fué preparado ,un 
recibimiento entusiasta, en el cual 
tomaron parte todas las clases 
sociales e . incluso el Gobierno y el 
Ejército. A los acordes de las ban­
das de . música Anita fué paseada 
en triunfo por la capital de la Re­
pública, y más tarde le fué ofre­
cido un banquete en el que el je­
·fe del Estado tuvo las más lison· 
jeras frases para su ilustre con· 
ciudadana. ·· . 

Es de suponer que cuando Ani~ 
retorne a Chile, tras sus brillantes · 
y consagradores triunfos de ·aho­
ra, le será ofrecida una recepción 
apoteósica, porque Chile esta en· 
tre los países que, le conceden al 
deporte toda la importancia que 
tiene . 



- . * . . . . . 
2 ASTROS_!~· l)f PORTE. ,-,. .less L 0$ ADA, 

- - - - . -- - - -· . 
. ·11· ,ACE cuarenta años no l :, '!t se conocía -el bote..:motm:. 

· ,;' Hoy, hay más de tres mi-
\ '\llone1?. _de botes.- motores. 
. ,. -, .... ,.~" ¿A qmen se debe la pre­
ponderancia actual -de este · ve­
hículo de transportación' mar'ítf.:. 
ma? ¡ A los pescadores de langos­
tas, camarones y ostiones! Fue­
ron estos industriales los pione­
ros de este tipo de embarcación; 

Fué un accidente, casi trágico, 
lo que sacudi0 la anonimidad que 
envólvía a Rudy. Mickey Cochrane 
había sido .enviado al hospital por 
un dead ball . . . Los médicos le 
salvaron; la vida milagrosamente--'­
no todo el mundo · puede sufrir 
una doble fr actura en el cráneo__. 
y cuando Mickey pudo hablar pa­
ra manifestar que jamá:s volvería 
a jugar baseball activo, la ,direc­
ción de. los Tigres probó, primero 
a Ray Hayworth y después a Geor~ 
ge Tebbetts, sin re:sultado prácti-

· En el año 1903, Inglaterra, pro,­
piciadora siempre -de todos los .de-· 
portes, instituyó el Trofeo Har,rn­
sworth, premio internacional, que­
ganó lt, Gran Bretaña con un 
bote-motor Nápier que realizó la 
travesía con· un .promedío de ·¡ 18 
nudos por' hora! · . 

Hasta el año 1920, la velocidad 
del bote-motor se ·mantuvo baja. 
Y fué Gar Wood, nort~american~ 
el que primero . logró una veloci­
dad mayor de 60 millas: (90 kiló­
metros) por hora. En el año 1920, 
Gar Wood fabricó su "Ml,ss Aine­
rica I", primer bote-motor de gran 
velocidad que conoció el deporte. 

. co alguno. Fué entonces que se 
. pensó en Rudy York .. . y lo que 
ha hecho Rudy York desde enton­
ces es vibrante historia de aho­
r¡:¡,. :. Rudy · ha logrado rQniper el 
récord de Babe Rut}l, de 17 home-· 
runs en un mes, lo que conjunta-' 
mente con su total de 35 home­
runs en casi media temporada de 
juego ·y promedio de .290 al bate, 
lo convierte en un jugador más 
sensacional que el propio Joe Di­
Maggio; a quien la crítica canta 
sus más encendidas alabanzas; 

Y desde entonces hasta 1936, 
Gar · Wood, con sus "Miss· Ame­
rica" en serieª' de la I.· llasta l!,l_ 
XII, mantuvo la suprema.cTa .nor- · 
teamericána, logrando una velo .. 
cidad de 124 mm.as por hora. . 
· Ahora vuelve el récord a Ingla­

terra con la reciente marca de sir 
Malcolm Campbell, establecida en 
el lago Mayor, Locarno, Suiza. 
¡ 129 millas por hora es el nuevo 
récord mundial . de . velocidad en 
bote-motor! ¡Una mejoría notable 
en 34 años de evoh.tción mecá­
nica! 

º* · La nueva sensación · · beisbolera 
se llama Rudy . York, actual re..,. 
ceptor de los Tigres del Detroit. 
York es un mocetón de 6 pies, 2 
pulgadas de estatura y 201> libras 
de sólido esqueleto y tejido rfmscu-
1ar. Rudy viene de un distinguido 
centro beisbolero: el · Estado de 
Georgia, donde se dan los melo­
cotones de piel de terciopelo y 
donde .nació el jugador de pelota 
más grande que ha producido 
hasta ahora el baseball: Ty Cobb. 
Rudy York es un producto de la 
"manigua"· beisbolera norteameri...: 
cana. En el diminuto pueblo de 
Atw, Georgia, R,udy . fué hallado 
jug_ando en un club local por un 
scout de los Tigres. Dos años des­
pués; Rudy se encontraba en el 
banco de los Tigres, esperando · 
su oportunidad. · Después de "varioE 
.ensayos, en primera base, en . ter­
cera y en los jardines, York fué 
enviado al banco; como jugador 
sustituto, donde vegetaban sus 
admirables condiciones de juga.,. d~ . . . 
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Anita LIZANÁ, la magnifica t·enis tr¡ 
chilena. que ganó el pasado sábado 
el torneo mundialmente famoso de 
Forest Hills, al batir a la polaca 
Jadwiga Jedrzejowslca. en un "match" 
pleno de emoción. se ha graduado . 
de manera definitiva, · como mw de 
las luminarias del aristocrático d e­
porte . hoy convertido al socialismo 
con Donald Budge como su primcm 
figum cu el sector · masculino. El 
triunfo de la Lizana sobre la pola­
ca Jad.wiga fue un desencanto parn 
los faná.ticos americanos, que no .vie­
ron llegar al final ele ese clásico 
tcnistico a ninguna de sus estrellris. 
En lri historia de For,·st Hill., rsta 
es la primera ve::: que <los jugadoras 

ext ranjeras discuten los finales. 

(Fotos Intcrnational ). 

Gottfried VON CRAMM, el aristocrático jugad.ar alemán, 
mostró nuevamente sus grandes condiciones en el torneo 
de Forest Hills, donde llegó a los finales para perder la 
1usta frente a la estrella " amateur" el sensacional Do11 

. BUDGE. 

Donald BUDGE, la figura estelar 
de los Estados Unidos en la re­
conquista de la Copa Davis, el 
vencedor del torneo de Wimble­
don, volvió a · ser la miíxima es­
trella del tenis en el campeona- · 
to de Forest Hills, que ganó en 
los finales al barón von Cramm, 

en . un re1iido "match" . 

No. tuvo muchos 'problemas que confrontar Anita LIZAJl!A en. su encuentro semiiinal con Carolin BABCÓ.CK, a za que batió 6-4,' 6-2 . En esta toto se "P. a ·za chüenG 
_de frente, ·en . los momentos en que ,la ámi!ric.ána 's'ir-ve_ i:l saque,. 
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Recordando el formidable triunfo que obtuvieron en las competencias "sc-
1tior" de natación, auspiciadas por la Asocia.ción7

• Atlética Femenina, el Casino 
Espa1íol ofreció un banquete homenaie a sus atletas victoriosas, las bellas 
se1ioritas Edilia y Ruth GIL. Rosita ANTICH y Melba GARCIA. Acto d~ con­
fraternidad, que reunió en la simpática sociedad a numerosos partidarios del 
clull', campeón de Cuba en natación femenina. Junto a las nadadoras, aparc.cen 

sus ac~mpa1íantes, los jóvenes GIBERGA, CABALLERO .y NOBLE. 

Jugadores que llegaron al final del campcoiiato de 
"lumd ball" efectuado en la playa "La Concha .... 
m Marianao. Son GOROSTIZA , FERNANDEZ, MI-

RANDA y AR,VIESTO. 

Un . aspecto parcial de la comida que se ie ofreció 
el pasado sabad_o (!I· coronel González en el Club 

Nautico de Marianao. 

o 
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Presidencia del banquete ofrecido en la noche et.el sábado 
en el Club Náutico de Mariana.o al coronel GONZAí,EZ 
jefe de la Ma,·ina·. En la Joto aparecen junto al jefe dé 
la Marina, él presidente del Sena.do, doctor Lucilo DE 
LA PEfiA; el secretario de Estado, doctor Juan J. RE­
MOS, y el coronel Fulgencio BATISTA, jefe del Estado 

ft!ayo1· del Ejército. 

~omento en que el. presidente del Casino Espa1íol, se-· 
nor PARDIAS, premiaba a las se1íoritas Rosita ANTICH 
Edilia y Ruth GIL y Melba GARCIA con las m edalla; 
con que el prestigioso club enaltece los esfuerzos de 
estas 1óvenes atletas, campeonas "senior" de Cuba en 

natación. 

(Fotos Funcasta). 
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1 
EPETIDAS veces, en con­
ferencias, charlas di­
versos articµlos p:ubllca­
dos en estas mismas y 
otras coluDUlas · perlodis­

ticas hemos tratado de este su-
gestivo tema, de particular inte- · 
r-és para la mujer. · 

Una vez más, y con toda la cla-.. 
ridad posible, vamos · a hablar del 
mismo asunto, sabi~ndo, natural­
mente, que acerca de él nadie 
puede- decir la última palabra. 

Creemos, por otra parte, que es 
oportuno el momento prese~tE;' pa­
ra traer el tema a estas pagmas. 
Nunca. como hoy la mujer se. ha ·¡ 
preocupado . de la .pelleza de sus · 
formas y la armoma de sus pro­
porciones, de su ·salud y de su 
desarrollo corporal. Un nuevo con: 
cepto estético .se infiltra en casi 
todas las mentes oriR"inando un 
nuevo ·tipo · de belleza cuyas nor­
.mas o características todos quie­
ren conocer para seguir. Exist~n ' 
todavía demll,siados criterios erro­
neos en esta materia que guían a 
innumerables personas, incons-

- cientemente, a una falsa aprecia-
ción de la belleza física, y · se sus­
citan con frecuencia controver­
sias y acaloradas discusiones que 
no tienen otro fundamento que el 
desconocimiento más absoluto de 
las formas y proporciones . nor-, 
males o el deseo de imponer Jos 

._ gustos personales. Ha.y individuos 
·que creén que el lfecho de po­
seer algunos detalles anatómicos 
perfectos (ojos, boca, manos, etc.) 
les otorga el derecho a llamarse 
bellos y los hay, también, que ig- I 
norando las leyes que gobiernan 

• la estética física titulan hermo­
sas y perfectas a personas que, a 
lo sumo, sólo son medianaménte 
bien conformadas. 

Se ha dicho mucho que la be­
lleza es cuestión de gustos. Tal 
vez sea esto cierto, pero admita­
mos que muchos gustos se edu­
can o se forman cen las peores 
especies y así llegamos a tolerar 
o a aceptar como agradables, co­
sas que están muy lejos de serlo. 
Con la belleza física ha sucedido 
eso. A fuerza de ignorar los medios 
que desarrollan las mejores for­
mas o de no darles la importancia 
que en realidad tienen, hemos 
perdido el gusto por la yerdadera 
hermosura. Y ahora decimos, pa­
ra .justificar nuestra ignorancia o 
falta de buen criterio, que es cues­
tión de gustos. Si mirasemos este 
asunto más objetivamente y me­
nos subjetivamente, importándo­
nos sólo la mejor conveniencia de 
la especie, muchas aberraciones 
no tendrían lugar y más cuer-

. pos normales habría por el mun­
do. Porque belleza es ante todo 
normalidád y normaUdad es sa­
lud, aptitud y fortaleza. Se es sa­
ludable cuando todos nuestros ór­
ganos funcionan correctamente; 
aptos cuando todas las partes y 
miembros de nuestro cuerpo gl!,ar- . 
dan una relación tan estricta que 
nos permiten realizar todos los 
movimientos o actividades para los 
cuales fueron creados sin detri­
mento unos de otros; y fuertes 
cuando podemos resistir, sin me­
noscabo de nuestra efectividad, la 
fatiga del trabajo y las enferme-, 
dades. 

Es cierto que hay muchos tipos 
de belleza, porque. cada pueblo co­
mo cada raza· posee sus caracterís­
ticas específicas adquiridas por 
las condiciones del higar que ha­
bita, la clase de trabajo que rea­
liza, la alimentación, etc., lo que 
les desarrolla a su vez un crite­
rio especial según el cual estable­
ce su modelo. Por eso lo que a un 
europeo entusiasma, puede i;ils-
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gustar a un asiático; los sajones 
son altos y ge piernas largas; los 
·latinos anchos y de . piernas cor­
tas; las turcas son gruesas, las 
japonesas delgadas, etc. Pero es­
to nada nos dice de la verdadera 
belleza, es decir, del tipo más nor:.. 
mal. Para encontrarlo tenemos 
que volver a la' Naturaleza, la úni­
ca que nos dará la pauta a seguir. 

Actualment.e en nuestro mundo 
occidental predomina, o tiende a 
predominar, un patrón: el natu­
ral. Es como si médicos, artistas, 
biólogos y profesores de educa­
ción física se hubieran dado cuen- . 
ta al unísono de que este tipo es 
el único que conviene a la espe­
cie y al arte, y de que todo lo que 
sea salirse de lo normal es nocivo, 
contra_P.roducente y antiestético. 

¿ Cual es el tipo natural? Es el 
resumen de las mejores cualida- · 
des físicas . que pueden obtenerse 
por la herencia y el resultado más 
brillante de una temprana, ade­
cuada y bien dirigida actividad 
muscular. Es decir, que si toma­
mos el hijo de unos padres sanos 
y .normales físicamente, sin taras 
ni deformaciones de ninguna cla­
se, y · lo educamos en plena na­
turaleza, obligándolo a realizar 
diariamente una serie de ejerci­
cios naturales en el hombre, como 
cori:er, saltar, marchar, trepar, 
lanzar, etc. y lo sometemos a una 
alimentación adecuada al clima y 
a sus necesidades, obtendremos el 
tipo deseado cuyas características 
serán las mejores a que puede 
aspirar el ser humano : armonía 
de proporciones, desarrollo inte­
gral, utilidad máxima, la mayor 
aptitud para todo género de ac­
tividad física, · resistencia notable 
al trabajo y las enfermedades, 
larga juventud, formas bellas y 
permanentes, flexibilidad, ligere­
za, destreza, gracia de movimien­
tos y elegancia de porte. Si com­
paramos este tipo con las obras 
maestras de los antiguos griegos 
notaremos que poseen las mismas 
características, porqúe . los griegos, 

.amantes feryientes de la natura-
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leza, supieron veria, comprender­
'la e inmortalizarla. 

De . acuerdo con este tipo pode­
mos definir la belleza como el con­
junto más armónico entre formas 
y proporciones en cuanto a la be­
lleza estática, y la gracia, la flexi­
bilidad y la ligereza de los mo-. 
vimientos en cuanto a la belle­
za dinámica. Pero, no lo olvi­
demos, este conjunto maravilloso 
que forma la hermosura de una 
persona rara vez ~ logra fuera de 
la actividad, física bien dirigida, 
y de las buenas condiciones que 
puede ofrecer la herencia. Cuan­
do sólo se . posee parte de estas 
cualidades podrá decirse que se es 
"bien formada'' o "bien propor­
cionada" o ."graciosa", mas no be­
lla, porque bello es un adjetivo 
amplísimo, · que en su verdadera 
acepción abarca todas las condi- · 
ciones 'mencionadas. 

Es conveniente fijarse en esto 
porque no pocas mujeres, al com­
probar que sus medidas concuer­
dan con las de alguna tabla de 
·belleza, se creen cuando menos 
dignas rivales de la Venus de Mi­
lo. Ignoran esas señoras dos cosas : 
Primera, que es posible obtener 
unas medidas correctas aun pose­
yendp gran cantidad de . tejido 
adiposo, pero que un cuerpo gra­
soso nunca puede ser bello, por­
que la grasa es floja; débil, .blan­
da, de fea línea y, sobre todo, in­
consistente. Las formas grasosas 
son fugaces, transitorias -Y ape­
nas tienen más esplendor, si es 
que poseen .alguno, que el que 
marca una edad y un peso deter­
minado pasado el cual lo. pierden. 
Sólo puede admitirse como bello 
el cuerpo que adquiera las for­
mas correspondientes al más per­
fecto desarrolló muscular. Y se-' 
gunda, que las medidas correctas 
nada .5ignifican cuando falta la 
"divina armonía", esa ,' armonía 
que parece un regalo espléndido 
y caprichoso de Natura, pero que . 
en realidad asienta sus raíces en 
las complicadas leyes de la heren­
cia y de los ongenes raciales, 
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cuando no se puede obtener, como 
sucede a veces, con · el más sabio 
de los sistemas edm;ativos. 

Las formas y las proporciones 
son los elementos más importan­
tes de la belleza· física. Y su es­
tudio · es fundamental para cono­
cer y poder f uzgar la estética de. 
un cuerpo humano. 

Las· proporciones se refieren al 
largo, ancho y espesor de las di­
ferentes partes del cuerpo en re­
laci(m unas con otras. Por ejem­
plo : dos personas de la misma es· 
tatura pueden diferenciarse gran­
demente en la apariencia según 
que una tenga el talle corto y las 
piernas larga_s y la otra a la In-
versa. ' 

Las proporciones dependen de la 
estructura ósea y son difíciles de 
mejorar, sobre todo, pasados los 
23 años, momento en que quedan 
fij actas definí ti Vfi.men te. 

En general puede asegurarse 
que las ·. causas que más influyen 
en el desarrollo de las -proporcio­
nes son la alimentación, condicio­
nes de vida, trabajo que se reali­
za y, en particular, la herencia. 

Proporciones ideales.-Los anti­
guos griegos con un sentido esté­
tico extraordinario, no mejorado 
todavía, establecieron, parece que 
definitivamente, las proporciones 
ideales. Las 7V2 , 7% y 8 alturas de 
cabeza, establecidas por los maes­
tros griegos, son las medidas que 
toda vía nos guían en la aprecia­
ción de las proporciones huma­
nas, según se trate de cuerpos 
bajos, medianos o altos. La medi­
da ideal es la de 8 alturas de caJ 
beza, correspondiente a las perso­
nas · más altas y esbeltas; . pero 
tratándose de una mujer necesi­
taría pasar de 1.70 m. para ob­
tener esa proporción. Por eso se 
ha establecido como término me­
iio las 7% para las mujeres de 
1.65 ·m. (5. pies 5 pulga¡ias), que 
es una talla mucho más comun, 
dejando las 7% para las mujeres 

· de 1.60 m. de talla, o menos, aun­
que algunos autores dan esta úl­
tima medida para la estatura 
de 1.65 m. 

La. altura de la cabeza se mide 
verticalmente de la coronilla al 
mentón y la distribución de las 
7% alturas de cabeza, según el ca­
non griego, es la siguiente: 1 de 
la coronilla al mentón; 2 alcen­
tro del pecho a nivel de las ma­
milas; 3 al ombligo; 4 al borde 
inferior del pubis; 5 a un poco 
más aba.io de la mita'd del muslo; 
6 al bot 'áe inferior del punto de 
tangencia de la rodilla; 7 a un 
poco más . arriba del tobillo, y ~ 
a la planta del pie. 

La mitad del cuerpo, proporción 
muy importante 'porque nos indi­
ca la longitud del talle y de las 
piernas, se halla, según los más 
acreditados cánones de belleza 
(Hebert, Langer, etc.), en el tipo 
medio femenino (1.65 m.) a la 
altura de estos tres puntos: ex­
tremidad inferior del coxis, borde 
superior del pubis, o el punto de 
tangencia de una vertical con la 
parte posterior de la región glútea. 
En los cuerpos mal proporciona­
dos estos puntos estan muy dis­
tantes unos de otros, mientras que 
en los regulares se encuentran a 
una distancia no mayor de dos 
centímetros para an:iba o para 
abajo. La longitud de los miem­
bros inf~iores será mayor y el ta­
lle más corto o a la in versa, a me­
dida que este medio del cuerpo ae 
encuentre más o menos lejos. A 
mayor estatura la línea que divi­
de el . cuerpo por la mitad va oa· 
yendo más abajo. 

Las extremidades inferiorescor­
tas constituyen un defecto mu· 
cho mayor que las largas. No ~ 

. (Continúa en la Pág.7ZJ 



DIEZ · PREGUNTAS 
1-¿Cuále~ la palanca de tercer género? . 
2-¿Quién llevó a cabo fo demostración del movimiento. de ro­

tación de la tierra mediante el péndulo, y dónde? 
3-¿Qué es "durez.a"? 
4-¿Cuáles son las unidades fundamentales del sistema cege­

. sima!? · 
5-¿Qué es un cuerpo flotante? 
~En la previsión del tiempo, ¿qué indica el descenso de la co­

lumna. barométrica? 
7-¿A qué temperatura -se encuentra la máxima densidad del 

agua? 
8-¿Dónde se conserva el metro patrón? 
9-¿Qué es el catetómetro? _ 

10-¿Quién rnunció el p •. 1cipio de la atracción universal y es· 
tableció la fórmula que contiene las leyes que la rigen? 

(Vea las respuestas en Za Pág. 60). 

La guerra ... 
que se hallaba a punto de estallar' 
una terrible tormenta. Pero qui-, 
zá pasaría como tantas otras. 

Capítulo VII 

El conde Geysa miraba a sus 
dos compañeras de viaje, pregun­
tándose si guardaría silencio o ha­
blaría. Dentro de una hora esta­
rían en Praga y ya no habría po­
sibilidad de intervenir, puesto que 
él seguía viaje hasta Budapest. 
Era preciso que, sin tardar, le co­
municara a su ·Gobierno los tér::­
minos de un pacto secreto con 
Alemania que había firmado aun 
no hacía doce horas ... No podía 
hacerlo más que verbalmente, por­
que había creído prudente dejar 
el documento oficial en la Lega­
ción de Hungría en Berlín. 

En cuanto a los papeles de 
Schmidt que se pallapan en la 
maleta de Perdita, sin dejar de 
interesarles, sentía que no debía 
tratar .. de recuperarlos. Su inter­
vención . podía resultar lamenta­
ble, y si .despertaba sospechas, o~a­
slonar muy graves consecuencias. 
Por lo demás, no tenía· más que 
una vaga · idea del contenido de 
aquellos documentos. 

Sabía que Johann Schmidt tra­
bajaba desde hacía muchos años 
por cuenta del Gobierno alemán, 
y que era el que mantenía la co­
municación con los agentes secre­
tos establecidos en el extranjero 
en aquellos asuntos cuya impor­
tancia obligaba a desechar la vía 
ordinaria. . 

Era un . hombre muy conocido, 
que ~ozaba de una excelente repu­
tacion en el mundo de los nego- :· 
clos y que poseía ~randes intere-· 
ses en diversos pa1ses, Por tanto, 
sus viajes se explicaban°fácilmen­
te. No parecía interesarse en las 
cuestiones políticas, como no fue­
ra en lo que respecta al desarrollo 
del comercio internacional. 

Excepcionalmente, habían recu­
rrido a sus servicios y se creía 
que no sospechaban de él; pero 
alguien · habría cometido una in -
discreción o, mejor, una traición ... 
y aauello le había costado la vi­
da. Eñ tanto, .nadie. salvo el conde 
Qeysa, era capaz de sospechar que 
los documentos que habían oca­
sionado su muerte, se hallaban en 
la maleta de la joven inglesa. · 

¿Cómo, cuándo y por quién se­
rián descubiertos_? ¿ Cuále_s serían 

(Continuación de la Pág. 31) 

las consecuencias? Era ímposible 
adivinarlo. No ofrecían ningún 
interés para la muchacha y era 
poco probable que cayesen en ma­
nos de la Polic1a checoeslovaca si 
la-inglesa era advertida de su im­
pcrtancia. Pero ¿cómo reacciona-
1: .1 ella? A lo mejor insistiría en 
devolverlos, bien a él-que no de­
seaba · semejante cosa---4> . bien al 
personal del tren, lo cual sería 
una catástrofe. · . 

. En realidad, se .inclinaba a no 
hacer nada, y sus titubeos fueron 
justificados por la· aparición en la 
puerta del compartimiento _de dos 
oficiales que se pusieron a contar 
una historia que no le dejó la 
menor. duda. El alemán--'-O.ec1an­
estaba atacado de una. enferme-, 
dad contagiosa, y era preciso des­
infectar inmediatamente el com­
partimiento. ¿T¿ndría él la bon­
dad de explicarles el asunto a las 
damas inglesas para qué no se 
alarmaran? Iban a llevar sus ma~ 
leta,s a otro compartimiento. 

Caresse, que le tenía un miedo 
espantoso a las enfermedades in­
Jecciosas, se levantó inmediata­
mente, y Perdita no pareció dis-

. puesta a demorarse detrás de ella. 
Ni una ni otra se inquietaron por 

. la suerte de su equipaje, que los 
empleados . del tren transporta­
ban a otro compartimiento, y al 
conde no le sorprendió' que, con 
cortés insistencia, le desembaraza­
ran de su cartera. Hacía ya al­
gunos minutos que se hallaba ins­
talado en su nuevo sitio cuando se 
la trajeron. 

Se asombró de que l&s damas 
inglesas no hubieran- sido some­
tidas al mismo tratamiento; pero 
la inteligente Policía checoeslova­
ca las haqía considerado exentas 
de toda sospecha. Aquella ma­
niobra no había tenido más fin 
que hacer evacuar el . comparti­
miento para ,poder registrarlo a 
fondo. . 

La maleta que contenía los fa­
mosos '.papeles fué traída · tan rá­
pidamente, que, al ·sentarse, Perdi­
ta la vió instalada ya en la red 
situada encima de su cabeza. Y 
ahora sí que rio era posible pre­
venir a lá muchacha o reclamar­
le los papeles, porque había otros 
viajeros en el compartimiento. 

El tren penetraba en la esta­
ción de Praga. Con la natural cor­
tesía de los compañeros de viaje 
que han hecho un-1ar-P"o trayecto, 

GOTAS DIVINAS 
N O MÁS CANAS Devuelven al cabello su color natural. 

No mancha •haya sido RUBIO. CASTA~O o NEGRO 
Se aplica con las manos Dr. Lo rlé. Prado y Virtudes 
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JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

El Jabón de Hiel de Vaca 
de C~usellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espu~a, im­
pregnada con el intenso 
perfume característico de 
este jabón, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragan· 
cia . 

El .jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño delici0$amente 
perfumado. 

el éoride ayudó a las · inglesas a 
bajarse, y observó que le confi~;. 
ban sus maletas a un empleado 
de hotel que esperaba su- llegada. 
Ambas mujeres se perdieron en,,. 
.tre la multitud mientras ~l las 
seguía con los ojos . 

En el · andén, un secretario de 
su propia Legación · le saludó. Los 
dos hombres echaron a andar a 
lo largo del tren, hablando de co­
sas sin importancia, pero cuando 

Señora 

Las envolturas del Jabón de 
Hiel de Vaca de Crusellas 
se canjean por bonos para 
el "Concurso del Millón ','. 

el húngaro estuvo seguro de . que 
no · se le vigilaba, cambió de ex-
presión. · . · 

-Antón-dijo a media voz-:., es­
cúcheme atentamente, ·porque voy 
a confiarle algo de lo. cual pue­
de depender su vida. Creo que su 
excelencia tiene un buen automó­
vil. . . ¿Sí? ... , ¿ Y un chófer en 
quien se pueda confiar? ¡Magnífi­
co! ... Infórmele a su excelencia 
que el martes próximo recibirá. un 

-Flujos, Irritaciones, etc.;. se curan con 
VAGINAX, lavado que nunca falla y 
que cura y. sirve pata evitar. Mejora 
al prl~er lavado. 1'.'ra:sco- cll!co, · $L 

. CARTELES 



telegrama de nuestro MinisteriC' 
de Asuntos Extranjeros. Podrá 
contener algo .más que aquello a 

' que se referirá principalmente, pe­
ro si termina con estas palabras: 
"Hemos sabido que las harinas 
van a subir", nuestro ministro de­
berá salir de Praga y tendrá seis 
horas para llegar a Budapest. No 
deberá demorarse en despedirse 
oficialmente' del Presidente. Par­
tirá en auto para lá. frontera bá­
vara, donde le estarán esperando 
y será bien acogido. 

Si ese telegrama no. llega, olvi­
de para siempre lo que acabo de 
decirle . ¿Esta claro? ... . Nuestros 
amigos de Berlín mandaron un 
agente secreto en ese tren, con 
instrucciones destinadas a los na­
. zis de Praga respecto de lo que 
deben hacer en ciertas circunstan­
cias que pueden presentarse den­
tro de algunos días. Pero, hace 
dos horas, el agente fué detenido 
y fusilado. Antes, había escondido 
sus papeles en la maleta de una 
inglesa, miss Wyatt, que. se ha 
ido con una amiga al hotel Am­
bassador. Ella ignora la existen­
cia de dichos documentos. Hága­
selo saber discretamente a aque­
llos a quienes concieri;i.en, evitan­
do que se pueda sospechar que 
usted conoce el asunto o ha inter­
venido eri él. ¿.Comprendido? .. . 
Entonces, adiós. 

Y el conde Geysa subió a toda 
prisa a su compartimiento, por­
que el tren, que se había retra­
sado media hora, volvía a partir. 

Capítulo VIII 

Con el ceño fruncido, Caresse 
colgó el receptor. 

-Quería venir esta noche-de­
claró. 

-Me parece que le dijiste que 
era imposible. 

Toda la fra­
gancia de la pri­
mavera., todas los ma-
tices de una roja flor, todas las 'suge­
rencias incitantes de un filtro amproso .. ·. 
t!=)do eso pondrá en su boca un duende 
milagroso y pequeñito: el Creyón MICHEL. 

En seis tonos: Claro, Capuchino, Escar­
lata, Wvido, -Mediano y Oscuro. · 

MKHEl COSMETKS, INC., 
New York. 

· CARTELES 

GUSTAVO E. MUSTEUER 
~661,-

Este motor 
también necesita 
e o 1n bus ti b I e ••• 

- .. - y ese combustible es el fós­
foro: el organismo humano tiene 
una reserva- normal de 1.600 gra­
mos. Cuando por cualquier exceso 
esta reserva merma, el cansancio 
cerebral y el decaimiento son con­
secuencias inmediatas. Es el mo­
mento de recurrir · a Fitina: este 
científico preparado de fósforo ve­
getal asimilable tonifica el cere­
bro, enriquece la sangre en glóbu­
los rojos, y restituye al sistema 
nervioso su máxima potencialidad 

beneficio de la villa, aunque fue,; 
sen prestadas sirviendo a particu· 
lares, si bien con carácter remu­
nerativo, pues en cabildo de 5 de 
julio de 1555, Alonso Sánchez del 
Corral se ofrece a traer y pesar 
en la carnicería de la villa, al 
precio vigente entonces, trescien· 
tas reses vacunas, con la condl· 
ción de que "le den abierto" de­
terminado camino, "e que le den 
Yndios para que muestren el ca­
mino e ayuden a traello", compro­
metiéndose é:i se los dan "que el 
les pagará su ti:abaj o". 

J'ITINA~ 

De los indios se echó mano, 
igualmente, para la defensa de la 
villa cuando el asalto del pirata 
francés Jacques qe Sm.es, en julio 
de 1555, y cuarenta de ellos, re­
cogidos en Guanabacoa por el go­
bernador Angulo, formaron parte 
de la fuerza irregular con que és­
te pretendió sorprender a los pi­
ra tas que se habían posesionado 
de la villa. Cuatro indios fueron 
muertos por los franceses y los 
demás se dispersaron, según Ma­
zariegos, aunque el Cabildo infor­
mó al rey que las pérdidas ascen­
dieron a "hasta veinte indios y 
negros'' en el primer encuentro, 
y más tarde, cuarenta y cinco en­
tre españoles, indios, negros y 
mestizos, más los heridos que mu­
rieron después. 

-Evidentemente. 
-¿Qué te contraría enton-

ces? .. . 
Mientras hablaba, Perdita des­

hacía su maleta. Estaba de muy 
buen humor y escuchaba con per­
fecta ·serenidad a Caresse quejar­
se de todo y . de todos, seg-ún su 
costumbre. 

- Nada - respondió Caresse -; 
pero el timbre de su voz me hace 
pensar que no está muy conten­
to de saber que estamos en Praga. 

-Quizá estará disgustado por 
no poder verte -esta noche. . . o 
.quizá no se hallaba solo. 

-Es posible. 
_:_¿Qué te ha dicho, ·en reau­

dad? 
-¡Oh! Nad... ... Pero su tono 

me ha parecido raro. _ . 
-¿Raro? .. . -repitió distraída­

mente Perdita, como si pensara 
en · otra cosa. Y añadió vivamen­
te-: jEh! ¿Qué es esto? · 

Tema en la mano los papeles 
de Schmidt. Luego de mirarlos 
con aire estupefacto, los arrojó 
sobre el lecho eri que Caresse des­
cansaba. Esta última fijó una mi­
rada indiferente en los docu­
mentos. 

-Lo ignoro-respondió-. Des­
conozco el checo, si es que están 
escritos en esa lengua. Más bien 
parece ruso y, en todo caso, no 
es alemán. Pero ¿cómo estaban 
esos papeles en tu maleta? 

-Alguien debe de haberlos 
puesto. 

-Es poco probabl'e. Quizá los 
hayas metido tú misma inadver-
tidamente. · 

-Estoy segura de que no. Los 
he encontrado entre estas dos ca­
misas. 

Caresse se irguió, vivamente in-
teresada. · 

-¿Estás bien segura de que no 
fuiste tú? 

-Absolutamente segura. 
-Debe haber sido el camarero 

del Central. Ya te dije que lo ha­
bías trastornado de tal modo, que 
no dormiría lo menos en una se­
mana. Si se trata de una declara­
ción de amor, me parece dema­
siado larga. 

-No digas tonterías. 
(Continúa en la Pág. 54 ) 

De 
, 

como ... 
(Continuación de la Pág.34) 

a los indíos no los equiparaba, al 
menos en el orden penal, a los 
castellanos, pues la penalidad qUe 
por la teferida infracción se le 
impone a éstos es la de "cincuen­
ta pesos para gastos de guerra e 
sino tuviere de que pagar pena de 
::ien azotes". Esto no obstante, se 
les reconocían a los indios en al­
gunos. casos ciertos derechos por 

sobre los castellanos, como apa­
rece al dársele, en cabildo de 3 
de marzo de 1559, merced de . un 
solar a Melchor Rojas, lindando 
con el solar de "Brianda Yndia", 
el cual se le da, "sin perjuicio e 
que si la dicha india hobiese he­
cho alguna costa en el comprar 
del solar que el dicho Melchor Ro­
jas se lo _pague". 

En cuanto · al trabajo, no obs­
tante su libertad, los indios eran 
obligados · a realizar alP'unas la­
bores que pudieran redundar en 

No ,queremos terminar estas lí­
neas sin hacer mención de un elo­
cuen tísimo testimonio que apare­
ce en las Actas Capitulares sobre 
el· carácter, naturalmente pacifi­
co, bondadoso· y noble de los in­
docubanos, puesto de manifiesto, 
precisamente, con los primitivos 
conquistadores y colonizadores de 

(jlosLora 
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caspa y desea eliminarla, haga 
esto dos · veces por semana: l. Aplíquese un 
poco de Clostora sobre el cuero cabelludo, y 
luego frótese con los dedos. Repita la aplicación 
de Clostora hasta que todo el cuero cabelludo 

esté completamente cubierto. 2. Dése un masaje firme con los de· 
dos, siguiendo un movimiento circular, durante dos o tres minutos. 
3. Después de este ma!¡aje que vigoriza las glándulas capilares,· lá· 
vese bien la cabeza. • Pronto desaparece fa caspa y su pelo lucirá 
limpio y resplandeciente. Además, Clostora mantiene sano y fuerte 
el cuero cabelludo. lPor qué no hace Ud. la prueba hoy mismof 



lsla, oue tan crueles fueron con 
aborígenes. 

Y para hacer resaltar, aun más, 
ese natural bondadoso de los in­
doeubanos, traeremos el juicio que 
a fray Bartolomé de las Casas 
merecen los conquistadores, sus 
compatriotas, juicio que emite en 
su Historia de las Indias, cuando 
trata de explicarse, él mismo, las 
causas que provocaron la injus­
tificada y horrible matanza lle­
vada a cabo por la gerite · de Nar­
váez en el _pueblo indio de Cao­
nao. Despues de dar como cifra 
aproximada de indios asesinados 
allí; la de dos mil, declara lo si­
guiente: "La caus~ no ftié otra 
sino su costumbre (de los caste­
llanos), que siempre tuvieron en 
esta isla Española, y pasaron a 
la de Cuba para ejercitarla, de 
no se hallar sin derramar sangre 
humana, porque sin duda eran re­
gidos y guiados siempre por el 
diablo". 

Muy por el contrario, es nece­
sario convenir· que estos mismos 
maltratados indios eran, sin du­
da, parafraseando a las Casas, re­
gidos y guiados siempre por ·Dios, 
pues lejos de tomar venganza .con­
tra sus 1nhumanos exterminado­
res, éstos encontraron en los in­
dios. _el auxilio y amparo en sus 

(Continúa en la Pág. 64) 

Quiere . . . 
(Continuación de la Pág. 16) 

sea coronado por el éxito median­
te el triunfo de las élites. 

Séptima: No será necesario ni 
lo uno ni lo otro si hay previsión 
y sentido histórico ; imperio del 
derecho; eliminación . del milagro 
administrativo; patronos y obre­
ros incorporados jurídicamente a 
la obra común ; suficiencia de sa­
larlos y . pai:_tici~ción, <:>br:era en 
las utilidades libres de la empre- . 
aa en la misma proporción que el ¡ 
capital de los patronos pertenece- . 
rá de derecho al Estado. Libertad · 
de conciencia religiosa. Cada in­
dividuo deberá trabajar para el 
&ta.do, para la socie9ad,J el Es­
tado, la sociedad trabajará pa­
ra todos los individuos. 

José López. 

La 
. . , 

op1n1on ... 
(Continuación de la Pág.13) 

Guerra .. . 
(Continuación de la Pág. 27) 

go de lo que vi, oí y supe del 
dolor y de la guerra de España. 
No presencié batallas ni entiendo 
de estrategias. No voy a revelar 
secretos trascendentes, que ni los 
tengo ni los busqué. Voy sólo a. 
narrar, al margen de la grande 
y vasta tragedia sin ejemplo de 
la España desgarrada, pequeños 
hechos de la pequeña historia, de 
la triste historia que para mí na­
dó en aquel día estival en que 
don Gonzalo Queipo de Llano, con 
su vozarrón inflamado y estriden­
te, anunció que a la pétrea som­
bra milenaria de la Giralda, en la 
tierra de las vírgenes voluptuosas 
y de los santos magullados, se ha­
bía implantado un nueyo Gobier­
no y que Emilio Mola, al frente de 
aguerridas legiones, llegaba ven­
cedor a las puertas de Madrid. 

* Próximo artículo: Queipo de 
Llano.-El hombre.-Su afabili­
dad.-Un.a " tienta".-Nostalgia y 
evocación de Cuba. 

Inglaterra .. . 
(Continuación de ' za . Pág. 41 J 

ción del material que permite 
ej ercer esa supremacía. La lenti­
tud de la reacción británica en ese 
campo, tan vital, ilustra una vez 
más el freno de la tradición y 
de la fuerza misma. El fracaso de 
Fulton cuando ofreció a la Ma­
rina inglesa el buque de vapor, el 
torpedo y el submarino en los pri· 
meros años del siglo XIX, era se­
guro. Pero cuando el acorazado 
mostró su superioridad evidente, 
Inglaterra se puso a la cabeza 
de un movimiénto que aseguraba 
la supremacía na val al país que 
pudiera poner al servicio de su 
Marina la industria más podero­
sa. Cuando el torpédero fué una 
amenaza seria para el acoraza­
do, la Marina inglesa, con la crea­
ción del C'Ontratbrpedero, se lan­
zó a .una competencia de tonelaje 
contra un· adversario mejor ar­
mado, más rápido y más marine­
ro .· Harían falta muchos años y 
acontecimientos muy claros para 
que Inglaterra se decida a admi­
tir que la Marina no basta ya a 
su seguridad ; el actual esfuerzo 
financiero e industrial de la Gran 

público que le valió . · , Su actua·- Bretaña en favor de su aviación 
ció_)! de_ usted es digna Y hcmrada, significa que los dírigentes del 
af1ance(a con los SUY_OS que eso Imperio han pesado bien y ácep-
11!> lo pzerd_e en el vacio. Lo apre- _ tado plenámente todas las con-
CUI Y admira su attmo. s. s. secuencias del hecho nuevo. 

Juan · J. BARRERAS, Jr. 
. ' 

' 1 
COMENTARIO.-Publicamos la 

anterior carta, dirigida al señor 
secretario de Comunicaciones, no 
sólo por complacer .al señor Juan 
J. Barreras, Jr. que la firma y que 
nos suplicó su publicación, sino 
también porque nos parece de jus­
ticia la implantación del escala­
fón de Comunicaciones, tal como 
en la misma se pide. CARTELES 
ha sostenido reiteradamente la 
necesidad de crear la carrera ad­
ministrativa, dando ingreso en 
~a por oposición a los funciona­
rios públicos y garantizándoles a 
todos la permanencia en sus car­
gos y el ascenso gradual. Hasta 
que esto no se haga las oficinas 
públicas serán instrumento de po­
lltica bastarda y no lugar de ser­
vicio a la nación. Y lo que es más 
importante : no se saneará nues­
tra política, ya que en los puestos 
públicos encuentran los muñido­
ns electorales y los políticos co-

mpidos el "combustible" nece­
io para hacer funcionar su ma­
aria comicial, desfigurando y 

· ando la voluntad de los elec­
s. 

Marcelino .. 
.(Continuación' de la Pág . 24) 

C?-n en Bilbao, las que ata.can en 
SantandP.r 

Reflexiona un instante, y nos­
otros no cortamos su reflexión con 
pregunta alguna. Prosigue: · _- . . 

I-De julio a ahora, la c1Jest1on 
española ha variado. Alemania e 
Italia proyectan hacia el futuro, · 
un futuro no muy lejano, gran-, 
des conquistas imperialistas. Ne-; 
cesitan posiciones estratégicas Y1 
materias primas. España posee1 
ambas · cosas. A Espana fueron a, 
buscarlas mediante un golpe au­
daz de generales, que imitilizara 
a lá República. Iban a conseg~ir 
sus objetivos con rapidez, sm. 
arriesgarse demasiado, sin guerra, 
sin p'rovocaciones internacionales. 
No contaron con el insobornabl~ 
espíritu democrático del pu.,blo 
español, no contaron con el he­
ro1smo de Madrid. Y han tenido 
que ir a la guerra. Porque aunque: 
la Liga de las Naciones y las de­
mocracias ciegas no quieran acep-

-tarlo, lo de· España es una guerra. 
jCosa Insólita, cosa triste, cosa 
-trágica! ¡Precedente de 1ncálcula­
ble valor para el futuro desarrollo 
de las relaciones internacionales! 

III . 
Las ultimas palabras, transidas 

de la · emoción del que teme por 
la subsistencia de valores huma­
nos euya conquista ha costado 
sacrificios enormes a varias ge­
neraciones, vibran en el cuarto 
de hotel como una admonición. 
Marcelino Domingo las ha subra.­
yado con tono gí:a ve. 

Hay una pausa inevitable, en 
la que recordamos a grandes tra­
zos, la vida pública de nuestro 
entrevistado. Diputado muy joven, 
ha mantenido su acta de repre­
sentante del pueblo, electo por 
partidos republicanos de izquier­
da, a través de todas las vicisitu­
des de la política española, en los 
últimos tiempos de la. Monarquía 
y en la Republica. Preso por . sus 
actividades revolucionarias en va­
rias oportunidades, en una estu­
vo condenado a muerte y recluido 
por meses en un barco de guerra. 
Al advenir la República era miem­
bro destacado del comité revolu­
cionario, y en el primer Gabinete 
republicano desempeñó la carte­
ra de Instrucción Pública. 

Su labor en el Ministerio de la 
educación, durante ocho meses, 
fué muy activa : desarro)ló un 
plan para el establecimiento de 
27.000 escuelas, inaugurando 7.000 ; 
modificó la segunda enseñanza, 
estableciendo nuevos Institutos ; 
creó la Junta de Investigación 
Científica, la de Defensa Artísti­
ca, las Misiones pedagógicas y el 
teatro ambulante. · 

IV 
Seguimos hablando y don Mar­

celino nos dice : 
' -En los territorios que ocupan 
las fuerzas de Franco · se editan 
periódicos que dan una idea del 
vacío popular absoluto en torno 
a esas gentes y· las tropas extran­
jeras que han invadido a España. 
Leo en esa v.rensa a menudo cues­
taciones publicas para gastos de 
guerra : hay pueblos donde la .do­
nación, de algunas pesetas, es 
única: .. 

-¿Qué intervención tiene en el 
panorama español el comunismo? 

-La de una fuerza electoral 
disciplinada. En las elecciones de 
abril lograron escaños menos de 
diez diputados comunistas. En el 
Gabinete, en julio, no había nin­
gún ministro comunista. Las dos 
grandes fuerzas electorales del 
Frente Popular fueron los republi­
canos de izquierda y. los socialis­
tas. Por eso España era, es y será 
por mucho tiempo una democra­
cia liberal progresista, y no esa 
ridícula sucursal de Moscú de que 
hablan los reaccionarios. En julio 
todavía no contaba Rusia repre­
sentación diplomática en España, 
ni España en Rusia. 

Vuelve a reflexionar un segun­
do, y añade con viveza: 

-En el orden social, la Repú­
blica y el Gobierno frentepopulis­

. ta iban a la reforma por vías 
constitucionales y jurídicas, con 
espíritu francamente coordinador. 
Las grandes organizaciones prole­
tarias mismas no plantearon so­
luciones radicales en ningún ino'­
mento; por el contrario, colabo­
raban sinceramente con la Repú­
blica en su obra de equilibrio. En · 
recientes declaraciones, Franco 
ha anunciado enfáticamente que 
no sólo mantendrá las mejoras 
agrarias y obreras de la Repúbli­
'ca, sino que las ampliará. i. Qué 
mejor prueba de que la Republi­
ca no había hecho nada comu­
nista! 

'La esposa del autor de España 
ante el ·Mundo recuerda que ha 
llegado la .hora de una cita en la 
Embaj_ada española, y que ya el 
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auto espera. Con extraordinaria 
amabilidad don Marcelino lamen­
ta · no poder continuar la charla 
Para concluir, forzados por esa 
circunstancia, pues conversar con 
él es un :placer, formulamos una 
pregunta ultima. Entraña la cues­
tión de la viofencia antes de la re­
belión, de los desórdenes y huelga.¡5 . 
mencionados para justificar el 
movimiento contra el Gobierno. 

Y don Marcelino, brillantes los 
ojos de indignación, pero pausa­
damente, contesta : 

-En España hubo durante la 
Monarquía el terrorismo oficial 
aplicado por Martíne.z Anido que 
en Barcelona sólo produjo más 
de cuatrocientos atentados. En 
1835 hubo, con Monarquía, el in­
cendio de los conventos. En 1909, 
con Monarquía y un Gobierno 
conservador presidido por Maura, 
hubo el incendio de los conventos 
otra vez . . . Señalo estos antece­
dentes para decir que la Monar'­
quía o no evitó en su tiempo, o 
determinó una criminalidad y una 
hostilidad que eran unas de las 
violencias que la República que -:­
ría evitar. Lo evitó totalmente 
la República :cuando se' proclamó. 
Al proclamarse la Republica, el 
propio pueblo guardó los palacios 
y templos ; el propio pueblo se 
convirtió en custodio del palacio 
donde estaba la familia real, que 
el rey, poco caballeresco, había 
abandonado, escapando a Fran­
cia. Antes de la declaración de 
guerra en julio de 1936, las dere­
chas, preparando sin duda el am­
biente de violenéia, asesinaron a 
varias personas significadas de lá: 
izquierda. Asesinaron en San Se,­
bastián a D. Manuel -Andrés, qué 
había sido director general de 8e­
guridad en el Gobierno presidido 
por el señor Azaña ; asesinaron al 
policía que vigilaba a Jiménez .de 
Asúa, el día que atentaron -contra 
ese ilustre profesor socialista ; 
atentaron contra el · señor Largo 
Caballero, hiriendo a quien guar­
daba su casa ; asesinaron al ca·pi­
tán Farando, significado como re_. 
publicano; asesinaron al teniente 
Castillo, destacado como hombre 
de izquierda. Este ambiente de 
violencia producía, en respuesta, 
.algunas agresiones que ei. Gobier­
no de izquierda era el primero en 
condenar, reprimir y castigar. El 
ambiente de violencia lo crearon 
las derechas y todos los actos que, 
después, como consecuencia de la 
guerra, se producen, es ya la gue-' 
rra quien los causa. Los r~spon­
sables no son quienes en la gue­
rra se conducen ferozmente, sino 
quienes producen la ferocidad por' 
el hecho de declarar la guerra. 

V 

Con ese juicio terminante con­
cluye la interviú. Don Marcelino 
nos emplaza para su conferencia 
sobre el problema español, y nos 
despide con un abrazo cordial. 

Un hombre· .... 
(Continucirión de la Pág.44 J 

van en un papel para cuanao lle­
gue la noche. Ya están los ele­
mentos y accesorios para. que el 
fumador satisfaga su deseo. · ee 

. agachan en el suelo y, sobre el 
piso de granito, hacen girar rap,­
damente el botón a través del hi­
lo hasta que saltan chispas mi­
núsculas. Estas chispas prenden 
el polvillo de hilachas y el cigarro 
tiene asi lumbre*· · 

En el próximo capítulo el co­
ronel Alejandro del Valle ··des­
cribe su . primera entrevista, con 
el ministro de Cuba, doctor Mar­
tínez Fraga, quien fué a verlo a 
su celda. Y narra otras aventuras 
insólitas ([Ue le ocurriercm antes 
<le reqresar a Cuba. 

<ARTELEI . 



1'am6ién ·en 
.< • 

. elaatomóvil 
·• conv,ene aJat 

En verdad, Kleenex resulta muy 
prác~ico en ~I aufom6vil! Para . 
lim'piar el volante, ' el parabrisas . 
y el espejo, fambién para las 
manos y para las manchas de 
grasa, evitando así que se ensu­
cien los vestidos. Y para limpiar, 
y pulir el auto, es excelent~. 

Cuando Ud. tiene un resfrjado, 
no hay . nada cómo el Kleenex 
para cuidar la nariz irritada. 
Kle.enex tiende a retener los mi­
crobios y así evita que los ~cata­
rros pasen a toda. la familia. Use 
cada pañuelo desé~hable 
Kleenex s6io una yez y destrú­
yalo - microbios y todo., 

ACOSTUMBRARSÉ A USAR 
KLEENEX ES SER ECOÑ6MICO I 

Para el uso de todos en la familia. 
La apertura del envase evita 
desperdicio. Se saca un Kleenex· a 
la vez. · 

Kleenex es hecho 
de CellucoHon. 
(No de al9od611.) 

. . 

-K L .E EN E X. 
La g~erra .. ., 

-Entonces ?que puede ser?' 
-Me gustaria saberlo. Mi male-

ta siempre estuvo juntó a mí, sal­
vo los tres· minutos. que el por­
tero empleó en subirla hasta 
aquí. . . a no se),'. que la cosa ha-' 

CARTELES 

\Continuación de la Pág.~i\J• 

ya . citurrido mientras estábamos 
en el vagón'-comedor. 

Se detuvo, volviendo a ver de 
pronto, en su imaginación, los 
acontecimientos del día, pero ba.:. 
jo una lnz nueva y siniestra. R!'-

cordaba la penosa impresión que M f h • 11 
había sentido en el momento del . . O . · ·s I S 
examen de los pasaportes en la el 
frontera. Se hubiera creído que ~ ,·~ 
los viajeros eran condenados a __ .:...~~~ 
quieries se transfería de una pri- -
sión a otra. Recordaba también la """'"'==,,,,l;,,º~==-~ ........ ..,..,,..;~O:::.,i;;;;;,,,·== ....... 
desaparición de Schmidt y la ma­
nera como los aduaneros habían 
vaciado su cartera sobre el asien -
.to del . compartimiento, así como 
el tono serio con que el húngaro 
les había hecho observar que no 
se hallaban en su país y que ha­
bía cosas que no debían saber. Sú­
bitamente, tuvo una intuición. 

-:-No creo en absoluto gue estu­
viera enfermo - exclamo-. Nos 
hicieron salir con el fin de poder 
registrar el compartimiento. De­
ben de haberlo matado porque no 
quiso decir dónde estaban escon~ 
didos los papeles. 

-¡Vaya una idea · macabra!-· 
replicó Caresse-. No creo que co­
metieran semejante crimen. . . . 

Pero no parecía muy conven­
cida. 

-Esos papeles deben ser impor­
tantes-dij o Perdita-y no me 
sentiré tranquila mientras estén 
aquí. . . Quisiera que le telefonea­
ras al señor Norton. · 

-¿ Y de qué serviría eso? El, co­
mo nosotras, no podrá saber a 
quién le pertenecen exactamente 
esos documentos . 

-Si supiéramos lo que contie­
nen, me sentiría más tranquila. 

-En todo caso, si alguien los. re­
clama, no podremos hacer otra 
cosa que entregarlos, porque no 
nos pertenecen. Sin embargo, si 
hubiera un buen fuego en el 
cuarto . .. 

Si aquel deseo hubiera nodido ser 
realizado habría salvado gran nú­
mero de vidas; pero los cuaitos 
del gran hotel de Praga no te-
nían · chifnenea1>. ~ 

Perdita, . gue se aferraba a , su 
idea, repitio: · 

--.:Hay que telefonearle al se­
ñor Norton. Estoy segura de que 
podría desci{rarlos y decirnos lo 
.que convendría hacer. 

Catesse acogió · la sugestión sin 
entusiasmo; Tendría que volver a 
vestirse y eso sería muy largo, si 
g_uería ir con ventaja a aquel en­
cuentro. Hasta pensó por un ins­
tante dejar que Perdita recibie­
ra sola . al joven, pero casi en se­
guida renunció· a esta idea. Al ca­
bo, descolgó el receptor. · · 

-¿Es usted, Lawrence? Es ca­
resse quien habla otra vez ; .. De­
searíamos verle esta noche . .. Sí: 
hemos cambiado de idea. . . Pero 
no antes de media hora . . . Sí : ya 
sé que es tarde; pero creo que le 
será igual.. _. Gracias . . . Ya com­
prenderá . usted cuando le haya- · 
mos explicado. 

-Ya .está-dijo, saltando de la 
cama y despojándose del pija­
ma-. Espero que Lawrence no 
creerá que le hemos hecho venir 
por nada. . . Me gustaría saber si 
· tenemos razón para inquietarnos. 

Capítulo ,IX 

¡ Media hora! El hotel Ambas­
sador se hallaba · a menos de dos 
millas. Por consiguiente, Lawren~ 

·ce Norton tendría tiempo .de diri­
girse a él con foda tranquilidád, 
tan.to más que las calles sólo es­
tapah cubiertas de una ligera capa 
de nieve.. Mientras cruzaba el 
puente, una limous{ne : destarta­
lada se detuvo junto a él y la por­
tezuela de la misma se abrió. Una 
voz que surgía de su . interior 
decía: 
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SUPRIME LAS NÁUSEAS DEL 
VIAJE EN SUS VACACIO NES 

-¿Quiere usted apro\'echar mi 
coche, señor Norton? . .. · 

El que hablaba era un asiduo 
de la Legación de la Gran Breta­
ña, donde le empleaban alguni¡s 
veces como segundo chófer o co­
mo sirviente, cuando necesitaban 
un extra . . Inglés de nacimiento, 
tenía una prima checa en cuya 
ca~a. residía : ella era revendedora 
en una tienda de la parte baja 
de la ciudad. Era un hombre de 
aspecto insignificante, , que no po· 
día llamar la atención de la Po­
licía checoeslovaca como tampo­
co la de los nazis. 

¿ QUÉ ES EL TÓNICO 
B A Y E R ? Es una combina, 
ción científicamente balancea, 
da, que contiene Vitaminas, 
Extracto de Hígado, Calcio,. 
Fósforo asimilable y otros im· 
portantes elementos de com· 
probado valor terapéutic~. Su 
fórmula es el resultado de va· 
rios años de estudios, investi· 
gaciones · y ensayos por emi· 
nentes hombres de ciencia en 
los mundialmente famosos 
Laboratorios Bayer. ¿Qué mt· 
jor garantía? 

Lawrence titubeó. 
-¿Supongo que · habrá -. 

Steele, que voy en direcctmi 
opuesta a la que usted sigue? 

Pero como el chófer no respon· 
diera y la portezuela del auto per­
maneciera abierta, Lawrence su­
bió. Cuando el vehículo hubo· 

{Continúa en la P~.~60!) 



Solicite el "LIBRO OE LAS SORPRE· 
SAS", que le ense~ará el MÉTODO 
para 1ri unlarene1 AMOR, NEGOCIOS, 
E M .P LE OS y mejorar su vida· eQ · 

TÚDO SENTl¡>O . . Tambl~n podrá. 
ob~ener-,~ R f .G_1,,t q un ñtimoso 

,ANl.lLO simbólico•• SUERT.&.. 
,En\11( 0.10 cN~. en es1ampillas. 11 ' 

CASA CÁRBALLO 
Cai:illa de Corrt'o. 59 ~ 

tRl-:l'Í:l!LICÁ ARÓ[ftfTINA) 

"Soy el-qutoru 
(Continuación de la Pág.¡22ii , _ 

Ugroso! ¿Y si alguno de los._"acto-. 
res conoce a Porto"-Riche? Celes­
tino siente deseos de negarse, pero 
tiene miedo de qué. su· negativa: 
cause sorpresa. · Accede-y todo 
ocurre d? Jo mejor: estrecha ma­
nos, ·distribuye elogios y pesa' a 
Jlla de las actrices . . un· observa­
dor atento, sin duda, desconfiaría . . 
Celestino Poulailloux no es· un le­
trado y se expresa de modó bas.: 
tante vulgar. Pero -¡bah!. Los ,ar­
llstas se sienten tan .:Satisfecb,os 
de ias felicitaciones que les ha di· 
rlg!do un ·autor tan ilustre, qtfe 
pierden todo sentido crítico. Por 

davia no ha tenidQ ocasión de 
"hacer'\ Lo malo es que nunca lo 
ha visto y ni siquiera puede en-

I contrar una fo\ogra.fía suya. La . 
dificultad estimula a Celestino. 
Va a "hac.er" la cabeza del autor 
tal .como la imagina según sus 
obras: 1un hombre- alto, ; delgado, 
de · cabellos }argos y fino bigote. 
Para mayor precaución, fingirá 
estar acatarrado · y se envolverá 
en un gran tapabocas. 

¡Ah, la--ñermosa c~beza! Celes­
·tlno triunfa. ¡En marcha! , 
· -Soy el autor . 
. -¿Ust~d? ¿El autor?-..:exclama 

el ' director-. ¡Ah, no, mi viejo, 
no! · , 

Y se echa a reír-. Y manda de­
tener a Celestirio .. Este trata de' 
mostrarse altivo: · 

,_¡Qué imp~rtinencia! ¡Le digo, 
que soy el aútbr, señor! _ 

Y mientras abandona . el .teatro 
entre 1 dos ·· policías, · mira ,el cartel 
del día: El marqués de Villemer, y 
piénsa: 

-Me he engañado. Ese Jorge . 
Sand (*) debe de ser bajito, grue­
so, con grandes bigotes ... 
-- . ¡ 

(*) Jorge Sand es el seudónimo 
de .Armandina Lucil<i Aurorá Du­
pin. Nació en 18(}4 y . murió en 
1876. (N., del T.) 

todas partes no ·se · oye más' que · 1 d b 
"querido maestro". iA Celestino \ E - . e· u· ·t '' 
Poulailloux! tCómo no va. ·a per- ••• 
der la cabeza? (Ccmtin~ación de la Pág. 21) 

La pierde. Apenas conserva un · · - · 
poco de Sl;!.ngre- fría p¡:i.ra no re- mos-quién es -este individuo. ¿Di­
novar con demasiada frecuencia ces que no ·tenía papeles sobre sí? 
sus visitas al teatro : sorprendería --1No, jefe; ninguno le hemos 
el que todos los autores de las encontrado.' 
obras representadas ·se eneontra- -¿Y no tienes idea del lugar 

d . de que ·procede? 
ran por casualida en Lyon. Por -De muy lejos, liesde luego, je~ 
Jo demás; es un verdadero mila-- · fe, pues los camellos de carrera 
gro que todavía no le haya ocu- · te te l · ha 
rrldo nada desagradable. He dicho son muy resis n s Y e suyo · 
que no es hombre culto. Una rlo- muerto de fatiga, sin emQargo. 
che-ese día -era Henri Bataille- Debe venir de Dongola lo menos .•. 

-Pues es necesario, cueste lo 
cometió la imprudencia de ·· de- que cueste, que se explique. 
jarse presentar un periodista Y -Quizás sea sordomudo, jefe . .. 
dijo .mil tonterías acerca de sus -¡Bah! ¡Jamás he I visto un 
obras. El periodista creyó que hombre mejor constituído que él feando y que no seriamos capacés.- 1 mara cuando alguien tocó a su 
Henri Bataille se burlaba de él Y, en todos sentidos! de quemarle. el pellejo; .pero tan ;Puerta con los nudillo_s,. Y, seguk 
como castigo, no escribió una sola -Podría dj.rigírsele a Assouan... cierto , como me llamo Joyce que, : damente, la voz de All pro11unc10 
línea sobre la presencia en "nues-· · -¿Para que otro recoja e) be- ·si mañana a primera hora no ha ·, una palabra que soluc10naba de 
tra ciudad" Q.el _gran1 dramaturgo. neficio de nuestra labor? No, gra- encontrado su lengua, le voy · a manera natural e inesperada el 

Dec'ididamente, tengo miedo de · cias. Este tipo me pertenece. Pe- <lar ·tantos vergajazos que no va . problema creado por el forzado 
que no crean ustedes mi .historia ; ro . ... ¿qué hacer para desatarle , a quedarle una pulgada de pelle- huésped del P~t;sto. . · . · · 
e.sta situación ha durado roeses. la lengua? _ jo sobre las espaldas. ·. , --¡J~f.e!-gnto Mahome_t Ah-. 
Celestino Poulailloux ha sido, su- Los sombríos ojos del ·egipcio Volvióse para ret'írarse, y le es- ¡El prisionero se ha evadido! 
cesivamente, todos los ' autores paseáronse por todo el ca,mpó, cupió sobre \ un hombro: . -¿~v~~lido? , . 
dramáticos contemporáneos. Apar- · yendo a detenerse eri el fuego de ~¡Vete a dormir, canalla, y que -81, .1efe; en el ~eJor calllello 
te de ·algunas cabezas demasiado las cocinas. · la noche te dé' consejo! de carreras que hab1a eIL los es-
dlfíciles, las ha hecho todas. ' Ve .:..Si el bimbashi no lo . tuviera a Hilarlo Joyce tenía buen cora- tablos, que er~ el' destinado .para 
llegar . el momento en que va a mal se podría. .. · zón, así ·es que la perspectiva del .su uso de usted. . 
tener que volver a empezar- y ,es- Miró alternativamente al prisio- castigo que al día -siguiente ve- El bimbashi ,d!!splego ve.lozmeI?,­
to no le agrada: solamente. lo . nero y los encendidos carbones - .ríase forzado a aplicar, porque no . ·te todos los recursos ~e .energ1a 
nuevo le divierte. Deja pasar al- . del amplio hogar, de modo .signi- . en vano ha.bíalo prometiqo sole~- que guarda!Ja. Des~acho patrullas 
gún tiempo sin ir al teatro: siem- ficativo y con sugerencia que cap-' nemente, ante ·sus nombres, te hi- de caballena con ordenes de re­
pre los mismos autores resulta tó de lnfllediato .el caI?itán. . .zo perder el sueño aquella noche; correr ambas ruta_s y avanzadas 
cansón._Pero he, aquí un autor: -No, no .. . -rechazo con pres- ¿Sería mudo, en verdad, aquel in- de hombres escogidos para que 
del cual na oí:qo ,hablar ·y @e to-:. teza-. Eso sería _ ir demasiado dígena endiablado? Esta hipótesis examinaran la arena humeda en 

Hoy mismo 
al pasar p9r su Farmacia 
Compre una cajita o µn tarro de PENE· 
TRO, el Bilsamo Penetrante y . 
Vaporizante. Utilísimo para resfriados y 
catarros nasales agudos o coriza, bron­
quitis, dolores del reumatismo articular, 
dolores musculares y lumba.go, pica­
duras de insectos, etc . . FENETRO, .el 
11'1samo Penetrante. 

Use Pastillas 
. P..NETRO para la tos. 

lejos. · _ . prodújole tah hondo efecto que busca de las 1mellas. de su came-
..:....Sí, jefe, pero i se, iría al mis- saltó del lecho antes del alba de'7 llo desapareddo. Mas unas y otras 

mo tiempo tan aprisa! cidido a mandar a Assouan su , regresaron · tras horas de inú~il 
,-"'-quí no se le prestaría aten- prisionero, -lisa y llanamente,. por trabajo. E Hilarlo Joyce, sin mas, 

ción tal · vez al suceso, ,J>ero si mucho trabajo .. que le costara profundamente apenado, reda~to 
llegara a saberse la cosa en Fleet renunciar a su primera perspec- un informe sobre el caso y lo hizo 
Street pondrían el grito en el cíe- 1 tiva de triunfo en el puestd cuyo llevar a Assouan. ' 
lo ... Sin embargo'.-a.ñadió medi- mando acababa de asumir . . 
tativamente-'podría atemorizár- Disponías~ a abandonar su cá-

··sele, por lo menos. En no lleván-
dolo a vías cíe hecho . . . . 

-Desde luego, jefe. 
-Diles a los hombres, entonces, 

que le quiten al prisionero su ga­
labelfah y que pongan a} rojo 
blanco una herradura. · . 

El desconocido asistió a los pré­
parativos con divertido semblante. 
Ni siquiera reculó cu¡¡,ndo el sar­
gento negro se le aproximó soste- 1 
niendo la herradura ardiente con · 
el au:idlío de dos bayonetas. 

-¿ Vas a hablar, ahora ?-gritó­
le el 'bimbashi con feroz tono. 

Sonrió el prisionero plácida­
mente y acarició .. su larga · barba. 

-iAl·diablo con este individuo! ' 
~xclamó Joyce fuera de sí-. De­
masiado sabe que estamos blo-. 

'i 
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la Acidez df las liñ111s Causa . . . 

12 Enf er11edadesPeligras11 
. - ~ 

Compare sus Síntomas. Y Siga el Consejo de 
Doctores Renombrados si Sufre de Micciones 

Nocturnas. V4rtigos. Ojeras. Nerviosidad, . 
Pdrdida de Vitalidad. ele. 

Estudie los sfntemas que aparecen Cl-én de los Tobillos, ·ojeras, Cutis Re­
en este cuadro. ·SI Ud. sufre de' algunos seco y Manchad9, Dolores en la Es¡¡al· 
de ellos, es ,tiempo que se dé cuenta de da,, . Lumbagó, Pérdida de Vigor, Cllá· 
·que los Rlfiones son más esenciales .t!ca,: Escozor, Picazón, Ardor y Aciaez. 
i>ara su Vida y l!U Salud c:iue cualquier Ayude a :sus Riñones 
otro órgano de su -cuerpo ·con excepción . Muchos farmacéuticos. y doctores e~ 
quizás del corazón, ' · el mundo entero son· de opinión ·que I"' 

L F · · · ¡· Ri - mejor .manera de ayudar a sus Riilo· a ... 01'1118 en qae OS • nes a ·que funcionen más normalmente 
·ñones Coñlrolaa la Vida es con 1a moderna formula de un ·mé-

. dlco¡ llamada Cystex. Esta preparada 
La Naturaleza . ha provisto sus RI· clentlficamente de -acuerdo· con . los es­

fiones para que. limpien Y purifiquen su tr!ctos requisitos de la ·F.armacopea de 
organhlmo. Su sangre ·clrcula a través los Estados Unidos y la '3rltánica para. 
de 9 millones de ·diminutos ·y . delicados obrar directamente sobre los Rlfiones y 
tubos o filtros que contienen los Ri- su acción es pronta, Inofensiva y efi· 
!'iones a : razón de .200 veces por hora. caz. 

· Cada dfa los Rlfiones que funcionan H D d Ali • Mili 
normalmente filtra1;1 y-.eliminan aproxt,. 8 a O VIO a Ones 
madamente un litro y medio de Acidos Durante los 1lltimos · 10 afios Cystex 
y Lfquldos de su sangre. SI sus Ri- ha áyudado a más de 5 millones de .per­
fiones se enferman y no ·funcionan co- sonas que lo han usado a recobrar su 
mo es debido, los Acidos y Venenos se salud, vitalidad, energía y · una sensa· 
acumulan gradualmeI1te y, lenta pero ción de vigor juvenil. Tenemos en nues­
_inex9rablemente; su. organismo se en.- tros archivos miles de cartas que Jo 
. venena, arruinando su salud y· ponien- elogian calurosamente. Por ejemplo, . el 
do en peligro su vida. La ·misión de los Sr. John A . . Foster, de Toronto, eana-
Rlñones no es tinlcamente limpiar y · dá, escribió recientemente : · "Durante 
purificar el organismo

0 
sino que tam- 5 afios sufrf de trastornos de los riño­

blén están conectados-con el sistema nes y vejiga Y también de dolores reu· 
nervioso y por lb tanto cuando estos mátioos y rigldE¡z de las .. coyunturas. 
órganos no funcionan en debida forma Era incapaz .de · levantar , los brazos· · .. 

, pueden producir dolores .e:·; lncomodl- arriba · de · 1a:··<:J!QÍl1,!1!·yestuve·rfüev~ ir~-:.· - · _ 
dades en cualquier parte del cuerpo. ·manas en ·el hospital. Decfan que no · ·· · 
Por está razón, si Ud. no. se siente bten podrfa trabajar ·durante algíln tiempo, peligrosos mencionados anteriormente, ·. 
y ha probado muchas medicinas sin pero después de haber tomado unas es muy probable que los Rlfiones Bflan 
resultado, la verdadera cau,sa puede pocas cajas de Cy11tex me siento años la- causa de sus males. Compre la re­
residir en sus Riñones. En verdad, si más joven, bien -y fuerte ." Y también ceta médica llamada 'Cystex hoy mis'­
sus Riñones dejaran de trabajar por los médicos tienen · muy alto concepto mo. Sométala ·a • una prueba y vea los 
completo, producirfan la muerte en de Cystex. El .Dr. C. Z . . Rendelle, de magnlficos resultados que puede pro- · 
·menos de 48 horas; . por esto · podrá San Jrrancisco, .E .• ~. U .U ., recientemente ducir . ·en su caso: Ofrecemos Cystez: 
darse cuenta de cuán importante es se expresó asf: Cystex posee propie-. bajo una garantla escrita de que ayu­
ayµdar a sus Riñones a que desemt1e- dades para hacer fluir los rlfiones Y la dando a sus Riñones Cystex hará que 
f\en su misión. - . - vejiga y los ayuda a conservarse lim- · . . 

I p!os y puros, exentos de ácidos irritan- U_d. se ste1;1ta más Joven, más Fuerte 'Y 
Ud. se Sien•e y Parece Mils tes y de venenos. Con · toda sinceridad más Vigoroso y ,e dará satisfacción 

puedo .recomendar ... el ·uso de Cystex." completa en .8 ·dtas o simplemente de-
·Viejo de lo que-Es Cúandó 'Resallados en 48 Horas . yue.1ve e1 oaquete . v.ac10 Y su dtnero 1e 

Sus Riñ.ones Esl,n . Porque -Cystex ºestá- preparado cien7 será reembolsado inmediatamente. Su 

Enlel'lllos. · tfficarnente para Normalizar, Calmar y palabta es final. Esta garantía está 
Limpiar los Riñones. y Vejiga irritados respafdada por un fondo de $10,000.00 

Algunos de los Y enfermos Y para ayudarlos a eliminar depositado por la Knox Company en 
slntomas peligro- de su organismo los Acldos, Y Ven~nos_'. lQs principales bancos del m~ndo, tales 
sos que se atrl- principia su. trabajo lnstan:tárke,men · como el Westmlnster Bank - Londres . 
b di ·t,e. En el término de 24 a 48 horas pro- · ' . • 

uyen recta- d11ee un mejoramiento sorprendente, Inglaterra, el Canadlan :\3ank of Con\-
·mente a un or- · segíln nos Informan las personas que· 10 merce, Ft. Erle North, •Canadá, el 
ganlsmo que está han usado. Muy probablemente dentro Bank, of 'lé,merica, Los Á-ngeles, .E .E. envenenado debl- á do .al mal funclo- ·de una semana se sentirá Y parecer U.U, ¿Para qué correr riesgos con su 
namiento de lós muchos afios má.s joven, tenqrá nuevo Salud-para qué -perder tlemp~pa:ra 
Riñones son: Mic- vigor Y podrá· prmclplar a disfrutar de qué arriesgarse con drogas ordinarias 

la vida, porque habrá ayudado a sus · . . . ·. ' 
clones Nocturnas, Rlffónes a ellininar los Acldos y Res!- f~er_tes o 1rntantes que pu,~qen perJJ1-
Nervlosldad, Do- duos Venenosos. Esle es'· el método de- dicar sus Rlfiones? Compre la receta. 
fores en -las Pier- slgt\ado por la ~aturaleza para con- médica ·cystex en su farmacia favorita 
.nas, Vértigos, servar la Salud y el. Vigor. · · hoy ·mlsmQ, bajo la garantla al)soluta. 
ro~:uj~\3!bez~

6y Una Garanlta de $10.000 de que si no se slente ' bJeQ. :Y fuerte. Y. 
Resfriados, Reu- SI Ud. se ~lente más viejo de ¡0 que si no está satisfecho en todos sentidos, 
matismo, Inflarpa- es y ~i sufre de 'algunos de los sfnt9m.as no le cuesta nada. 

verlo a usted reanudar sus 
guas deberes cerca de él. · 

Tuvo necesidad de hacer 
pio de toda su voluntad para con­
tinuar escuchando a aquel supe­
rior que se complacía en vejarlo. 
Una emoción hondísima le llena­
ba el pecho, cual nunca la expe­
rimentara an.tes. Duro, amargo, 
es el fracaso, pero oírselo echar 
en cara en términos semejan­
tes resultaba doblemente duro y 
amargo... . · 

-,-Mañana pór · la mañana le: 
haré conocer l):li resolución deft· 
nitiva, capitán. Puede · usted retii, 
rarse. 

Giró) tras saludar nuevamente. 
Y echo a andar. Entonces oyó una 
yoz que le decía: 

-¡Vete a dormir,,canalla, y que 
la noéhe te dé consejo! · 

Se q.e~uvo Joyce; volvióse. ¿Dón­
de había escuchado tales pala· 
bras? ¿En qué circunstancias fue­
ron proferidas? 

El adusto general reía ahora a 
mandíbula batiente, y el jefe de 
los servicios de informa.don, que 
se le agregara, hacíale coro con 
toda su alma. 
· Por ·primera vez advirtió Joyce 
semejanzas, detalles que se ie es. 
caparan antes ... Aquella estatu· 
ra aventajadísima, aquellos ojoa 

. grises y luminosos. Sólo faltaba~ 
barb'a, seguramente· postiza. 

-¡Gran Dios!-exélamó. 
-Vamos; vamos, capitán Joy-

ce_:y .el guerrero, con afable bon­
homía, tomóle la diestra-: ya me 
he vengado. Será por .tanto nece­
sario que el Royal Mallow se paa 
sin sus servicios. Ten~mos necesl• 
dad de usted aquí. 

-¡Pero, mi general. .. ! 
-Quisiera usted hacerme unaa 

cuantas preguntas, ¿ verdad? No 
serán necesarias, amigo mío. Todo 
se redujo a cierto asuntillo que 
me vi obligado a ir a arreglar con 
el kabbabish y que sólo nos inte­
resaba a él y a mi. Fuí a verlo 
vestido de árabe y al regreso pasé 
por su puesto, en buena hora por­
que mi camello murió allí mismo, 
Hice .cuanto pude por darme a co­
nocer y varias -veces le guiñé un 
ojp queriendo significarle que ne­
cesitaba hablarle a solas, pero~ 
ted no me· comprendió. No podla 
identificarme delante de los ne., 
gros porque de hacerlo me hab 
sido imposible en lo sucesivo .se­
guir utilizando el disfraz ára 
de que me valgo para mis sali 
de incógnito. Opté por callar, m 
ct>nsecuencia, y tratar con su oft 
cial indígena, . gue me' puso en 
~rtad proveyendome, al 
tiempo, de . un excelente cam 

· de carreras. 
-:-¿Mahomet Alí? -.:..in q uir1 

asombrado "Hilario Joyce. 
-Si. No le guarde rencor 

su silencio, pues yo le ordené 
nada le dijera . . Debía 
creer que su .prisionero hall 
fugado para reservarme el 
de esta sorpresa. , . · 

a buscar el general. Supuso que 
el mensaje debíase a- la fuga de.l 
árabe y marchó a la .entrevista 
con espíritu contrito pero a toda 

dejó usted. 'que se le escapara de 
entre los dedos un prisionero. 

-Sí, nii general, y lo lamento. 

No restaba al capitán más 
. sonreír y callar y tal hizo de 

grises y una especie de tic nervio- de aceptar la mano que con 

prisa. , -- ·· ~ · · 
El niisrno día de su arribo; sin 

tomarse el trabajo ·de librarse del 
polvo que ~o cubría, · acudió a la 
comandancia. 

El . general--un hombre alto, 
muy alto; adusto, cuyo rostro ate- -
zado y vigoroso cuerpo hablaban 
elocuentemente de la vida · ruda 
que había !:;lecho combatiendp por 
la grandeza del Imperio bajo to­
dos los clima~lo recibió de pie 
ante una mesa, como ·quién de­
sea librarse pronto de un ·desagra­
dable cometido . .. 

Apenas recibió el saludo del ca­
pitán expresóle con irónico toni- _ 

· llo que propició las .más amargas 
imaginaciones de su inferion 

-Parece, éapitáci:i Joyce, . que 

CARTELES ·-

-Nt> lo dudo; pero ·eso no arre-
gla las cosas. ¿Lo interrogó usted, 
por lo menos? . 

-No, mi general. 
'-¿Cómo se explica eso? 
-Me fué imposible extraerle 

una sola yalafüa. . . . . · . 
-¿ Tomo usted las disposicio­

nes del caso? ¿Hizo todo lo ne­
. cesario para ello? . 

-Sí, mi general; ensayé todos 
los medios ._ . , 

-¿Cuáles? . 
. -Pues ... llegué hasta amena­

zarlo con castigos- corporales pa­
ra forzarlo a hablar. 

-¿ Y qué le respondió? 
-Nada, mi general. · 

. -¿Observó usted algún detalle 
que permita identificarlo?. 

-Tenía gran barba negra, OJOS 

so que le contraía el r0$tro por mejores excusas por la 
mom.entos, obligándolo a guin_ar - broma ofrecíale el general... 
un ojo.... _ 

-Pues bien, capitán:· no · me­
rece usted felicitaciones ·precisa-

, mente, . por la manera que tuvo 
de manejar · este asunto, el pri­
mero confiado a sus dotes de · dis,. 
cemimiento e iniciativa. 

El tono que usara había sido 
severo, inflexible. Fijo sus gran­
des oJos grises en él capitán y éste 
siritlose súbita. y terriblemente 
turbado, porque aquellos ojos re-
cordábanle. . . . 

No tuvo tiemRo de seguir refle­
xionando. ~l geñeral hablaba de 
nuevo. . . 

....:.....Procede usted del regimiento. 
Royal MaBow, ¿verd~d, capitán? 

-Sí, mi general. . 
...:...Estoy p!;!rsuadido que _su co­

ronel se declarará encantado al 

. ·:Lis reservas mentales' que •• 
conservar el capitán Joyce 
páronse-· una hora más 
cuando tomó asiento, con su 
ante una mesa bien provista. ' . . . 

· i los . nietos .... 
· (Continuación de la P~.11i 

dabá entonces como hebe 
cuando volvía a la realidad 
en sus pupilas, en sus oje 
nostalgia y el livor de ho 
tes .ctístantes y gozosos de 
Murió joven, dejando a .J 
quien yo aventajaba en trece 
de cinco. Fué a raíz de su 
cimiento que llegué a La 
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Destruya olores desagrada· 
bles - proteja su· salud 

también. 

dios griego y constituyó desde el 
minuto de su llegada el júbilo de 
mi corazón, una perenne fiesta · 
para mi espíritu. ¡ Qué amor a la 
vida! ¡Qué modo brutal, -pór in­
tenso, de admirarla, aspirarla, go­
zarla! Jamás sospeché que pudie­
ra darse nada igual. Todo lo en­
cantaba y todo lo- atraía, librán­
dolo -por ven~ura de la · más leve 

_sombra de afeminamiento un aire . 
jaque y viril, que ·siempre dejó 
ver y que lo liaba con frecuencia 
a golpes con los muchachones dé 
su edad. Pasó· tres años a mi lado, 
leyendo cuanto yo tenía, y una 
mañana me obligó a escucharlo. 
Confióme que ,se· ahogaba en aq_uel · 
pueblucho, al que yo solamente lo 
atara hasta entonces, y me rogó 
que le financiara un viaje a New 
York, pasando por La Habana. 
Contaba veinte- años. Accedí a sus 
deseos. -¿ Cómo cortar sus alas 
~uando pretendía iniciar el vuelo? 
i Que viviera como no había po­
dido hacerlo yo! ¿Que .caía _ algu..; 
na vez a causa- de su inexperien­
cia? Bueno: a fuerza de caídas 

desde el fondo de mi provincia, aprende el niño a mantenerse 
recién graduado de bachiller, pa- erecto sobre · sus · piernas. . . ¡ Que 
ra estudiar derecho, y te conocí, cayera y se levantara después!. 
Gravina. Recordarás que no per- Le dije que sí y lo preparé para 
di el tiempo¡ . termine op<?rtuna- ·- el viaje. A los · cinco dias recibí 
mente: el ano que · el vieJo mu- una carta suya de La Haba.ria y 
rió. Fuí a casa, realicé lo poco a los veinte una postal de New 
que había dejado ·y conseguí que York. Sú partida hízqme mensu­
lullo permaneciera con· una tía rar el inmenso cariño que en , él 
paterna nuestra, de la que me en- pusiera. Quedé muy solo: la me­
cargué de .asegurar la subsisten- jor porción de mi espíritu había 
ela al propio tiempo que la del huído. Continuaron llegándome 
muchacho y su educación. Des- cartas del ausente, espaciadas, vo­
pués corrí mis temporales; gustá- !anderas. Por el membrete de una 
bame poco el ejercicio de la ca- pude colegir ' que trabajaba en 
rrera y tendí a la judicatura pa.:. una linea de vapores de New York 
ra asegurarme un modo . tranqul- al ·Havre y puertos ingleses; . por 
Jo de vivir, con· sobra de tiempo los sellos de'otra que se encontra­
para dedicar a la lectura, mi vál-_ 9a en ~otterdam, y por la direc­
vula' de escape. Fuí juez municipal ción que me dió en una tercera, 
primero, de varios lugares, y anos con motivo de determinado aprie:.. 
después correccional y de ins- to económico, en Marsella, de re­
trucción. Traté de obrar con jus- greso de Oriente. Se • disponía a 
Ucia: no sé si lo habré consegui- volver a América. Después nada 
do porque, a la invetsa de mu- más supe._ _ · 
cbos de mis colegas, me jacto de _ -¿Hasta ahora?-interpoló Ri- -
~~conocer a los hombres. Para mí- vona. . 
no hay jungla africana que me- -Hasta ·hace- uñ año, que llegó 
rezca el cotejo con un alma hu- a mi casa. La existencia había 
mana, aun "la del ser .en aparten- cambiado para mí, siempre en el 

más se~cillo. Pero me aparto aspecto exterior de las cosas: me 
del relato. . . Las cartas regulai:- había casado - creyendo asegurar 
mente recibidas de mi tía tenían- con ello la tranquilidad de mi vi­
me al tanto de las alegrías y sin- . da. Los acaecimientos posteriores 
abores que la procuraba mi her- encargáronse de demostrarme- que 
mano. Según ella era inteligente en el lago más plácido puede aho­
pero desordenado; "negligente Y ·garse un hombre y en el alma más 

i'avagante como su madre", diáfana y pura surgir el crimen. 
decía, añadiendo: "nuncá podrá Doce años transcurrieron desde 
mearse nada de él" .. Contaba Ju- su marchá... _ , 
Do .en tal época diecisiete años y Lo creí, al princpio, cambiado. 

mandé a buscar: había que ale- Mostraba un extrano palor en la 
Jo de aquella falda rencorosa. tez, antes rosácea; un aire_ de can-
• conforme yo supusiera, un sancio profundo. A ambos 'lados de 

lbete que replicaba la estir- la boca llena, sensu3.l, risotera an7 
de su creadora. Parecía un taño, dos plieguecillos vertica:le~ 

Le Amargaban 
La Vida •••• 
Hasta que dió con 

constituían paréntesis reveladores 
de pasadas amarguras y _sobre las . 
pupilas extendíase el sutil velo de 
la reserva temerosa. Pensé en una 
enferme_dad y lo interrogué a fon­
do, pero denegó, y sólo a fuerza 
de urgentes demandas cónfesóme -
que acababa de extinguir una con­
dena -de dos años en . la peniten­
ciaría del Estado de · New York. 
No insistí. Ello lÓ explicaba todo: 
la existencia carcelaria había do­
minado sus impulsos primarios; 
mas no tardaría su triunfante ju­
ventud en volv~r por sus fueros 
haciéndolo recobrar su lozanía. · 
Otro hombre cualquiera · hubiese 

· experimentado temores, pregun­
tádose si había obrado cuerda­
mente entregando, ·a un niño ar- _ 
doroso, sin · cortapisas, el - tesoro 
de su libertad, mas no yo: con­
fieso que poseo ideas muy pere­
grinas sobr~ el amplio juego que 
debemos a nuestros instintos. Por 
otra parte, "no · volverá a mar­
charse'\ me aseguré; "hallará tan 
dulce, sosegadora, la vida fami­
liar, que no des.eará abandonarme 
otra vez ;'-será feliz -aquí a mi la­
do 'y yo lo seré también entre él, : 

' 

IN,OTYOL -
AL:1v1A, CICA TRIZA, _ 

lAS AFECCIONES 
DE LA PIEL 

que representa la -mitad más no- · 
ble de mi- ser, .. y Hortensia, que 
constituye la otra mitad, sólida,_' 
tangible, inevitable. . . y un poco 
sucia". Como notarán ustedes pe-
caQa de egoísta. · · _ 

_ -Un momento., Rojas: __ ¿f1,1é ~l 
tuyo un matrimonio por amor, no 
es cierto? · 

-Dudó el interrogado, enarcó las 
cejas y esbozó \llla sonrisa_ deso-
lada. · . 

-., . . por · amor, si, desde. lueg<,>. 
Una de . esas _ uniones. . . por amoi:: 
que ~e verifican én las capitales de 

~ . .se 

provincia entre la hija única b ma­
yor de la más distinguida"-familia 
del lugar ,y el juez de instrucción, 
el -médico, el registrador de la pro­
piedad· o el farmacéutico; unio.: 
nes generadas por el tedio y la. 
ambición y propiciadas por la es­
trecha vida de relación. Física-, . 
mente placíame mi mujer, aun­
que no poseía n~guna de las cá­
raGterísticas que -me parecieron 
siempre indispensables en las per­
sonas de -su sexo. Y ; espiritual­
mente ... : no hablemos; La pre-­
suntuosa vani,dad que tenemos to-

-.'#IJtLT.41_ 
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DOl:OR ·D·E -CINTURA 
Solamente los que padecesi dolor continúen atormentándole, cuando 

de cintura saben la tortura, la terrible puede dar término a sus sufrimientos, 
debilidad que produce. Sin emba!'go, en forma segura y perD1&nente, to­
millares de personas éontinúan. pa- mando las Píldoras De Witt. 
deciendo· hasta tener que gua"rdar En 24 horas las Píldo~as Dé Witt 
·cama: las madres se ven obligadas a le muestran cómo han obrado "direc­
descuidar sus tareas domésticas ; los támente sobre los riñones. Si usted 
trabajadores, a 'interrumpir sus ocu- · tiene constancia, las Píldoras De 

• paciones ; las distracciones les están Witt, por su acción estimulante sobre 
prohibidas. Es nec1:sario.tener pre- los riaones, libfil.r~ su organisJJ.1ode 
sente qtie los dolores. de cintura son los venenos e unpurezas que causan 
una advertencia de la naturaleza que sus dolores. Pero· lo más unportante 
señaia serios-trastornos: son los es que sus riaones, vueltos a la .nor-
desórdenes de los riñones: malidad, mantendrán ,su organismo 

Los riñones débiles son los cau- libre de venenos. ·5e venden ·en cajas 
santes de tantos ~adecimiento~. blancas, impresas en azul" y oro, en · 
¿ Permitirá usted 'que los dolores todas las farmacias y droguería& 

Í>ÍLDORAS DE Wlll 
' . PARA · LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

·DR ... Jos~ F. DE Poo 
CIRUGÍA GENERAi:-

CONSULTAS DE . 1 A 3 

10 de Octubre, 68, bajos. • Teléf. M-2093 
f 

- 4?>38 
- 2514 
- ·2a 24 · 

CONFÍENOS 

SUS ÓRDENES 

Calle 12 ent.re 21 y 23, Vedado . 

dos los hombres hizome !'!rrar un~ 
vez más al juzgarla. Solo acerte 
por lo que a $U inteligencia hacia, 
que preví de muy ' <;ortos alcances. 
Mas la creí insensible a la per­
cepción y gustació~ . de lo , bello, 
carente de imaginac1on,. y fna, so­
bre todo, en la acepc1on senso-
rial del vocablo. · . 1 

Rió en voz alta y por. . lo visto 
resultaba insólita en él manifes­
tación tal de vida, porque su gul;\r­
dián lo miró con alarma y su m­
timo amigo, Graviha, se contem-
pló las yemas de l6s dedos, como LA USAN Y 
si repentinamente le hubiesen 
asaltado terribles dudas sobre . el RECQMIENDAN 
grado de limpiez?, de sús uñas . . . . CONTRA LOS . 

-Me equivoque de medio a me-
dio-prosiguió--. Del ~ .odo que e~ 
grato equivocarse, .dicho sea de 
paso. Fué capaz de arrobam~en­
tos y éxtasis que yo no hubiera 
considerado ¡;>osibles . en ella; su · ESJRENIMIENJOS. rigidez fundiose de un golpe, los 
helados pozos .de sus, ojos fueron 
desde entonces sombnos mares en 
perpetua · procela y· la . morena 
carne de · su cuerpo, pálido por el ademanes elásticos, sintió la l 
deseo no compartido, cirio votivo cinante llamarada primigenia que.­
rindiendo su flama a los 1 ies de marle las entrañas. Todo en él la 
un pagano dios indiferentt. • atraía, por lo mismo que nada 

El pagano dios era J~lio : inne- existía de común entre ambcl; 
cesario ID!:! parece dec1rselo. In- Ellá era activa y voluntariosa, t.e­
diferente porque no si: dió cuenta nia la cólera fácil . y los nervlat 
de ,la pasión · que hab1a desperta- siempre prontos pata la re 
do }}asta muy tarde, ' Y entbnces ,inmediata. El era perezoso, ab' 
se dejó tomar o tomo, natural- c·o; reía con · tod~ su alma 
·mente, como lo hacía todo. En él cualquier futesa y sus reflejos 
no existía el puente vulgar de la eran lentos. Gustaba de tendent 
volición entre impulso Y acto, co- sobre la yerba, en . él jardín, a lit 
nío en la mayoría · de los hombres. hacer nada, a ver correr las nu· 
Quería y tomaba. Así desembarcó bes, cual hacen todos los hom­
en New York sin dinero, encontró bres que han viajado mucho ea 
a unos amigos que le manifesta- lentos navíos de carga y pracU. 
ron cuán fácil res"!lltaba quitárse- cado con frecuencia el arte dt 
lo a cierto ,mensaJero q~e pa~J:?a matar las hóras. Sabía, por 
to~os los d1as por el ~,smo sitio hacer relatos que dejaban en 
a igual hoz:a Y s.e 19 qmto · · : Ten_- · espíritu-tal que en los sentidol. 
go para m1 · q~~ no establec1a una abiertos con violencia a la slnf 
estrecha relacmn de causa a ~fec- nía exterior-huellas de amores 
to entre ,'el atracq que reallz~ra gustados velozmente, sabor a ca­
Y el penodo_ ,subsecuente ~e . car- · nela y olor a mariscos, a fOJII' 
cel que sufno. De l~ 1Jr<>P1~ ma- sudadas, a frutos que el contacte,; 
nera hizo suya a m~ ,mUJer. por- ardiente de los muelles madur6 
q_ue ella. ~e le . ofrec10 en mstan- de prisa, · y ecos de quejas y ca­
t~s prop1c1os, sm dete_ne~se ª con- ricias del mar · que, en el vaivén 
s1de_rar el dolor q~e habia de pro- de la onda, penetra la piedra • 
duc1rme1 P.orque sigo creyendo que cavada eón .insistente sobajeo ... 
soy el · umco ~er que ama en el · Ella lo escuchaba con las ce 
mundo.. . . . . . . fruncidas y las mejillas pálidas. t: 

Del hombre<;1to tac1to Y deb1l él decía -cosas para sí míen 
que comenzara a n~rrar su dra1!1~ fumaba, pero en voz alta, y 
ya no quedab~ mas qu~ "!In re reía plácido ajeno al drama q 
cuerdo ~umerg1do ~n. _el amm<> de incubaba. Pprque es el caso q 
sus auditores. La to~1ca de_ su voz, aqüel amor por un movlmien 
yaldeada ahora, h~b1ast: af1rm~do, mórbido de' retroceso, había 
clespiazando las mflex1oi:ies ~1er- cho que a mi vez concibíera 
na,s. El f~ontal se habpa dicho insensata pasión por la que 
~as ampho, Y el cor,t_e de 1.ª bar- antes sosegada, leal v sole 
billa . .Parecia. ha~er . perd1~<? su menté, fuérame entregada 
puenhdad para tornai se ~mb1guo, provocar en mí más que un in 
amargo a rato.s y en ocas10nes go- rés efímero y vulgar de circ 
}()so, festero, cuuco. Y no er:a Ora- tancias , . . ' 
vma, observador contumaz, el me- Aprendí a .amar y a odiar, de 
nos asomb!'ado ~l constatar . q~e · golpe: a Hortensia, mi mujer. ¡ 
la f3:z, _est1gmat12:a<:1a por mult1- bre· hoy que fría el alma ya p 
ples md1ces patolog1cos elementa- • · ' 
les, del doctor Rojas, iba adqui­
riendo un · earácter decididamente 
faunesco. El ser sensible del 
principio transmutárase en afa­
noso acusador de intimas lascivias. 
Solamente faltaba ahora que am,. 
bas imágenes se fundieran para 
otorgar la imagen plena, total­
coloi' y modelado, línea y ambien­
te-,del hombre, a semejanza de 
esas ·dos ·reproducciones,. aparen­
temente exactas, de un objeto, que 
adquieren un nuevo sentido cuan­
do son colocadas ante las lentes 
del estereoscopio. · Y ello acon­
teció .. . 

'-Siempre consideré la ley de 
las compensaciones y la hermosa 
teoría consecuente del ·genio de 
la especie, bellas y ·falaces. Pero 
·en mi caso tuve una comproba­
.ción plena de que los opuestos se 
buscan-'-continuó diciendo ,el ex 
juez-. Apenas aquella mujer par­
va de estatura, oscura tez y cabe­
llos· negros, vió ante ella al gi-

, gantón de piel blanquísima, cabe­
llos blondos, ojos claros y seguros 



utoins;>eccionarme, compren­
que fue una víctima, cual yo! 
dominó un vendaval de locu­

, que actuaba a su vez en mí, 
r reacción. Viéndola ena:renada, 
os los labios, un tumulto en 

el pecho, heladas las manos y ro­
jos los párpados a la <Simple proxi­
midad del elegido, me fué dado 
comprender que el amor es algo 
más que el simple contacto que 
menciona el señor de Chamfort, 
por lo menos en ciertos seres. A 
mi vez ·.sufría endiabladamente. 
La pasión que Julio levantara en 
ella obraba por repercusión, por 
eco, en mí. .. Pese a su educación, 
a los principios de pureza que la 
habían sido inculcados desdé la 
cuna y que hubiérase asegurado 
constituían los tensores de su al­
ma de burguesita provinciana, ha­
llóse inerme ante la fuerza que 
la transportaba y no luchó. En eso 
me distin~uí yo, en que hice cuan­
to me fue dable por vencer el fa­
tal hechizo que me dominaba. Re­
cordé que cuando era niño había 
~erimentado una verdadera pa­
slon por los . relojes, hasta que 
abrí la caja de uno y vi cuán 
pueril era el misterio de ·aquel co­
razón, y procedí mentalmente a 
la disección del alma de mi mu­
jer. ¡Ay! Pronto di con el núcleo 
primario del complejo pasional y 
por cierto que era feo, triste y 
pobre, mas no curó ello mi súbito 
amor por Hortensia, como en el 
caso del reloj, conforme no cura­
rla al tuberculoso la observación, 
en la platina microscópica, de un 
bacilo de Koch. 

-¿No pensaste en alejar a tu 
bermano?-indagó Gravina. 
-Sí, mas no me decidí a ello. 

Qué bienes podían haberse deri­
vado de tal acción-? Ninguno. ¿ Y 

les? Innúmeros. Creaba un 
Jblsmo entre Julio y yo, por lo · 
pronto. Una vez lejos de mi casa 
Jamás podría haber vuelto a ella 
mi hermano, porque persistía la 

de su alejamiento : Horten­
ia. Las cosas no son hasta que 
no adquieren realidad verbal, no 
olviden ustedes eso. Apenas tuvie-
1a una explicación con Julio la 
ttalidad se impondría exigiendo 
determinaciones formales, en tan­
to que, mientras no hablara, todo 

guiría su curso a tenor de 
circunstancias, que podían 

recer de un momento al otro el 
ponderable salvador, el resqul­
o Insospechado .. . A semejanza 
los flsiócratas-aunque por mo-

llvos muy distintos de los suyos­
me decía laissez.-f aire, laissez-pas­

Y me consumía de fiebre. . 
-¿Tampoco intentaste la re­
qulsta de tu mujer?-intervi­
el médico otra vez-. ¿Razo­
la, hacerla reaccionar por . lo 
os? · 

Una sonrisa desolada desplegó, 
abrirlos, los labios de Rojlfas. 
egó: 

-No: eso habría sido afrontar 
monstruo, otorgarle realidad 
ble; merecer la sonriSl,l con­
rativa, quizás desdeñosa, de 
mujer cuya inferioridad men-

tomábala inapta para las re­
ones de la razón sobre el sen -
ento y .le éste sobre la sen·· 
ón: toda cerebelo y médula, 
suma, a pesar de sus cabellos 

s y crespos. . . Mil concep­
es de acción me hice, para 
harlas más tarde, y en tanto 

endía a las más bajas formas 
espiona\e casero, ese en que 
vecha uno la circunstancia de 
zapatos con suelas de goma 
acercarse sin ruido a las 

rtas entreabiertas y tratar de 
render el secreto de las ha­

ones en silencio, y · aguza el 
para precisar el bisbiseo que 

escuchar a pocos pasos: 
ón que acaba por relajarse 
do se reconoce, cual me su­

ó a mí, no ~ólo su grotesca 
tilidad, sino _ta,mbién el maso-

, ª'ª"'ª'º" ''fara "'' se desde que. 
\os ,ras,ornos . 

" 

destubier,o 
e I 

11 \11 ,~a\lttll 

No, claro est~ que Ud. no compraría un viejo jaco cuando por 
un p(?CO más podría tenei: un brioso corcel. Así es también 
en cuestión de plumas-fuente. Si Ud. busca la pluma ideal 
para la mano y el cerebr;o, rechace las imitaciones y acepte 
únicamente la Parker Vacumatic. 

En justicia a sí püsmo, no ~ deje persuadir de que existen 
otras plumas que igualen a esta resplandeciente creación~ 
Hay imitaciones sin saco de caucho,"muchas de ellas-y más 
de una ha tratado de duplicar los' atributos de la Parker­
pero iÓlo la Parker es hecha con tanta precisión y esmero, 
y es garantizada mecánicamente.perfecta. 

Elija, pues, l~ mejor y olvídese de las plumas inferiores 
y baratas que tarde o temprano revelan sus defectos. La 
Vacumatic contiene 102% más de tinta-muestra cuando 

llenarla-y tiene un punto aterciope· 
lado de platino y oro macizo, que es 

'ParL.e;.,.; "·FAWMATie D 
Precios: $13.00, $9.50, $7.00 

De venta en las buenas casas del ramo 
Distribuidores: 

Unión Comercial de Cuba, S. A. 
O'Reilly N9 81 Habana 

quismo intelectual que lo ins-, 
pira . .. · 

Rivona miró al abogado de sos­
layo y tamborileó sobre la mesa 
con las uñas. El honibrecito no 
,e dió o simuló que no se había 
dado cuenta del gesto. Siguió, con 
tono que volviera a ser dubitante: 

-Una tarde, cuando regresé a 
casa, comprendí que lo esperado 
había tenido lugar. Me bastó no­
tar, al sentarnos a comer, cómo 
mi hermano me hurtaba la mi­
rada y ella, en cambio, exultaba 
de júbilo y orgullo. Resplandecian 
sus pupilas,• que voltej_eab~n· in­
cansables para detenerse siempre 
en dulcísimas apoyaturas sobre las 
de él y toda su persona parecía 
rodeada de un aura emocionada. 
y vibrante. Sentíame tan dueño _~e. 
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mí en esos momentos, sin embar­
go, que, a semejanza de los mé­
dicos forenses, capaces de fijar el 
tiempo transcurrido desde el fa­
llecimiento de una persona por el 
grado de rigidez de sus miembros, 
entretúveme, en un alarde de vo­
luptuoso renunciamiento, en con­
jeturar el lapso discurri(Jo desde 
el feliz encuentro de ambos va­
liéndome de la voz femenina, que·. 
aun conservaba el grave y cálido 
tono; característico de alcoba, que 
toma siempre en el diálogo amo-
roso. · 

No se necesitaba ser psicólogo. 
para comprender que, en aquella 
ocasión, los papeles habíanse tro­
cado y el espíritu de iniciativa y 
la actividad correspondían a la 
mujer. 

Quinlo-la tinta 
maravillosa que 
Umpla al e scribir. 
Se seca 37% más 
rápido. . Lavable y 
permanente. .Se 
Tende en todas 

parte•. 

E$le punto alerela­
pelado, de plallno 
y oro maciso, con• 
llene 33 'A,% má, 

de oro. 

Confieso que no supe qué hacer. 
Un agotamiento embrutecedor me 
poseyó: naufragio moral del que 
sólo emergía una pregunta, in­
quietante para mí que siempre he 
temido a la acción: ¿qué haré 
mañana? Tendré que tomar una 
determinación. ¿Cuál será ésta? 
Porque debía hacer algo : la idea 
de un ménage a trois me produ­
cía bascas, sensación física de an -
gustia y de asco ... No cabía la. 
posibilidad .de que, altruista, ce­
diera mi mujer a Julio porque és­
te no la amaba; tampoco expe­
rimentaba anhelos · de venganza 
contra él, que cediera al requeri­
miento femenino sin provocarlo ; 
ni sentía ese prurito de lavar mi 
honor que parece consecutivo de 

(Continúa e11, la Pág. 74 ! 
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Pregúntele a una mujer que 
defec.to cutáne~ la mortifi­
ca mas y es cas1 stguro que 

sera uno de los tres que seña-
lamos. . . · 

Cuando los barros y espinillas 
empiezan a brotar, no paran 
nunca. 

Cada vez que viene uno nue­
- vo. ,el problema resurge. Y ¿que 

mujer no tiembla ante los poros 
gruesos? 

Lo más sorprendente es que 
las tres tienen los mismos se­
cretos orígenes: las capas sub­
cutáneas. Tan pronto Vd. sabe 
como atacarlas en la raiz de la 
obra destructora. puede librarse 
de ellas rápidamente. · 

. Cuando las pequeñas glándu­
las que aportan grasa a los te­
jidos cutáneos rinden demasiado 
esfuerzo, la savia se entorpece. 
los poros se dilatan y las impu­
re,zas penetran: Espinillas, ba­
rros ... 

Usted puede restaurar el fUn­
cfonamiento normal de esas glán­
dulas. nervios y celulas mediante 
el uso metódico de Cold Cream 
Pond's, 

MISS PHYLLlS KONTA 
"Uso aiempre Cold Cream Pond'1 doa vécea al día". 

El tratamiento 
Donde 

Al acostarse. limpieza con empiezan •. 
Cold Cr~am Pond's. Vaya qui- , ' 8 •io••ta •upe .. -

tando las impurezas. restos de;!),. ..... __ oc'!i!:. ~~~d! ~f,~~ 
cosmético y secreciones de"rmi· \ .l:: :~.·~~-~-~--· •• ".:.•"!u."lf.:.,~.·: .• :.:.~,;.:,l,:.:.:.:,:.'F,,.,:_ cas se_aUn las hace salit la crema. ·:·>~ '/' 
E~nces apliq~~ un poco más, neo1 H Inician , • , ! 

con palmadas v19orosas. para lle- ·Continüe con ~stos masajes 
9ar _al necesitado cutis interior. Pond'·s a toquecitos. Cuando las 

Por la mañana y durante el ·espinillas se ablanden, . tome un 
dia. repita el tratamiento con pañitt? limpio y extrái9alas. Las 
Cold Cream Pond"s. La piel se ~cas y otras máculas de1·an de 
le suavizará más cada vez. r--

Los aceites especiales de Cold Cream 
.Pond 's penetran profundamente. 
La Yanúhlnll Cream Pond',1 disuel­
"e las aspercza1-cl polvo se •dhlere. 

.a-partcer. Y los mismos luQa.res 
que usurpaban los poros~ gruesos 
están terso's y pulidos. 

MUESTRAS GRATIS 

Uana y aa..,le ••t• cupón J r.cibit4 1 
:::·;~•n•d,,~•til da t .. do1 luno .. , Cra• : 

Adollo 1Ca1e1 • Hijo 
Apartado 158, Kab¡,,'!a 
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No111bre -------

1 
1 
t 
1 
1 
1 
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L----------- ---- -• 

AMANTES DE LA PLAYA.-La Cold Cream Pond's aliviará las molestias 
de las quemaduras del sol. Aplicase inmediatamente después de solear.se,. 

La guerra .. ~ 
arrancado, el hombre habló de 
nuevo. 
. --.Quería pedirle que me ayu­

dara. Espero que esté usted libre 
esta noche. 

Le hablaba como un igual. Pe­
ro Lawrence sabía que era uno 
de los miembros más importan­
tes del Servicio de Inte!igencia: el 
agente secreto 973. 

-Estoy citado con dos damas-­
objetó. 

Nf:UQALGIAS, 
NERVIOSISMO, 
E-TC. 

CARTELES 

(Continuación de la Pág. 54 J 

-Pues temó que tendrá que de­
sistir de verlas. 

-¿ Tan urgen te es la cosa? En­
tonces, pare en la primera case­
ta telefonica, para avisarles. 

:--Será mejor que no lo haga. 
Oigame: estuve fuera anoche y 
estoy casi seguro de haber descu­
i>l.erto uno de los aeródromos se­
cretos de los alemanes. Sospechá­
bamos que existían, pero no te­
níamos ninguna prueba de ello. 
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DIEZ. PREGUNTAS 
r Respuestas de las preguntas de la página. 51.) 

1-La que tiene la potencia entre el punto de apoyo y la resis-
tencia. Ejemplo : las pinzas. · 

2-Fouca.ult, en París. . _ 
_ 3-La resistencia que opone un cuerpo a ser rayado por otro. 
~La unida.et de longitud, el centímetrot la untclad de masa, 

el gramo; la unidad de tiempo, el segundo. · .· · 
5-Aquel que, por pesar menos que el volumen de líquido que 

desaloja, sobresale· más o menos en la superficie libre de los 
líquidos. · 

6-Mal tiempo. 
7-A 4 grados centígrados 
8.-En la Oficina Internacional de Pesa.s y Medidas de Sevres. 
9-Un aparato desti_nado a medir con precisión la distancia 

vertical entre dos puntos. 
10-El físico inglés Newton. 

Si la nieve no me lo impide, espe­
ro descubrir otra cosa interesan-
te esta noche. · 
. -¿ Y por qué me lleva con us­
ted? 

_ _:_Porque tengo necesidad de la 
ayuda de un hombre mejor dota­
do que yo. 

-Pero ése · no es el caso. 
-Si le parece; no lo discuti-

remos. . 
Callaron: el automóvil .reclama­

ba toda la atención del, chófer, a 
causa de lo resbaladizo del . ca­
mino por donde iban. Seis kiló­
metros más lejos, se detuvieron en 
una especie de meseta desnuda. 

Un soldado checoeslovaco sur­
gió de un matorral. 

-¿ TranquUidad, Karel? - pre­
guntó Steele. 

-Sí, señor: . No hay nadie por 
los alrededores. · 

El soldado abrió una barrera 
y el auto, avanzando por un ca~ 
mino rocoso, atravesó un . bosque­
cillo de abetos y desembocó en 
un campo. La · luna brillaba en el 
cielo, entre las nubes, e iluminaba 
la forma sombría de un avión en 
el otro extremo del campo. 

Lawrence se acercó un tanto 
sorprendido. 

-¿SUJ?Ongo que no es suyo?-· 
pregunto. 
· · Sabía que, con la ayuda tácita· 
del ministro del Aire checoeslo­
vaco, Steele había llevado a cabo 
gran número de vuelos noctur­
nos solitarios sobre la frontera 
alemana, sirviéndose de uno de 
los nuevos modelos de avione·s de 
reconocimiento ultrarrápidos, en_ 
los cuales todo estaba sacrificado 
al silencio y a uria velocidad que 
obligaba al piloto a volar muy 
alto. -

-No.· Janda sabe lo que busco. 
Me prometió que, una vez fuera 
de noche, podría emprender vue­
lo en ese aparato, que está pro­
visto de un silenciador. En reali­
dad, lo que yo necesitaba .era uno 
capaz de lle;var a tres personas, lo 
que no pueden hacer los aviones 
de reconocimiento. 

-¿Tres personas? 
-Sí: es una idea que tengo. Ya 

comprenderá usted cuando llegue 
el momento. 

Subieron a la carlinl!'a sin de­
cir más y el avión se elevó silen -
ciosamente en la noche. 

Durante dos horas volaron en 
línea recta hacia el oeste. El pi­
loto no . hablaba; pero Lawrence 
adivinaba, por la dirección que 
seguían y el paisaje desolado que 
alumbraba la luna, que se encon­
traban sobre las heladas soleda­
des del Rhongebirge, alta meseta 
de las· montañas bávaras que la 
nieve cubre durante seis meses 
del año. Hasta entonces habían 
volado a gran altura, por temor 
de tropezar con una cresta o ver­
se envueltos en una tormenta; pe­
ro ahora comenzaban a descen­
der en vuelo planeado. 

Las nevadas cumbres parecían 
subir .a· su encuentro, y mientras 
Lawrence se preguntaba dónde 

iban a aterrizar, se hundieron en 
las tinieblas de una estrecha gar­
ganta. ~l vuelo se hacía peligroso 
por razón de la oscuridad casi to­
tal, pues no tenían otro alumbra· 
do que las luces de posición. Luego 
orillaron una pared rocosa y ad· 
virtieron en la lejanía un valle 
en que ·brillaban luces ·disemina· 
das. Un minuto más tarde, aterrl· 
zaron en un terrenito llano, Jun· 
to a una colina. 

-Bueno-dijo Lawrence cuan· 
do hubieron salido de la carling& 
y después de haberse asegurado 
de que ningún ruido denun~laba 
una presencia humana-: quizá 
va · usted a decirme ahorii. lo que 
espera de iní . . . · 

El número 973 fué ·tan breve co· 
mo explícito en su respuesta: 

-Esto-dijo-pasa po( ser una 
mina del Estado . . . Cobalto o co­
bre: mineral muy rico. : . Está ro­
deada de un cordón dé centine­
las distribuidos en una circunfe­
rencia de varios kilómetros. Loa 
mineros viven en la aldea que se 
ve allá abajo: están en el inte­
rior del círculo. . Nosotros tam· 
bién. Pero yo querría saber poi 
qué no pueden extraer el cobre 
o lo que sea, sin una platafor· 
ma de doscientos metros de lar· 
~o, y por qué el acceso a esta la:­
dera de la montaña está tan se­
veramente prohibido. 

-La explicación es evidente. 
-Lo admito; pero, no obstan 

deseamos detalles y no hay 
que un modo de obtenerlos. -~ 

-Si quiere usted dejarme aqur 
hasta mañana por la noche ... 

-Gracias. Es un ofreclmlen 
valiente, pero correría usted mr 
riesg-o . demasiado grande para ~ 
resultado Incierto. Creo que lo 
jor será apoderarnos de al 
que esté bien informado y 
várnoslo con nosotros. 

Lawrence miró en torno s 
No se escuchaba el menor rui 
soledad, nieve, luces que brilla 
en el valle, a mil pies debajo 
ellos .. . 

-¿ Un secuestro?-dljo-. Bl 
estoy dispuesto a intentarlo. 
embargo, espero que no ten 

INDIGESTI 
"ahora me río de. ti 



ns qu!' transportar ha:;ta aq~i 
a nuestro pri:;ioncro si pc:;a mas 
de cuarenta kilo:;. ¿O quizá pien­
sa usted raptar alguna mucha­
cha? 

Se chanceaba, excitado por la 
aventura y por el tonificante aire 
de la noche. El número 973 res­
pondió gravemente: 

-Será inútil ir muy lejos. Jun­
to a la entrada de la mina ,hay 
una cabaña en la cual duerme un 
guardián. Debe de estar solo.· 

-¿Duerme? 
-Por lo menos, eso es lo que 

hacía anoche. 
Steele condujo a su acompañan­

te por un sendero rocoso que do­
minaba el precipicio. En los luga­
res en que la pe,:idiente era de-. 
masiado rápida, habían instalado 
unos peldaños de madera. A la 
derecha de ambos y algunos pies 
más abajo, distinguieron una pis­
ta provista de rieles. 

Llegaron a lo alto de una pen­
diente desde 'la :cual basculaban 
los vagones. Junto a ella había 
una cabaña. Miraron al interior 
por un estrecho ventanillo y vie­
ron una estufa enrojecida y una 
yacija en la cual dormía u.n hom-
bre semivestido. . 

Corpulento _y musculoso, no se­
ría fácil de capturar, a no ser q_ue 
le sorprendieraq en J.>leno sueno. 
Entonces .comprendio Lawrence 
por qué Steele lt? había pedido 
que le ayudara. Ahora faltaba que 
la puerta no tuviera echado el ce­
rrojo .. . Pero el número 973 hízo. 
funcionar sin ruido el pestillo y cubrirlos. Aprovechando un mo­
ambos penetraron tranquilamen- mento de oscuridad, se -irguieron 
te en la cabaña. y miraron hacia atrás : los solda-

Les costó gran trabajo desper- dos se acercaban y adelantaban 
tar al guardián. Cuando al fin visiblemente sobre ellos. De co­
éste recobró sus sentidos, les mi- mún acuer-do, sacaron sus révól­
ró con aire estupefacto y ni si- vers y dispararon. La patrulla se 
quiera protestó cuando le ordena- detuvo, abrió fuego y el ruido de 
ron que les siguiera. Sólo pidió que la fusilería repercutio en las mon­
te dejaran ponerse la ~uerrera· y fañas. 
las botas, lo cual le fue concedí- Eran dos contra cinco, pero te­
do. Mientras Lawrence le ayuda- nían la ventaja de hallarse al 
ba Steele aguardaba detrás de él, abrigo, fuera de sus cabezas y sus 
con un pedazo de cuerda desti- manos. A poco, tres de los perse­
nado a atarle las manos. · cutores cayeron muertos, mientras 

Observando los apáticos movi- los otros dos ganaban un refugio. 
mientos del hombre, nadie-ni si.- Cuando el segundo proyector les 
quiera Steele-habna podido adi- iluminó, Steele y su compañero 
vinar que, al descolgar su gue- reanudaron su carrera, seguros de 
rrera, había hecho funcionar un haber detenido una persecución 
Umbre de alarma. No obstante, el inmediata. 
número 973 no se sentía tranqui- -¡Maldito proyector! ... - co-
lo: todo ocurría fácilmente. . . menzó Steele; pero en · seguida 

De pronto, la luz de un proyec- continuó en tono diferente, como 
ior surgió del fondo del valle y alguien que recobra la esperan­
• posó sobre la cabaña. El nú- za-: ¿Podría usted pilotear un 
mero 973 no necesitó más que un avión, Lawrence? 
segundo para advertir ·que no te- -Creo que sí. 
nían la menor posibilidad de lle- -Entonces, cuando vuelvan a 
,ar a cabo su plan. Si querían disparar, déjese caer como si es­
lllvar la piel, no podían hacer tuviera herido, y vuelva a partir 
otra cosa que ganar el avión y en cuanto yo haya atraído la luz 

rtir con los informes que habían del proyector hacia otro lado. 
podido recoger. , -Si tiene usted la intención de 

Sabía que no tenía derecho a qejarme partir soló, abandonán­
tar a un prisionero ind.efenso dolo aquí, no lo haré. 

. no era posible llevárselo. -En .ese caso, hizo usted mal 
-Voy a atarle l.as manos-- , en venir. ¿Cree que esto es un 
·o--porque no tengo tiempo de juego de niños? Es el único mo­
cer otra cosa . . . Mientras este- do de ayudarme. . . y quizá logre 
os aquí no nos verán. ' · escapar, mientras que usted no lo 
Amarraron al hombre rápida- conseguiría, con seguridad. 
ente y, un segundo despues, se ·Acababa de hablar cuando una 
liaban afuera, bajo el resplan- salva partió de cierta distancia, a 

11.,r cegador de la luz proyectada 
bre la cabaña. 
Era tiempo, porque una patru"'.' 
de cuatro o cinco soldados sur­
ya del eje del ·foco luminoso 

avanzaba hacia ellos. Al ver a 
desconocidos, el que la man­

ba gritó: 
-¡Alto! 
-Bajemos--cj.ijo Steele-. Van a 

tirar. , 
Saltó hacia la vía férrea, segui-

do por Lawrence. Las balas pasa­
por encima de ellos. Las tra­

sas de madera colocadas a me­
de s~senta centímetros la una 
la otra, les permitían correr 
facilidad. 

El primer proyector no podía_ 
brar el lugar en que estaban; 
un segundo trataba de des-
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la izquierda de ambos. La voz de 
' steele ordenó: "¡ Ahora!" No es­
peró a ver si su compañero ejecu-. 
taba la orden. Asiéndole por ún 
tobillo, tiró de él de modo tan re­
pentino, que ·Lawrence se desplo­
mó a algunos pasos de distancia. 
Steele, por su parte, aceleró su 
carrera. · 

Lawrence se había levantado ya 
a medias, negándose a desempe­
ñar un papel que no había esco-· 
gido y que no le agradaba, cuan­
do, pensando de pronto en lo que 
se hallaba en juego en la parti­
da, junto a lo cual sus vidas pe­
saban menos que una pluma, vol­
vió a tenderse en tierra. 

Para los que le habían seguido 
con el proyector, debía tener el 
aspecto de un herido a quien su 
compañero acababa -de abandonar. 
El haz luminoso se detuvo un ins­
tante sobre él y luego siguió al 
hombre que todavía era capaz de 
correr. 

Un minuto más tarde, Lawrence 
se levantó y siguió en la oscuridad 
el camino que conducía al aero­
plano. . . Casi sin ruido, sin que le . 
vieran y ni siquiera le adivinaran. 
se elevo en la ·noche, mientras los 
proyectores escudriñaban el terre­
no y los disparos seguían crepi­
tandp en la montajía. 

Capítulo X 
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En el vestíbulo del Ambassador, 
dos jóvenes · mujeres imp_acientes 
vigilaban la entrada del hotel. 
Desde hacía un rato, no escucha­
ban el ir y · venir de los a u tomó-· 
viles, y su esperanza de ver llegar 
a Lawrence Norton se extinguía. 

No obstante las indicaciones de 
Pardita, Caresse se había negado 
obstinadamente a llamar de nuevo 
al joven, pretextando que le ha­
bía dado con tanta claridad . el 
nombre del hotel que no podía en-
gañarse. · 

-Es posible-hab,a respondido 
su .amiga-; pero como es más de 
medianoche, si no quieres llamar 
tú llamaré yo. 

-Bueno. Subamos . : . 
De regreso en .su departamento, 

pidieron comunicación con la Le­
gación de Inglaterra. Les dijeron 
que el señor Norton había salido 
desde hacía más de una hora y 
que no le habían vuelto a ver. 

-En ese caso-declaró Caresse 

liostezando--no nos queda más 
que acostarnos. Le va a costar 
trabajo excusarse cuando venga a 
vernos mañana .. . Haz el favor de 
abrir ias ventanas, Perdita. ¿Dices 
que son dobles? . . . Espero que se 
podrán abrir las dos. Con esta ca­
lefacción, es obligatorio ; pero me 
voy a morir de miedo : ya sabes 
que veo ladrones por todas partes. 
No voy a poder cerrar los ojos. 

Pero se durmió mucho ·antes de 
que Perdita hubiese dejado de . 
contemplar la calle, que se cubría 
lentamente de una capa de nieve. 

Era ya noche· avanzada, cuando 
Caresse se despertó sobresaltada 
al oír un ligero ruido. :Un hombre 
empujaba suavemente las venta­
nas y penetraba en la habitación. 
Iluminado por la luna, destacó un 
instante sobre el cuadro de aqué­
llas a la manera de una sombra 
chinesca. Caresse tuvo tiempo de 
advertir que era de pequeña esta­
tura, pero no pudo distinguir sus 
rasgos. · 

El hombre paseó la luz de una 
linterna eléctrica de bolsillo en 
torno de la pieza y luego la diri­
gió hacia la joven. . 

-No tenga miedo:-dijo en voz 
baja ·y en inglés, haciendo girar .el 
conmutador de la luz-. Si per­
manece usted tranquila, no le ha­
ré ningún daño . 

Contra su costumbre de arrebu­
jarse en las sábanas, con el co-· 
razón palpitante, al menor cru­
jido que oyera en la noche, ·Cares­
se no sólo no sentía ningún te­
mor, sino que se interesaba en la 
aventura .. 

-Usted no tiene nada que ha­
cer aquí-dijo--. ¿Qué desea? 
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-Nada que le pertenezca. 
Se acercó a . las maletas, sin 

concederle la menor atención a 
las joyas que Caresse había dejado 
sobre una mesita antes de acos­
tarse. Entonces ella -comprendió lo 
que habja venido a buscar · y se 
preguntó qué iba a hacer. 

Si los papeles hubiesen estado 
todavía en la maleta ~e Per(lita, 
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se habría sentido encantada de 
que los tomara y se los llevara ; · 
pero la muchacha los había co­
locado bájo su almohada, pensan­
do que algunas hor~s antes había 
causado la muerte a un hombre 
y que quizá eran de gran impor-
tancia. . · 

-Si no encuentra nada · en las 
maletas - se decía Caresse-los 

FOSFATINA FALIERES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBé 

La Fosfatina Falieres es un producto de composición cienttfica 
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buscará por toda la habitación y 
despertará a Perdita. Y entonces 
¿qué pasará? 
· Hallábase de espaldas al visi­
tante, pero ·podía observarle por 
un espejo. Ahora veía su ro~tro, 
un rostro poco agradable, inquie­
tante más bien, así como el bulto 
de su bolsillo de revólver, indica­
dor de que estaba armado. . 

Sobre la mesita de noché ha­
bía una placa con tres botones de 
timbre para llamar a los sirvien.., 
tes. ¿Respondería alguno a su lla­
mada a aquella hora· de la no­
che? ... Decidió probar. 

Adelantó el brazo tranquilamen­
te, puso el dedo sobre el último 
botón, lo mantuvo apoyado una 
veintena de segundos y, lo retiró 
sin que su inesperado visitante 
pareciera haber advertido nada. 
Luego, con voz seca y clara, de­
claró: 

-Si no quiere usted que lo de­
tengan, hará bien en irse. Un cria­
do va a subir dentro de un se­
gundo. . . 

El hombre que registraba las 
maletas levantó la cabeza. ¿Había 
comprendido lo que ella acababa 
de decirle y, en ese caso, gué iba 
a hacer? ... No lo supo jamas, por­
que, en el mismo instante, un sil­
bido penetrante subió de la calle. 
Al oírlo, el hombre saltó hacia la 
ventana con la rapidez de un ga­
to asustado y huyó precipitada­
mente por la escalera que había 
apoyado contra el.alféizar sin pen­
sar en apagar la luz. 
. Caresse oyó un disparo y, casi 
inmediatamente, la voz de un 

criado que preguntaba desde 
·otro lado de la puerta: 

-¿Llamó la senora? 
Perdita, despertada por el ruf• 

do, abrió los ojos y murmuró: 
-¿Qué ocurre? 
Oyó que Caresse le respondía al 

criado: · 
-Gracias. Ya' no es necesario. 

. Luego, apagando la luz, le diJo 
a Perdita: 

-Dos .hombres estaban pelean­
do en la calle y tuve miedo. 

La muchacha no podía poner 
en <;I.U:da lo que decía su amiga, 
porque los disparos eran cada ves 
más frecuentes. , Al fin sonó un 
grito desgarrador, que se repitió 
varias veces, fué debilitándose y 
al cabo se extinguió. 

Caresse se levantó y, tantean­
do, fué hasta la ventana. Vió que 
habían quitado la escalera y, sin 
vacilar, cerró la doble persiana, 
prefiriendo soportar~ el calor a co­
rrer el riesgo de otra visita como 
la que acababa de recibir. 

Toda vía sonaron algunos dispa­
ros, pero más lejanos. ¿O era que 
las dobles persianas amortigua· 
ban el ruido?. . . . 

Perdita deslizó la mano bajo la 
almohada y co~robó que todavía 
se hallaban alh los papeles qlle 
habían causado todo aquel tu· 
multo. 

-Praga es una ciudad bien in· 
teresante . .. -murmuró con vt1 
soñolienta. 

Dos minutos después, las dos 
dormían profundamente. No des­
pertaron hasta que el alba tardla 
de febrero invadió la alcoba. 

(Continuación de la Pág.4ZJ 

tinción y el aire aristocrático de hombre que pierde la capaci 
la Farmer. para reír en los momentos difi. 

Francas .. 
Solamente que si Samuel Gol- ciles está inevitablemente 

dwyn se hubiese fijado un poco dido. 
en el trabajo des esta joven y be- :Ninguna oportunidad mejor 
llísima actriz, de seguro que la e·n esa película, en la cual n 
.coloca prominentemente entre sus tro amigo encarna un tipo 
doce artistas de más talento. Y si floreció en los Estados Unidos 
el eximio productor logra echar- la ~poca en · que el país· se de 
le una ojeada ·a Frances Farmer graba con la guerra civil, para 
en su mas reciente película "Ido- mostrar el valor de una carcaj 
lo de Nueva York", tendrá que da a. tiempo. 
convenir en que nuestra favoJ,"ita · Y Arnold la aprovecha de 
,del momento vence en la .lidia, nera formidable, haciendo que 
por una mayoría abrumadora, al crític.os más agudos, pendi 
prestigio de Marlene Dietrich, co- de la belleza de Frances Fa 

' locándose a la altura de las me- · desviaran su atención de las 
jores entre sus elegidas. cias femeninas de ésta 

La RKO Radio, al producir ese · declarar que · el actor había 
film · atrevidamente histórico, ha zado su obra maestra en la 
,logrado uno de esos aciertos que matografía. 
tienen cada diez años las compa.- Una de las dificultades 

ó2 

ñías peliculeras. . evitables con que tropiezan 
Nuestros lectores conocen la la- casas }:lrodudoras al filmar 

bor de Edward Arnold, uno de esos películas es elegir un argum 
actores de infinitos desdoblamien- que pueda interesar al he 
tos y de tal versatilidad que lo géneo público que ha de ver la 
mismo están en su casa, cuando lícula. Por eso, en el rodaje 
visten el ropaje de un villano que tantos capítulos históricos de 
cuando· interpretan el papel de . país determinado, si ese capí 
un apóstol. : . Arnold, auxiliado no ha conmovido al mundo 
impecablemente por la clarísima ro por su naturaleza drarnátl 
visión artística de Frances Far- sus puntos de contacto con c 
mer, logra el más rotundo éxito quier otro país de la tierra, 
de su carrera abundante en triun- referidas casas peliculeras 
fos. sufrido tantas derrotas de 

Edward Arnold realiza el mila- Ua. A nadie importan los 
gro de hacer que su risa, circuns- que ocurren en casa del v 
tancia que siempre ha estado her- en la intimidad de la fa 
manada con la comedia, se con- Sin embargo, "!dolo ·de H 
vierta en latigazos de verdadero York", a despecho de ser un 
drama. Y según nos cuenta un pítulo absolutamente privado 
biógrafo entendido en la materia, . el engranaje comercial, social 
la risa de Edward Arnold no es crimint1,l · de la historia ame 
sencillamente un truco de teatro, na, tiene la insuperable virtud 
sino una necesidad que aprendió electrizar y entretener a la 
a aprovechar .en la vida real, exigente audiencia, por i~o 
cuando al comienzo de su carre- o despreocupada que esta 
ra, pletórica -de momentos difíci- respecto a las intimidades po 
les y angustiosos, siguió el conse- cas y financieras del pais 
jo de un filósofo que predicaba Tío Sam. . 
la sonrisa y luego la carcajada Hábilmente manipulada y 
como poderoso lenitivo pa·ra los toques humanísimos, la pelicull 
dolores humanos. en cuestión se convierte en ow 

Arnold cree, con la misma un- triunfo paralelo a "Cimarrón" o 
ción que un cristiano cree en la_ al inolvidable y dramático "IJto 
sabiduría de los Evan_gelios, que el lator". 



Pero .volvamos a Frances Far­
mer, la estrella que acaba de al­
canzar ese título ambicionado· en 
Hollywood y que se traduce en 
"última sensación''. de la pantalla. 
Quieta y . .sencilla, co?Ilo correspon­
de · a su ultraaristocracia, Fran­
ces nos cuenta que su carrera es 
una de las más cortas de que pue~ 
de vanagloriar&e- cualquier estre­
Jla que haya 'logrado una posición 
86llda en ~ollYw~. · , 

Hasta la fecha ha . aparecido 
solamente en cuatro películas. La 
se~¡ja llamó la atención de los 
cnticos que se pusieron en guar­
dia; la tercera la destacó promi­
nentemente como candidata · al 
estrellato y la cuarta, ó sea "!do­
lo de Nuev~ York", la reafirma 
definitivamente en · el trono do­
rado de la fama. 

Hace dos años solamente que 
Frances Farmer, nuestra rubfa 
entrevistada, pertenecía aún al 

'/>fdmi~ada 'I 
envidiada de todos 

GRACIAS A 
; l A., L E. C H E_ 

I N·NOXA .. 
Esta · maravillosa leche a 
base de lsnolina ha sido­
creada para la ·toilette· 
de la epiderm'is. Reem­
plaza el _i;,so del agua y 
el jabón que con frecuen­
cia son irritantes para 
ciédos cutis 'delicados. 
Haga . un pequeño ensa­
yo y se convencerá de 
todo su · valor. , 

'.UtSJté.G · vó:SlN " 011'.A. 
son suaves y adherentes y de una , 
:delicida fragancia. , V-i.enen en tres 

colárcs:J 
BLMeO - íV,._~t,(iit - NMCHU\L 

', AGE~TES.EXCLU.~IVOS(:, 
J. PAULY SKS ' 1.ILS &·CIB. LTD. 

HABAN~ .• 

elenco de la Universidad de Wá­
shington. Allí. reveló sus primeros 
talentos histriónicos, en esas fun­
ciones de aficionados a que asis­
ten todos los estudiantes · con .si­
milares inclinaciones dramáticas. 

El . sabor de aquellos primeros 
. triunfos . que se· limitaban a la in­
dulgencia admirativa de un grupo 
pequeño y reservado, encendió en 
el espíritu de la joven alumna ru­
bia ambiciones teatrales. Se pro­
puso, pues, inmediatamente que 
abandonara el plantel, dedicarse 
seriamente al arte dramático. 

Inteligente y segura de que su 
horizonte hab1a tenido pocas opor­
tunidades de amplitud, pensó to­
mar un curso teatr~l en una de 
las academias dedicadas a · es.te 
efecto. Pero, como sucede en la 
historia de todas las Cenicientas, 
la más imprevista casualidad cam­
bió todos sus planes. Cierto pe­
riódico · de Seattle organizó un 
.!Oncurso de popularidad y Frari- . . 
ces obtuvo el primer premio que 
consistió en un viaje por Europa. 
Aquellos preludios de publicidad 
incitaron la curiosidad de los 
magnates del cinema ... y de ahí 
surgió la primera prueba cinema­
tográfica. El resultado debió ser 
satisfact9rio, porque Frances Far­
mer pasó a Hollywood bajo los 
auspicios de un magnífico con­
trat6. Desde entonces la joven no 
ha cesado de trabajar en la pan­
talla. 

Más joven de lo que en realidad 
aparece en las películas, lo que 
más nos llama la atención es . la 
serenidad de su carácter. La au­
sencia absoluta de pose y su per­
fecta seguridad en sí misma, sin 
que esto indique que los ti;iunf9s 
alcatlzados. en tan br.eve tiempo 
le hayan causado la .pellgr.osa in­
flamación de cabeza de que ado.­
lecen otras personalidades iJnpor­
tantes del mundillo de la farsa. · 

Mientras en Hollywood una de 
las · exigencias a que se someten 
las estrellas que han alcanzado 

· cierta popularidad es la extra va­
gancia en su · manera de vivir, 
Frances Farmer continúa sujetán­
dose a una existencia normál y 
modesta y los habitantes de Ci­
nelandia se preguntan, más·o me­
nos .desconcertados, . cómo una. 
muchacha, cuyo porvenir parece 
tan deslumbrador, no se .aver­

·güenza de cruzar velozmente lps 
· bulevares de la gran metrópoli ci­
nesca en un auto del año 1931. . . 
y nada caro por cierto ... 

Cuando .los más atrevidos le han 
sugerido la idea de cambiarlo por 
un modelo elegante, costoso y de 
última novedad, Frances sonríe 
misteriosa e irónicamente, agre­
gando como único comentario que 
su coche no tiene el menor des­
nerfecto a pesar de su anciani­
dad ... Y si era bastante bueno 
para la joven estudiante, lo es en­
fáticamente para. la actriz de la. 
pantalla. · 

Otra de las cosas que sorpren­
de a Hollywood es que nuestra en­
.trevistada se niegue sistemática­
m,ente a frecuentar los famosos 

rendez-vous donde se exhiben las 
personalidades del cinema, satis­
faciendo de ese modo la morbosa 
curiosidad de los turistas que van 
a California con el propósito .de­
terminado de echar un vistazo a 
tan extraordinarias divinidades y 
arrancarles, con . la ferocidad de 
piratas, un autógrafo que cause 
envidia a los provincianos de sus 
:respectivos hogares. · 

-¿ Tiene usted alguna manía 
digna de comentarse ... ? 

Y al terminar nuestra pregun­
ta vemos con ·espanto que en los. 
labio.s impecablemente modelados 
de Frances Farmer, florece una 
sonrisa de tan evidente ironía que 
toda nuestra sangre fría se eva-· 
pora como por encanto. 

-¿Es preciso también poseer 
alguna manía para ser buena ac­
triz?-nos pregunta a la vez. 

-Búeno. . . · todas las estrellas 
de importancia las tienen, y lás 
que no las poseen las inventan. · 

-Pues bien, ·inventemos alguna. 
Suponga que dice usted a su pú­
blico que me vuelvo }oca · por la 
floricultura. Privada.mente le di- , 
ié que es una ·mentira descarada,' 

y que me causa horror manchar­
me las manos de tierra o exponer-
me a un tabardillo. · 

-Y cu(;l.ndo no está usted a.e- · 
tuando, ¿ qué hace? 

-Leo, toco el piano, tomo lec-
·. ciones de canto y baile y hasta 
hago mis ensayos literarios. En 
fin, las mismas cosas que hace 
cualquier muchacha que se aburra 
n0tablemente cúando no tiene al-
go :útil que hacer. · 

-¿Es usted . una buena pia­
nista? 
.. _:¡Válgame Dios, no, de ningu­

na manera! . Hay una notable di­
ferencia entre tocar el piano y 
ser un virtuoso. Por eso prefiero 
tocar exclusivamente para mí sin 
imponer esta inclinación a mis 
amistades. Se habrá usted fijado 
en la tolerancia insolente de las 
personas que están obligadas a 
aplaudir a los pobres aficionados. 
Yo detesto .francamente la corte­
sía obligada. Desde niña tuve ho­
rror a los prodigios. En · mi .casa 

. jamás obtuvieron de mí que me 
prestara a esas recitaciones te­
diosas .que las visitas escuchan 

· (Continúa en la Pág. 70) 
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Curado en ·barriles · como 

EL VIN.O 
Como los ricos vinos de Francia se ct1rañ' en 

barriles de madera ?ºr muchos meses para 

sacarles el más rico sabor y la fragancia 

deliciosa que invita, así se cura el Vinagre , 
de Cidra Heinz. Uselo para darle .un sabor 

distinto y r'i~o a sus ensaladas. 

VINAGRE PURO 
DE <;:IDRA HE-JN_z 
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... SON 
ENEMIGOS 
DE LA 
DENTADURA 

Creroa 
Dental 
. O'·UT.f~,¡ , 

. ~---­Neutraliza 
la Acidet 

cal 

Los postres y los alj~entos que contienen 
féculas...- pan, verduras etc. - form ..:n · 
ácidos que causan caries dental; sin em­
bargo, son alimentos indispensables. Pero 
si usted cepilla sus dientes con Crema 
Dental .Squibb, podrá contrarrestar Jos 
ácidos destructores. -

El efecto de la Grema Dental Squibb 
es científico. Es alcalina y neutraliza la 
Acidez Bactérica, protegiendo así la salud 
de la dentadura. Limpia y pule perfecta­
mente sin emplear . substancias astrin­
gentes o raspantes; no puede afectar la 
dentadura más delicada. Siga. el ejemplo 
de millones de personas y protei\l la salud 
de sus dientes y encías con este dentí­
frico agradable, eficaz Y. económico. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB , 
.NEUTRALIZA LA ACIDEZ BACTERICA 

,-UlB 
De 

, 
como ... "morían de . hambre si los indíos 

. de esa tierra nó lo sustentasen 
por amor de Dios porque los es­
pañoles que en ella residen no lo 
tenían para sí los más de ellos". 

Habladurías 
(Continuación de la Pág. 5 ) 

'y que sólo se sienta en el auto, 
y no digo en· el ómnibus porque 
ésté siempre va lleno, o en el te!I,.,. 
tro y el cine. Desde pequen3: 
aprende a desenvolverse por s1 
misma, va a la oficina o al ta­
ller, practica numerosos depoi;tes 
en el colegio y en los clubs, pa- . 
tina, nada, etc., toma parte en 
contiendas deportivas, y ' gracias 
a toda esa · constante movilidad, 
ha eliminado carnes y grasas 
sobrantes. Ya ha desaparecido, 
también, · el "chorro de hijos'' 
que convertía a las cubanas de 
otros tiempos, en viejas prema­
turas, en vacas de . cna. Hoy ve­
mos que la maternidad no hace 
nerder la línea .a la mujer, pues 
.ésta continúa su vida de diarios 
ejercicios e ininterrumpida movi-
lidad. · 

A caracterizar el tipo de la 
criolla ,;nueva contribuye . también 
la moda presente del semidesnu­
dismo, de la supresión de piezas 
inútiles en la indumentaria, del 
aligeramiento de ropa. ' 

La mujer moderna se ha cor­
tado el pelo, ha suprimido )as 
medias y hasta el sombrero, Juma, 
tal vez más que el hombre, y se 
cotelea, tanto como éste. 

Las oficinas privadas y públi­
cas, la enseñanza, los comercios 
y las industrias ·les han abierto 
horizontes y perspectivas en su 
vida que jamás soñaron poder al­
canzar las mujeres del siglo . XIX. 

Y no conforme con · todo ello, 
para dar más relieve y carácter 
a su personalidad Y . mas diferen­
ciarse por completo de sus ante­
cesoras, la mujer interviene en 
nuestros días en la vida públi­
ca, reclama- y conquista la igual­
dad de derechos golíticos y civiles 
con el hombre y está en no leja­
no camino de arrancarle a éste 
la dirección del Estado . . 

··Observando este cuadro, que a 
grandes rasgos hemos presenta..: 
do, bien podría afirmarse, según 
ya dije, que la mujer moderna en 
los pa1ses occidentales es total-· 
mente distinta, física y espiritual­
mente, de lo que era la mujer en 
los tiempos del alumbrado con gas 
y . los tranvías de caballos. 

I'ero ... me ínclino a creer que 
toda esa transformación es más 
aparente que real, externa que 
interna, de vestimenta y · hábito 
que de espíritu y carácter. Y pa­
ra pensar así tengo a la vista los 
hechos qµe voy a referir; 
--- Allá - en · Londre~una de las· 
eiudades que primeramente cono:.. 
ció a las sufragistas en sus luchas 
callejeras por arrebatarles a los 
hombres la igualdad en la vida y 
eri las leye~las mujeres se pro­
nunciaron abiertamente contra su 
rey, por la. simpleza, muy reaccio­
naria y anticuada, de que éste 
pensaba' casarse con una plebeya 
norteamericana, dos veces divor­
ciada, y lanzaron sus tiros, tam­
bién, contra ésta, utilizando el ar­
ma, igualmente anticuada y muy 
femenina, del cliisme. Y fue tal la 
chismográfía que se levantó con­
tra ese matrimonio que hasta tu- . 
vo que defenderse de los. chismo:-

......-IScllc .. 

sos tiros el segundo marido de 
Wallis Warfield, Mr. Ernest Al· 
drich Simpson, corredor de . fletes 
marítimos en Londres y ex ofi­
cial de la Guardia, del rey de In­
glaterra, · acusando ante los tri­
bunales, por calumnias, a la chis­
mosa Mrs. J oan Mackensie Su• 
therlánd, la que se había dejado 
decir en una reunión elegante que 
Mr. Simpson había sido bien pa­
gado para no defenderse contra 
la acusación de infidelidad que hl· 
zo posible el divorcio. Y en plena 
vista pública, a presencia de nu· 
meroso público, la muy moderna 
dama Mrs. Sutherland, tuvo que 
confesar que era tan chismosa co­
.mo seguramente lo fueron, en sus 
respectivas épocas, sus abuelas y 
bisabuelas. Se demostró con este 
hecho que la mujer moderna no 
había podido arrancarse una de.. 
las más características notas de 
la mujer de antaño: la chismo­
grafía, producto, por cierto, de la 
vida de ociosidad que aquélla lle· 
vaba y que no lleva, generalmen· 
te, la mujer de hoy. 

Saltemos de Inglaterra a Norte· 
américa, el país donde más ra· 
dicalmente cambiada se considera 
a la mujer. Y, . sin embargo, aca­
ba de contemplarse un espectácu· 
lo que pone muy en entre~lcho 
este cambio. 
· El actor cinematográfico Robert 

Taylor, · al embarcar desde New 
York, rumbo a Europa, fué ata­
cado . de manera turbulenta por 
una legión de admiradoras que 
invadieron la nave donde aquél 
se embarcó. Varias mujeres se 
desmayaron a la -vista . del · ídolo 
masculino de la pantalla, lo mis· 
mo qué hubiera podido hacerlo, 
en el Medioevo,. cualquier niña ro­
mántica, de serle posible contem..­
plar al príncipe azul de sus en­
sueños amorosos. Dice ~l Mblf 
que hubo necesidad de demorar la 
salida del barco a fin de ·que,~; 
diesen ser desalojadas del ffill!JIIU 
las numerosas jovencitas-y al· 
guna que otra j ,amoncita-<¡ue se 
escondieron en los camarotes, de­
bajo de las camas, para realizar 
el viaje junto al héroe bien ama 
do, al caballero feudal que habí 
visto salir airoso mil veces en ba 
tallas de amor. y agrega la 
formación cablegráfica que cu 
do Taylor - subió a cubierta p 
ser fotografiado, cometió la 
vocación de empezar a estrec 
las manos de un grupo de a 
radoras que lo localizaron. 
tal el tumulto que se produjo, q 
aunque nadie murió en él--<:o 
en aquella tan famosa ocurr 
cia referida por una infeliz ,. 
posa al lamentar la muerte de 
marid0-hubo necesidad de 
catar al "novio dei mundo" y 
cerrarlo en la cámara del capi · 

(Continuación de la Pág. 53) , 

contratiem~os y necesidades, que 
no pudieron hallar en sus propios 
compatriotas. Quien así lo decla­
ra, y nada menos que en un do­
cumento oficial dirigido al gober­
nador de Cuba, es el rey, quien en 
Cédula, firmada en Valladolid en 
17 de marzo de 1559 por la prin­
cesa gobernadora· de España, en 
nombre de S. M., le ..Pide al go­
bernador de Cuba de protección 
a "cuatro o cinco personas de los 
primeros conquistadores e popla­
dores de esa isla que son tan po­
bres que ninguna cosa tienen y 
tan viejos y enfermos que no lo 
pueden ganar'!. Y agrega que 

P0LVO~ BARRIT 
EN 

S O L I C I T E M U E S . T ~ A S G R A T I S A 

O. BAR R 1 ~ -A T, S. EN 
VENDE LAS PRINCIPALES 

O IS TRI BU I O ORES EN CUSA: 

10 DE OCTUBRE . 331 
y SE PERFUMERÍAS 

64 



I' Moscas delante de los ojos, 
2~ Un cansancio general, 

· 3~ La cabeza pesada, 
4~ Lo lengua sucio, 
.5~ El· sueño diflcil, 
6~ ta orino turbio. 

6 RAZONES 
que lo obligan a Ud. a hacer . 
una cura de. 

URODONAL 
Évitaró Ud. de ese modo las 
jaquecas, las neurofgiai, las 
pesadeées,.la, congestiones, 
el reumatismo y la orterio­
esclerosis. Su cerebro se hd· 
'Uar6 rejuvenecido. 

étb"Chatélaln, (2l·Gr"Premloa) pro-. 
•Hdore1.de lo1 Ho1pltale1 de ~arls, · 
De venta en tod_a1 les farmacias.· 

como umco medio de salvarle la 
vida. Y, ¡oh suceso maravilloso, 
muy.propio del cambio radical que 
han dadp las mujeres modernas!, 
una muchacha rubia que logró es­
trechar 'la mano de Robert Tay­
lor sufrió un síncope producto de 
la emoción, y otra muchacha, no 
menos afortunada por ese contac­
to con su ídolo, proclamó en voz 
alta: "¡Jamás me volveré a lavar 
esta mano!" 

Demos otro salto. Esta .vez, de 
Norteamérica a cuba. Es indis­
cutible que nuestra patria puede 
ser considerada una de las nacio­
nes más progresistas .del orbe én 
cuanto al avance alcanzado por 
sus mujeres, y donde más suma 
de libertades y derechos disfrutan 
por ··la Constitución y las leyes. 
Poseemos representantas, alcalde­
sas, concejalas, líderes políticas, y, 
desde luego, médicas, abogadas, 
etc., etc. No existen ya mujeres 

HOMBRES Y MUJERES DEDILES 
El bienestar físico es la cl9ve de una 

· vida sereria 
Tome HERVO-FORZA ·y se sentirá lle-

no de energía y vigor 
NERVO-FORZA significa: Sangre Rica, 
F-so• Nerviosos, Potencia Cerebral.­
Fabricado .desde hace más de un · cuarta 

de siglo. 
CUIDADO CON LAS IMITACIONES . 

fon ei pelo largo, y es triuy di-· 
fícil encontrar alguna muchacha 
que use medias. En los cines don­
de pueden asistir, y asisten, solas, 
de cada diez cigarros que ilumi­
nan la oscuridad, ·nueve están 
chupeteados por labios femeninos. 
Las novias salen solas; a la vista 
del público, con sus novios, y has-· 
ta a las casadas no es raro encon­
trarlas exhibiéndose también conc 
quienes, pertenecientes al sexo 
masculino, no son, precisamente, 
ni su marido ni su padre ni su 
hermano. En cuanto a la prácti­
ca de deportes, las .criollas de hoy 
los han tomado con más furor 
que los varones, por rudos y hom­
brunos que los deportes sean. El 
modernismo playero ha llegado en 
Cuba a los límites extremos, igua­
les o !Ilás exagerados ·que en la 
más moderna playa desnudística 

· del mundo ... 
Y, sin embargo, todo este pro­

g-reso, todo este cambio, todo este 
radicalismo, se desploman estrepi­
-tosamente ante el hecho-incon­
cebible--:9ue voy a relatar. 

Hace _dias, una muchacha de La 
Habana, · muy moderna, tan mo­
derna que se resolvió a ingresar 
en la carrera . diplomática, pudo, 

·· gracias a sus influencias, · conse­
guir un puesto de cancillera en 
Europa. Alborozada con esta nue­
va y modernísima vida que iba a· 
emprender, se dispuso a jurar su 
cargo ante la oficina corre$pon-· 
diente de la Secretaría <;le Estado: 
Como es de costumbre, y de ley,. 
se le preguntó su edad. Y-prime­
ra . quiebra-la flamante cancille­
ra protestó de esa preguntar ale­
gando que no era caballeroso ave..: 
riguar la edad de una mujer. Ju~ 
i'ó, al fin, pero, a reµ~lón segui­
do: · al solicitar los viaticos para 
el viaje, e indicársele la cantidad 

. que le sería entregada para su 
pasaje de La Habana al punto 
de destino, se revolvió indignada, 
¿a qué no se imaginan los lecto-. 
res por qué motivo? Pues ... ¡por­
que no le quisieron dar en ... la 
Secretaría de -Estado el viático 
para la chaperona que ella creía 
forzoso debía acompañarla, tra­
tándose de una senorita ; y una 
señorita no podía viajar sin cha­
perona, aun" tratándose de una 
can cillera de la República! 

-la Universidad ... 
(Continuación de la Pág. 39) 
Todo eso . se . Íla trañsformado 

bájo la inspiración fecunda y la 
acción vigorosa y entusiasta del 
actual rector, el ingeniero José 
M. Cadenas. La instalación de 
nuestro más alto centro docente 
se está llevando a cabo con ra­
pidez asombrosa y .todo el viejo · 
sistema "contemplativo" se. des­
plaza para ceder su puesto al ti­
po nuevo de universitario, al tipo 
nuevo de hombre, factor vigoroso 
de progreso, gracias a lo que des­
cubre y crea, no a lo 'Que repite y 
~opia ... 
· El ingeniero Cadenas considera, 
con · juicio harto discreto, que · las 
aulas, por su "confort" y su .be~ 
lleza, deben inclinar al alumno, 
dentro de un ambiente 'que sea 
a la vez acogedor y amable ; a 
sentir por ellas veneración; cari­
ño y respeto; y considera que el 
aula es necesari11,, que el verba­
lismo en ciertas materias y en 
determinadas disciplinas no pue- · 
de desterrarse del todo, pero es­
tima, formado como está en am­
biente distinto, en campo de 
hombres prácticos, en centro su­
perior ·de estudios de la impor­
tancia . eKtraordinaria del Insti-

. tuto de Tecnología de Boston, que 
el laboratorio, la experimentación 
y, sobre todo, la "investigación" 
son elementos fundamentales pa­
ra hacer graduados útiles y no 
meros retóricos. El ingeniei'o_,Qª--

JContinúa en la Pág. 69 ) 
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Otro gran producto enlre 
to.6a0ó0artú:uloodegomci . 
que fabrica la U. S. Rubber 

U N I T E D STA T E'S RUBBER EXPORT C 

LOS MÁS AFAMADOS ·BARBEROS 
USAN Y RECOMIENDAN LO 

... ... 
.... .... .... ... ... .... 

Sr. JAIME KELTON . 
co-propietario de 

"Modern Barber Shop" 
Hotel Fnglaterra 

Habana 

NO importa el .lugar a -donde 
usted concurra .. . la hora que 

sea ... la ropa que vi.sta ... En tod~s 
los momentos es indispensable 
que usted conserve· su cabéllo 
bien peinado, si quiere destacar 
su personalida~. 

El tratamiento diario con el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS 
elimina la caspa, fortal~ce el ca­
bello evitando su caída, facilita 
el peinado y caracteriza a quien 
lo U!ia, por su perfume fino y agra• 
dable. 

• Humedezca su' 
cabello con RHUM 
QUINQUINA DE 
CRUSELLAS, fric­
ci6nese durante- unos 
segundos . . . después 
péinese. 

Use diariamente el RHUM 
QUI~QUINA DE CRUSELLAS y 
observe cómo su cabello está más 
limpio, sano, suave y ~tractivo ... y 
cómo se mantiene bien peinado 
durante todo el día, 1 o c. io c. Js c. so °' y s1 .oo 

RQ - 7 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS Q 
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EL HDUHHE . PDfl HLliEHnon 
... DE -LINDRES NDRES Qa sido, durante De i innovaciones radicales no se 

··~ el verano, el centro de puede esperar nada por algún 
);atracción del mundo. El tiempo. Recientemente celebró 

.-- . .,. fausto .Y la magnifi'cencia Londres su concurso de "Ref-or­
e los tradicionales festejos de la mas Sastreriles", donde se exhibie-

coronación del rey llevaron a Lón- ron distintos modelajes novedosos, 
dres un contingente humano que en que la creación de los mode­
no ha dismi11uído mucho. Londres listas ofrecía al público y a los 
aun se ve congestionado de colo- jueces del ttjmeo de indumentaria 
niales, americanos y algunos con- nueva- una visión anticipada . de 
tinentales. Las excursiones, según las modas masculinas. Pero nin­

. mi informante, siguen llegando a gún modelo se llevó el primer pre­
Londres, como si la fiesta real se mio. y · es que la innovación es 
hubiera convertido en perenne · cosa difícil en la ropa masculina, 
verbena. dónde los intereses creados de las 

La · indumentaria masculina ha industrias no permiten modifica­
sufrido sus modificaciones duran-. cioneuadicales. Había en el con­
te este período de cosmopoli.tismo, -curso modelos de precoz afei:nina­
Y lo más notable de esa confusión miento, como también clarinadas 
que Siempre anima a los grandes de resurrección de los colorines de 
centros cuando . se . desbordan · de épocas pretéritas cuando el hom-. 
humanidad, es la decidida in- , bre imprimía a su indumentaria 
fluencia que las pautas norteame- un ritmo de arco iris. Nada prác­
ricanas han ejercido en la habi- tico arrojó el concurso. 
tual rigidez sastreril de Londres, La etiqueta de noche sigue sien­
supuesto árbitro de la moda do en Londres la · piece de resis­
masculina. Norteamérica llevó su tance del ropero masculino. El 
ropa Ugera animada de tonalida..: frac es indispensable para comi­
des frescas que contrastaba con la das, . para reuniones y .hasta para 
sobriedad británica, y los sastres todos los teatros. El smoking se 
británicos, encantados con el nue- . usa poco, siendo más bien una 
vo panorama, copiaron algunos prenda informal, para reuniones 
modelos que ofrecieron a los po- intimas y parties en casas par­
cos días a su selecta clientela in- ticulares. La prenda de vestir de 
glesa. El · pajilla, por tanto tiem- noche es el frac, co:gio el ~hl!,Qué 
po desterrado del ropero Ion- es la prenda de vestir de d1a. 
dinense, también hizo su apa-· El llamado azul de medianoche, 
rición, 'aunque los que lo lleva..: . que es un azul que luce negro 
ban se convirtieron en pintoresco bajo la luz artificial, es el género 
eje de la curiosidad general. más conspicuo en ropa de etique-
. ' ta. El talle es más bajo, las spla-

Londres se está llenando de in- pas anchas, pero no exageradas; 
novaciones. Por ejemplo, en · un el chaleco corto· de puntas y de 
grupo de elegantes se vió a un talle ; los pantalones amplios, sin 
inglés con chaqué de género car- hipérbole. La camisa de pechera 
melita y sombrero de copa gris. de piqu~ o marcela, dos botones. 
Los trajes mixtos, para el campo La corbata, amplia, de . piqué, 
y deportes, han recibido buena cambric o marcela. , . 
acogida entre la juventud. El cue- Para el traje de calle, el gris 
llo blando se está imponiendo no y el azul predominan. La raya de 
solamente con el ensemble depor- yeso, vertical, sigue siendo la fa· 
tivo, sino también con el traje de vorita del traje de calle, y el mo­
calle, a pesar de la insistencia de delo cruzado con solapas anchas 
los recalcitrantes qué persisten en se ve mucho más que el modelo 
el cuello duro blanco a todas ho- abierto, clásico inglés, de dos o tres 
ras. .botones. 

Ntllt.\\AS ltH llltllA_NIIIA.11 
CAPITULO II 

El arte de la conversación.-Pa­
ra alternar en sociedad es necesa­
rio saber hablar bien. El que no 
consiga mantener el interés de sus 
oyentes con su habla agradable, 
correcta y fácil, está en condi-

, ciones de inferioridad. 
Hojeando las páginas de la his:. 

toria, vemos que la habilidad en 
el hablar ha jugado un importan­
te papel en la formación de cau­
dillos, de favoritos cortesanos, de 
ídolos populares. Las figuras so­
bresalientes de la vida social han 
sido siempre los hombres y las 
mujeres que supieron esgrimir la 
lengua como el ·general su espada. 

Se dice de Ninón de Lenclos, 
celebrada bellez!). de Francia, que 
conquistó un lugar distinguido en 
loii círculos de la sociedad pari­
siense casi únicamente por 5U gran 
ingenio en la conversación. Sus 
palabras encantaban y fascina­
))an. Parecía saber de una manera 
precisa lo que había de decir: Luis :x:rv la admiraba en gran manera. 
por su don de convers!1,ción. 

Madame de Maintenon, con la 
que Luis XIV . .casó en ·· 1664; des­
pués de la muerte de Maria Te­
resa, . era también una consuma­
da conversadora, principalment.e 
maestra del gesto, que ensayaba 
ante un. espej5>. · 

· Durante el Renacimiento italla· 
no, el arte de la conversación era 
el aliciente de la vida social. En 
¡nglaterra, ese arte alcanzó su 
apogeo en tiempo de la reina Isa­
bel. Fué entonces cuando se 'en­
riqueció extraordinariamente el 
idioma ihglés, al que se dió un 
sab'br aristocrático que hasta en­
tonces no había tenido. · . 

Hoy como ayer, la sociedad ofre· 
ce sus mayores recompensas a los 
que saben hablar. El buen conver­
sador, interesante y hábil, siem­
pre obtiene popularidad. Es bien 
recibido dondequiera que va, con­
quistándose a granel amistades y 
simpatías con • la magia . de su 
charla amena. y variada. 
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proporciona una afei­
t~da fáci 1, rápida y 
agradable. Su abun­
dante espuma evita la 
irritación del cutis. 

;\~1.;;r:-· . 
I Nótese la . gran diferencia 
que existe entre la espuma 
obtenida de una crema co• 
rriente y la que produce la 
crema de afeitar 
Colgate-compac· 
ta - de pequeñas 
burbujas que fa­
cilitan la afélta­
da diaria. 

· SI Ud. prefiere 
las cremas con 
mentol, com­
pre crema de 
1f1ftar Co'9ate 

MENTOLADA. 

· y después de afeitar-
se .•. friccione su 

cutis con el ·BAY· 
R U M d·e Crusellas 
que refresca y vigori­
za. Su acción cicatri­
·zante evita las. mo­
lestias de la afeitada 
y deja el cutis suave ' 
Y. fresco. 

ESTÉTlt~A 
,l\.tSt~lll~l~j\ 

EL ARTE DE NADAR 

· CAPITULO VIII 

APRENDIZAJE DEL SALTO 

El salto con la cabeza por de­
lante, desde una pequeña altura, 
es el mejor ejercicio para adquirir 
confianza en el agua. · · 

La mayor parte de los princi­
piantes dudan ; tienen miedo de 
volver a la superficie. Pero cuan­
do hayan aprendido, en el curso 
de su iniciación acuática, que el 
cuerpo humano volverá siempre a 
flotar si guarda aire en sus pul­
mones, tendrán una mayor segu­
ridad en el éxito. 

PRIMERA PRUEBA, DESDE EL 
BORDE DEL AGUA · 

Cuando un principiante sabe ya 
cómo se flota con la cara sumer­
gida, el hecho de incl_inarse hacia 
el agua con la cabeza entre los 

brazos, y de caer en ella para ·vol­
ver· luego a la superficie, es una. 
cosa relativamente fácil. 

Al sumergirse, el nadadolf debe 
levantar la cabeza y los brazos; 
esto le proporcionará rápidamente 
la vuelta a la superficie. Los pri­
meros ensayos deben realizarse 
desde el borde de la piscina y en 
agua poco profunda. 

Existe también otro medio ini­
cial de lanzamiento: el de aga­
charse en el .borde del agua, con 
la cabeza baja y los brazos· entre 
las rodillas, para que la caída ten­
ga la menor sacudida posible; se 
trata de hacer rodar al cuerpo ha­
cia adelante. Es el método más 
simple y el más fácil . 

SALTO DIRECTO 

El primer salto · serio, de pie, 
puede efectuarse conservando las 
piernas en tensión, como en el 
ejercicio de cultura física que con-

. siste en tocar con las manos las 
puntas de los pies. Basta con una 
pequeña sacudida de las piernas, 

· en el momento en que el .cuerpo 
cae, para ayudar a éste . a ·bascu­
lar y entrar en el agua de mane­
ra aproximadamente vertical. Es 
la forma más correcta de ejecutar 
el salto directo. 

Los principiantes elevan· la ca­
beza bruscamente, muy a menudo, 
al entrar en el agua; esto ocasio­
na una contracción muy dolorosa 
de la columna vertebral. Es pre­
ciso, pues, que el cuerpo esté com­
pletamente debajo del agua antes 
de elevar la cabeza. 

El salto clásico consiste en lan- · 
zarse desde una altura por una 
flexión de las piernas y un em­
pujón de los pies contra . el borde 
de· la plataforma. La flexión de las 
piernas debe realizarse en· el mó­
mento en que los pi~s abandonan 
el borde; los ·brazos salen enton­
ces a ocupar su posiciói;i de un 
lado y otro de la cabeza; de ma­
nera que las manos se junten de- · 
lante de ella para protegerla del · 
choque del agua. 

No es necesario caer a plomo en 
el agua, sino , todo lo . contrario. 
Hay. que elevarse un poco en el 
aire ; ·. el cuerpo, antes de entrar 
en la masa líquida; describjrá así 
una graciosa curva. . 

La cabeza guía al cuerpo en el 
salto, y es preciso tratar de que el 
cuerpo pase por el "agujero" que 
la cabeza haya perforado en el 
agua. Los pies deben quedar en 
tensión, como los de una bailari­
na (de pt1ntas), formando uíla 
línea recta con las piernas. · 

PRUDENCIA EN EL SALTO 

No conviene nunca saltar sobre 
agua cuya profundidad se: desco­
nozca. Si los nadadores muy prác­
ticos pueden saltar en un fondo 
que · no tenga más de un metro de 
profundidad, los que ·empiezan no 
deben arriesgarse sino sobre. un . 
"colchón" líquido de 2 metros de 

. espesor, cuando menos. Si tratan 
de saltar desde una altura de 2 o 
3 metros, deberán- asegurarse de . 
que la profundidad del agua es de 
3 metro.s como mínimo. 

Cuando no sea posible medir la · 
profundidad, es preferible caer en 
el agua con los pies por delante. 
haciendo lo que se llama "el sol­
dado de madera", es decir, guar­
dando el cuerpo rígido, con los 
brazos pegados al cuerpo y la ca­
beza derecha; · al llegar al agua se 
separarán los brazos para frenar 
el cuerpo e impedir que éste se 
vaya al fondo. _Es necesarío,., en 

este ejercicio, no inclinarse hacia 
adelante en el momento de la 
caída, para evitar que el cuerpo 
cambie . de nosición y la cabeza 
vaya hacia adelante. 
· Otra manera de caer en el agua 
sin peligro es la de hacer "la bo­
la", que se realiza con .la cabeza 
baja y ·sujetando y rodeando las 
rodillas, plegadas sobre sí mismas. 
con los brazos. 

y· caiga al agua como un tornillo. 
Citemos asimismo el salto "de 

la carpa. hacia atrás", etc., etc. 
Entre los saltos ·acrobáticos, el 

más pintoresco es el de "la pata­
da a la luna", que consiste en le­
vantar las piernas como para to­
car el cielo, mientras la cabeza 
desciende hacia el agua; es preci­
so, naturalmente, una cierta altu­
ra para realizar este salto, lo m:is-

·mo que para "el salto peligroso", 
DIVERSAS CLASES "DE SALTOS . sencillo o doble. 

· El salto clásico de altura . es "el 
El salto directo que hemos. des.:. salto del ángel", que se ejecuta 

crito antes es, en realidad, el de . ordinario desde una platafor­
salto clásico. Los otros saltos son, ma de 5 metros. Es un salto ar­
digámoslo así, de fantasía o acro- monioso y tan fácil como el salto 
báticos. · Entre los · primeros se directo, .hasta quizás más fácil. ... 
puede citar el salto "de la carpa", Los brazos-extendidos de cada la­
en el cual el cuerpo se dobla por do del cuerpo, como las alas de 
la cintura de manera que las ma- un pájaro, sostienen y equilibran 
nos toquen las puntas de los pies el cuerpo durante su recorrido por 
durante el recorrido por el aire. el aire. · 
Citemos también el salto "hacia · Los saltos de "alto vuelo" son 
atrás", y el salto "en sacacór- realizados desde un trampo!ín de · 
chas"; . en este último, un movi- 10 metros de altura, que es. la re­
miento de los hombros. conseguí- glamentaria en concursos oficia­
rá que el cuerpo gire sobre su eje les. Es necesario advertir_ que es.:. 

_LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN . -~FAR, 17, HAB~NA. 

ACABAMOS DE ·ttallR lÁ ÚLTIMA NOVE~AD: 

El f_RESCO GÉNERQ I I s H A R s K J N I ~. 
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¡UN CONCURSO DE ELEGANCIA! 
iUSTED PUEDE SER EL MODELO 

IDEAL DE UN SASTRE! 

Si u.sted: cree que · 

· posee una figura · 

armoniosa y ele­

. gante, ccipaz de 

despertar en un 

sastre el deseo <;le 

vestirlo como mo­

delo, envíe al Sr; 

ALGERNO .N 
Revista CARTELES, Aptdo. 188, Hában_a, 

su fotografía y sus · medidas (peso, estatura, eda~! 
pecho, cintura, · coderas, muslos, bíceps, ,pantorrillas, 
anchó de . hombros en pulgadas) y si usted sale. oiro~ 
so en la selección del jurado q1:1e elegirá al 

HOMBRE DE PROPORCIONES MAS PERFECTAS 

Recibirá usfed un ropero completo de invierno, que 
incluirá trajes~ zapatos, sombreros y todo lo necesario 
para vestir al 

HOMBRE MÁS ELEGANTE DE 1938 
El concurso está abierto a cuolquier hombre, de _ 17 a 40 años, 
que pueda presentarse personalmente en la Habana, el día 

que señale el jurado para la selección. 

La elección se verificará en el mes de diciembre de 1937. 

ta clase de saltos tiene algún pe­
ligro, a menos que el atleta haya 
adquirido una gran práctica en el 
control de los movimientos del 
cuerpo por el aire. 

No sería completo este capítu'." 
lo si omitiéramos una referencia 
de .los saltos de trampolín , que 

, forman una colección variadísi­
ma y constituyen la atracción 
máxima de toda reunión acuática. 

Su ejecución' correcta exige una 
gran elasticidad y una práctica 
constante. Generalmente, estos 
saltos son ejecutados tan sólo por 
los nadadores especializados; pero 
cualquiera puede llevarlos a cabo 

con un aprendizaje medio, desde 
un trampolín de un metro, y hasta 
desde el trampolín de tres metros. 
Es posible que en los primeros en­
sayos el principiante se vuelva 
sobre sí mismo y choque contra el 
agua de una manera plana y do­
lllrosa; esto ocurre por no haber 
calculado la elasticidad del tram­
polín en el momento del impulso. 

COMO SE TOMA EL IMPULSO 

El impulso se . toma con dos o 
tres _pasos p¡:evios, evitando la in­
clinación del cuerpo hacia adelan­
te~ el saltador, al ejecutar -su úl-

SEÑOR CHOFER EL SOL DE AMÉRICA 
• Sociedad Clvll de Servicios 

INSCRIBASE EN: Colón, 18·18, Tel. M·8582, Habana 
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timo paso, ha de elevarse para 
caer sobre el trampolín con algu­
na fuerza, como si quisiera rom­
perlo. Entonces el cuerpo botará 
como una pelota de tenis en una 
raqueta y se elevará graciosamen­
te en la posición del . salto ordi­
nario, 

LOS SALTOS DE SALIDA 

Estos saltos, o má\ bien caídas 
al agua, no son utilizados sino por · 
los nadadores deportivos al tomar. 
la salida en sus pruebas. Como se · 
trata de obtener una mayor velo­
cidad· que sus adversarios, el na­
dador procura llegar en su salto 
lo más lejos posible, hundiéndose 
en el agua lo menos posible tam­
bién. · . · 

El salto de salida se . ejecuta 
paralelamente al agua y el nada­
dor entra en 'acción de, avance en 
cuanto el cuerpo ha chocado con 
la masa líquida. Este salto se rea­
liza generalmente desde el borde 
de . una piscina, a una altura muy 
pequeña sobre la . superficie del 

ilo que Üsted buscabai _ Gue_ 111 

fuera tintura y le quitase las ca­
nas. Se apbca · <0n las IIIClltl. 

limpio, sencillo, siempre elicu. 

agua. · · · · i t tid d d · 1 .... 1.. Para terminar, tendré qui;! aña- . e er ª can 3: · e aire, _co uw.u: 
di que todo nadador debe apren,-. dolo en el estomago, Jial'a. espirar 

r . · idi 1 lo muy lentamente, bajo el agua, 
der a saltar, porque es r cu O Y por un movimiento de deglución. 
~ veces peligroso entrar en el La inmersión en tales condlcloneí 
agua de una manera grote.sca. impone al organismo un trabajo 

excesivo, que abrevia de una ma· 
nera considerable la vida de estos N AT A(:ION BAJO EL AGUA 

d t trabajadores del . m:ar. 
El aprendizaje el salto rae co- Antes de entrar en el agua, una 

. mo consecuencia la necesidad y 
el placer _ de nadar bajo el agua. precaución_ fundamental es la de 

. , . . limpiar los pulmones, espirando 
Es un ejercicio tan util como · m- varias veces a fondo; a continua· 
teresante;t pero resulta peligroso ción se aspira normalmente y 88 
realizarlo en aguas turbulentas Y salta con los ojos muy abiertos. la 
en aquellas cuyo fondo descono- un error corriente el\ creer cju, 
cernos, pues es frecuente encon- conviene hinchar por completo .el 
t!:ar hierbas Y rucas capaces de pecho antes de hundirse en el 
producir un accidente. Conviene agua. Esta práctica causa en 1aa 
no entrar a fondo demasiado y 
subir en cuanto la presión del primeras brazas bajo el agua una 
agua sobre los tímpanos llegue, a sensación de ahogo que obliga al 
ser dolorosa. Entrar en el agua nadador ª subir rápidamente a la 
hasta un fondo de 3 metros y na- superficie. 
dar 20 · metros bajo la superficie Bajo el agua el aire se espira 
constituyen dos buenas per.f or- por la n~riz, a pequeñas . dosis, y 
manees para cualquier nadador. los movimientos de las brazas de­
Algunos ·nadadores especialmente · ben ser .lentos y muy bien ritma· 
entrenados, y los pescadores de dos, porque se trata de economl· 
perlas y -esponjas, llegan a per- zar todo lo posible la reserva de 
manecer dos y tres minutos bajo . aire y de energía., 
el agua y descender · hasta una La natación bajo el agua coDB­
profundidad de : 12 'metros; ellos, tituye la mejor preparaci'ón para 
sin embargo, han edüeá~o su r¡;!s- la práctica ~n los salvamento,, 
piración de una manera , muy -'es:. que estudiaremos en el capitulo 
pecial, que consiste en absorb~r que sigue. 

''l11ter-Ntts'' 
H. TEEN, Florida.-Siento decir- mentaria. El "smoking" no es pro­

le que no conozco ningún libro· piamente etiquet_a; es más bien ua 
práctico sobre . el tema que me in- traje informal de noche. Puede u,. 
dica. Escríbale .al señor L . F. par- ted · vestir de "smoking", aun 
ga, Clo. Jim Downing, Tampa, F;lo- sus testigos y el padrino usen tr 
rida, y estoy seguro que le podrá je_ de calle; 
indicar un buen libro sobre el bai­
le de "tap"; 

* WANSFELD.~Yo creo que · en 

¡ts1~ri~c~~:riit ~u~~d/:e~~ '" 
meses a dos años, ofrecen bri­
llantes oportunldades a todo el 
mundo. El desarrollo de la avia­
ción lo confirman- los millones 

Cuba se deben observar dos esta­
ciones: verano e invierno. Esta úl· 
tima no es posible iniciarla nun­
ca antes del 15 de octubre; quizás 
si después, pues a veces hay ca­
lor hasta diciembre. Siendo su ce­
remonia para principios de octu­
bre, cabe dentro del ·m<t.rco de la 
moda el uso de la ropa blanc(Z, o 

. un traje ligero de género tropical, 
ecuatorial, muselina u otro género 
similar. Si usa el traje blanco, la; 
camisa puede ser gris o "beige" o 
azul o blanca. El cuello blando 
-nunca almidonado para traje 
"blanco-y · la corbata larga, de 
"foulard" o seda. 

f:n~~: otY! ~~~~
1~rii~~:svi~: 

vadas, en todos los pa1ses. LA 
AMERICA LATINA NECESITA 
MILES DE AVIADORES. La Lln­
coln lo preparará para uno ' de 
estos puestos bien pagados. 
OFICIÁLMENTE AUTORIZADA 
- La escuela Lincoln está au­
torizada por el gobierno norte~ 

~ló~ri~~inr~ay e:us:1~~\ ~V~~; 
inscribir alumnos del extranjero. 
Goza de prestigio universal. Flo- . . . 
una de 15 aviones modernos. Ta- ,,.wau D......._ 
lleres y labora torios bien equi-
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* P. V ALDES, S. C.-Una ceremo-
nia de etiqueta requeriría el frac 
para el novio, padrino y testigos; 
pero siendo informal el acto, no 
se exige uniformidad en la indu-

pados. Garantizada. como la mejor enaeiianla~ 

b~rt!s~er~~~o~s~a e~~: ~'::°d:a e~ .. Gr. Olivares-que extienden nuestra fama. 
Instrucción en español e 1ng1és, en la eacuela 1 par 

· correspondencia. Pida informes en espa.iiol, 
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a Universidad ... 
ienas sabe que la Universidad 
"prepara" y que esa . función pre.: 
paratoria, que es su exclusiva mi­
llón, consiste en orientar al alum­
no para que investigue y cree, al 
salir de ella, y lo que jamás se les 
enseñó a nuestros alumnos uni­
versitarios era cómo se investiga, 
eómo se experimenta y cómo se 
llega, de esa suerte, al descubri­
miento importante y trascendente. 

Empeñado, ahora, el ingeniero 
Cadenas en modernizar nuestra 
Universidad, consagra su esfuerzo 
al desarrollo de un plan amplísi­
mo, por. él concebido, de cons­
wcciones indisp·ensables, para 
completar lo que se ha venido ha­
ciendo hasta aquí con una lamen­
table lentitud, Justificada en par­
te por los dolorosos aconteci­
mientos de un pasado reciente. 

(Continuación de Za Pág. 65) 

alumno en el manejo de instru- · 
mentos y aparatos, muchos de los 
cuales .son hoy - d1a desconocidos 
en Cuba. Constará el edificio don­
de se instalará ese magnífico 
plantel de Morfología, de cuatro 
plantas; su arquitectura de líneas 
severas es al propio tiempo de be­
lleza extraordinaria y estará· se­
miaislado, ya que correrá a su 
frente un jardín con arbolado de 
veinte metros de ancho. La entra­
da al depósito' d~ .cadáveres será 
lateral y fuera de la vista de las 
salas de los hospitales colindan-, 
tes, el Calixto García y el Mer­
cedes. , 

En el mismo perímetro de la 
Universidad, en esa maravillosa ' 
colina desde la cual se domina el · 
panorama de nuestra ya gran 
ciudad capital, se erigirán el &ec­
torado, la Secretaría y las ofici-

En primer término, consagra nas generales, en un edificio de 
sus desvelos el rector de la Uni- bellas y severas líneas, y en el 
Tersidad de La Habana · a la crea- mismo lugar elevado de la anti­
clól'I de nuevos laboratorios y gua Pirotecnia .Militar de la épo­
nuevos edificios destinados a fa- ca colonial se alzarán los edifi­
cultades, después, a terminar el cios de las Fácuitades de Ciencias 
estadio que completa la educa- Sociales y de . Derecho; . se alzará 
clón científica con la educación en breve la Biblioteca General de 
lls!ca, ateniéndose al aforismo la Universidad, ya diseñada, pla­
clásico. Más de vei¡ite . años lleva neada y en vías de construcción, 
de iniciado ese estadio que será con capacidad para casi medio 
el mejor de nuestra ,t\mérica y ri- millón de volúmenes, sala de lec­
Yal de no pocos de los de las Uni- tura para ciento cincuenta lecto­
msidades norteamericanas, y es res simultáneos y salas auxiliares 
ahora cuando por fin va a ser para consulta de obras raras, tra­
terminado. En el curso .del año bajos individuales para profeso­
m¡ldero puede asegurarse que se r~s. etc. El costo de este edificio 

augurará brillantemente. Y co- no será menor de ciento cincuen­
nuestro público no conoce 'lo ta mil pesos. Frontero a la biblio-

e se ha· hecho, vamos a hacer teca, se alzará el edificio de la 
ña . somera de lo que será el Facultad de Ciencias y entre ·-éste 

. dio y sus complementarios y el de la Facultad de Ingenie­
campos y servicios para los di- ros, armonizando con él, y que · · 
'fel'SOS deportes al aire libre y de ya está · funcionando, se erigirá el 
".lndoors"; pero antes parécenos que dará alber~ue a las ·Faculta­
lusto señalar las construcciones des de Educacion y de Filosofía y 
que para la labor científica uni- . Letras que dispondrán de. un es­
Yersitaria tiene en planes el in.- · pléndido auditorium con capaci­
geniero Cadenas, ¡ las otras. en dad para cuatrocientos oyentes .. 
ilas. de construccion que se inau- · Todo esto se halla "en camino" 
surarán próximamente. . · y en planes y no para que se ar-

Señalaremos, en primer lugar, chiven, sino para que el dinamis­
algo que no tendrá rival en nues- •. mo del actual rector los traduzca 
lrj Améric¡l, ni siquiera en ~a Ar- ' , en magnificas realidades, están 
gentina, donde las Univers1da~es los edificios de la . Facultad de 
.de La Plata, Buenos Air.es y Cor- Ciencias Sociales y de Comercio, 
doba. son modelos ... a. su clase: que darán frente a la calle L. 
• edificio · qqe se esta constru- En el vetusto · y destartalado 

ndo en todo el frente· del ex- edificio que fué sede de la Ins-
sisi~o terreno que por la ca- pección General de la Guardia Ci­

ne 25 . entre I y J posee la Uni- vil, situado en la calle de Belas­
ttrsldad, quedará encuadrado en- coaín esquina a lá de Zanja se 
lre los hospitales Calixto García Y alzará la Escuela de OdontolÓgía·, 
Mercedes, ambos centros de .estu- Cl;lYOS planos están trazados y se­
dios de _los alum~os de M;ed1~ina, ra orname~t? de aquel lugar, am-
1 el primero · baJo la autoridad , plio y prop1c10 para una construc­
excluslva de la Universidad. Com- · ción que arquitectónicamente se­
~nderá ese magnifico palacio rá una obra de arte orgullo ·de 
~nto puede necesitarse para la La Habana. Y para 'cerrar esta 
enseñanza de la . ciencia de Escq- somera enumeración de las con.s-
1plo: desde la "morgue", el depo- trucciones que durante su gobie'r­
llto de cadáveres construido con: no realizará el ingeniero Cadenas, 
todos los requisitos modernos, · queda por señalar el edificio 'des­

lo& laboratorios más com- tinado a la Escuela de Veterinaria, 
jos; · dispondrá de anfiteatro que se construirá en los antiguos 

las clases de Anatomía Des- Laboratorios Wood, hoy propie.;. 
'cr,lptlva y Patológica, salas para-- dad de la Universidad; 
]!lácticas de Histología, Microsco- Réstanos. ahora dar idea · de lo 

, Fisiología, Bacteriología y que será el estadio, a punto de 
aa sala de operacion~~ quirúr~i- terminarse, y de los . distintos 
cas modelo. Dispondra, ademas, campos que comprendera toda ~s­
de un museo y de una .biblioteca ta importantísima sección de la 

· iales ·· y, parece necesario educación física universitaria. 
~ar, que cada uno de los la- ·El estadio, cuyo terreno cubre 
ilon.torios dispondrá .del más com- 'una superficie de-cincuenta y cin­
~ material para prácticas e co mil metros . cuadrados, con un 

~igac;iones, famHiªr.izando al . costo . de trescientos setenticinco· 

TESOROS ESCONDIDOS 
El Revelador Radio-Magnético "Schumfell", patentado .PO~ 
el Gobierno. francés, es un maravllloso aparato que asegura 
el descubrimiento de FUENTES, capas de a.guas subterrá­
neas, minas de carbón, cobre, plomo, ·hierro, filones de oro, 
petróleo, minera les diversos, tesoros escondidos en el suelo, 
etc., etc. Catálogo gratuito. 

"PROGRES SCIENTIFIQUE", Ne 101 a VOIRON 
( Isére) , Francia. 

mil . pesos, constara, en primer 
término, del campo principal, con 
graderías capaces de cobijar a cu­
bierto diez mil personas; en sus 
terrenos se efectuarán lbs juegos 
de baseball, football, balompié, y 
tendrá trazada la pista para ca­
rreras y ejercicios de salto. Si-

guen los courts de tenis, que po­
drán presenciar dos mil quinien -
tos espectadores; la piscina de 
natacion que mide quince metros 
por veinte y profundidad sufi­
ciente para diving, natación y 
water polo. Las graderías ofrece-

. (Continúa en la Pág. 72 J 

-Usdndo som.b1°C:?1°0 Ud. se1°td un ele~dnle y dyu-
-pdtºTd d vi'ví',• d centendtº<?!> de fdm'ilia~ cubdnas. 
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CUANDO 
HA YA-N 

NAUFRAGADO 
TODAS SUS 

ESPERANZAS 
DE :HACER 
FORTU.N·A 

Compre billetes 
de lotería 

LA 

Lotería Nacional 
-PUEDE HACERLO 

RICO Y FELIZ 

80.000 PESOS POR 15 PESOS 
¡Nada da tanto por tan poco! 

ocultando los bostezos. 
. -¿Qué personalidad del cine­
ma admira usted con más since-
ridad? . . . 
· -Todos aquellos que son bue­
nos tienen derecho a mi admira­
ción. En cuanto a la persona con 
quien he trabajado más a gusto 
en mis películas, puedo asegurar­
le que Edward Amold es el ideal 
entre todos los compañeros de tra­
bajo. Tiene un carácter excelente 
y con él se aprende mucho. Hemos 
trabajado juntos en dos películas

1 · la que acaba de ver y: "Come ana 
Get it". 

..:_y de Cary Grant, ¿qué · nos 
puede decir? . · 

-Que es un joven ~nc¡mt~~ol:" 

,CARTELES 

_Frances ... 
V que ·SU labor en "!dolo de Nue­
va Yor1t" merece los más since­
ros elogios. Aunque, en verdad, to­
do el conjunto de artistas en esa 
película se superó de manera no­
table, pero no vaya a creer que 
soy una vanidosa: no hablo de mi. 

Efectivamente, la joven tiene 
razón: Cary Grant, el galán ele­
gante y .discreto que fué durante 
un breve reinado el favorito de 
las niñas románticas, encuentra 
en ese capítulo histórico de la vi­
da de Wa:Il Street, la mejor opor­
tunidad de __ sq carrera _para _ esta-_ 

sentada cerca de UDa mesa dcll· 
,{Continuación de la Pá<i. 63 J :de un ·grupo de· artistas, perloclll­

tas y otros individuos de divenu 
categorias sociales, . beben -m­

blecer esa virtud tan parca Ha- tails. Para decir algo, \disguata_da 
mada discreción. Y hasta Jack por no haber tenido nada que dt­
Oakie, que comenzaba a decaer cir durante mucho tiempo, • 
notablemente en la -estimaclón vuelve· a .una señora Joven y alm­
popular gracias a los papeles me- pática que está a su lado:--Ql(6 
di~res que había encamado úl- pesado está ·Jack oakie, ¿verdad! 
timamente, da un salto prodigio- Se ha puesto tan grueso, tan 
so - para conquistar de nuevo la gar.. . ¡Yo no puedo pasarlo! ¿ 
perdida nopularidad. 1usted? 

Y terminaremos con una . sabro., 1

1 

-¿Yo?-eontestó la int.erj,e)a· 
sisima anécdota que ocurrió en da. Yo muchas veces quisiera pe­
nuestra presencia con motivo de !irle porque tiene bromas mu, 
una recepción reciente: cierta · sadas, percf como es mi hernia· 
compañera, demasiado . nueva en o, no me queda más :remedio que 
J_as JI.I).<ia.µzas _ reporteriles. _ 4ªªtª..: ~!erario. . . · 



entonas ... 
cambio, en Buenos Aires y Mon­
levideo se llevaban las faldas cor­
las hasta la rodilla · en el año 
ienticinco y ventiséis, y jamás se 
le ocurría a ningún hotnbre vol­
'ler siquiera la cabeza para con­
lemplar pantorrillas que se veían 
por las calles a miles . . . 

En Santa Cruz de Tenerife, du­
rante mi infancia y primera ju­
Jentud, sólo se bañaban en el 
Jllllr las señoras y señoritas, de 
noche. Se colocaba un guardia 
uniformado en . la entrada de la 

~

ya y sólo podían pasar las mu­
res. En la oscuridad se lanza­
n al agua, casi siempre toma­

das de la mano, pues en aquella 
época el sport natatorio no era 
ltecuente y casi estoy por decir 
que no existía para la mujer. nu·­
rante la hora del baño, las mura­
llas del muelle estaban atestadas 
de hombres. Sólo se podían vis­
lumbrar las sombras y hasta en 
las noches de luna, sólo se podían 
distinguir grupos oscuros entre las 
olas plat~adas. . . Pues bien, aun 
me parece sentir en los oídos los 
gritos estúpidos, las risas, las vo- · 
ces y los llamados, que los des­
ocupados "tenorios" lanzaban qes­
de los altos muros a las bañistas 
que adívinaban sin verlas . . . Esto 
es incultura, procacidad, bajos 
instintos en ebullición ... 

Ha venido después la época de 
los baños a pleno sol, con trajes 
precarios, en comunidad de sexos, 
y ni aun los hombres menos ci­
vilizados se permitieron la menor 
broma sobre Jas bañistas, ni aun 
entre ellos mismos, porque se les 
Juzgaría como cafres si así lo hi­
cieran. En las playas se corre, se 
juega a la pelota, se hace caliste­
nia, se oxigenan lós pulmones y 
se tuestan los cuerpos al sol, y las 
pasiones no se excitan o se ex­
citan mucho · menos, que con las · 
cálidas miradas df la tapada "do­
ña Ana", cuando entre los hie­
rros del balcón comparte su amor 
con un don Juan Tenorío y con 
un don Luis Mejía ... 

Conocí yo en lejanas tierras a 
una dama que había hecho morir 
de disgustos a sus· dos maridos y 
llena de pudor colocó un trajeci­
to de seda rosa a la Venus de 
Milo que tenía sobre el piano y un 
faldellín de encajes al Cristo de 
su alcoba. · 

El grado de malicia que había. 
en aquella mente no es necesario 
destacarlo. Yo me aterro ante · los 
que se asustan de un desnudo. 
¿Qué pensarán - pregunto - bajo 
sus trapos y cendales? 

He visto entrar en up tranvía 
de Buenos Aires a una hermosa 
mujer que levantó a su paso mi­
radas incendiarias. Se escucharon 
murmullos y algunos hombres en­
maron las baterías de los ojos car­
gados de entusiasmo . : . Pero de 
pronto se volvió en la larga tra­
vesía de la inmensa ciudad, y to­
mando a un niño· de manos de 
la sirvienta que la seguía, se des-, 
abrochó tranquilamente el corpi­
ño y colocó a la criatura para 
darle de mamar. . . ¡ Y fué cosa 
de encantamiento! Todos los pa­
sajeros que asediaban con mira­
das atrevidas a la mujer hermosa, 
correctamente· vestida, inclinaron 
las frentes ante la madre que 
ofrecía el pecho a su hijito. Se 
llntió palpable la confusión y el 
azoramiento nublando las fren­
tea de los "conquistadores" de 
ocasión ... Unos miraron distraí­
dos por las ventanillas, otros sa-

n -qn periódico y se pusieron 
leer, alguno sintio rápidos de­

leOS de sacar el pañuelo y sonar­
; todos en fin se hicieron los 

idos, se pusieron graves ... 
apagó la llamarada y ante el 
o firme de 1a valiente .madre, 

• ffl el coche un sentimien-

(Continuación de la Pág. 9. J 

to de religiosidad. . . Nunca supe 
si aquella mujer tenía precision 
de ama:riantar en aquella hora 
a su niño o lo hizo estudiadamen -
te. Pero si fué por esto último, 
en verdad que sabía bien aquella' 
mujf)r cómo se ex...ltaba ,,¡ sen­
timiento de la castidad ... 

* Por regla ge::ieral puede asegu- . 
rarse que el individuo que encuen.­
tra el mal en todo y trata de re­
gresar . a puritanismo de forma. 
que no de fondo, tiene el alma 
impura y la mente oscurecida por 
baJos pensamientos. Cuando en 
una ocasión se recibió en el Mu­
nicipio de Montevideo la recla­
mación que hacía un individuo, 
pidiendo "que se retirasen de los 
escaparates de las tiendas de mo­
das, los maniquíes en ropas in­

. teriores, porque eran inmora­
les" ... los diarios lo comentaron 
preguntado: "'¿ Qué anQlrmalidades ·· 
morales sufre este hombre? ¿Qué 
desatado torbellino de malas pa­
siones lo conturban que hasta la 
visión de unas muñecas de esca- . 
parate lo exaltan y obligan a pe­
dir esa prohibición?" Y se piensa 
de inmediato en un hombre sin 
cultura, sin quehacer, sin ideales, 
un pobre perturbado sexual a 
quien la menor· cosa altera y tras­
torna y donde un hombre normal 

· no vería distraídamente más que 
ropas y telas en exhibición co­
mercial, a él se le levantan las 
malas pasiones porquP. tal vez no 
tenga en su vida vacía más preo­
cupación que la materia, ni más 
tirano, que sus instintos. 

Hace poco estaba yo en un pe­
queño pueblo de Camagüey lla­
mado Vertientes. Todavía no es­
taba claro el día }¡ 'Yo esperaba 
la mañana detrás de mi balcón, 
cuando, de pronto, aparecieron én 
la puerta de una casa un par de 
señoritas jóvenes, vestidas de tra­
jes claros, con libros en las má­
nos . .. Eran sin duda dos heroi­
cas maestras de escuelas rurales 
recién llegadas á su destino. Las 
vi cruzar la calle y acercarse a 
dos jóvenes hombres· del campo, 

, que descansaban en - la acera de 
' mi hotel con los caballos toma­
dos de las riendas. . . Las chicas 
les preguntaron algo. . . cuándo 
salía el tren. . . por dónde se to­
maba el camino ... No pude oírlas, 
pero sí vi cómo los hombres de.: 
jaban las riendas y las acompa­
ñaban hasta la esquina. Allí . se­
ñalaron algo en la lejanía . .. Las 
muchachas: les dieron las gracias 
y se alejaron entre los campos y 
ellos, los campesinos, regresaron 
hasta sus cr.l>allos y volvieron a 
sentarse ·en la acera . . . Yo .ios 
observé bien . . . Ni una risa sol­
taron. . . ni una broma brotó de 
sus labios· serenos, ni con la mi­
rada ni el gesto señalaron más 
a las muchachas. Comprendí que 
no hablaban de ellas; que como 
una cosa natural les habían ha­
blado y acompañado. . . y nada 
más. ¿Moraleja? ¡Ah! El poder de 
la serena dignidad en la mujer al 

· saberse bien guardada por su 
cultura y por su situación. Ha­
ce treinta o menos años, ningu­
na señorita se hubiera atrevido 
a salir sola o con otra joven a la 
madrugada y menos acercarse a 
unos hombres desconocidos. En 
aquella época las mujeres temían 
al hombre y si hubiesen tenido por 
precisión que salir a buscar un 
médico o alguna cosa así de apu­
ro, al ver a unos hombres en la 
oscuridad, hubieran huído despa­
voridas. . . y lo más triste es que 
ellos las hubieran seguido con ma­
la intención; por lo menos ele dar­
les un susto. ¿Por qué no es ya 
así? Porque la mujer que traba­
ja lleva ya en la mente un sello 

(~onttnúa en · la Pág. 74 J 

El DENTOL es un dentífrico que, además 

d~ ser un excelente antiséptico, está dota­

do de un perfume muy" agradab.le. Fabri-
. ' 

cado según bs trabajos de Pasteur; des-

truye todos los microbios ·nocivos de la 

bo_c~, impide también y cura s:eg:uramente 

la caries de los dientes, las inflamaciones 

d~ .• las encías y de la garganta. En pocos 

' ~íos da ' a los dientes una bldncura res-' 

plandeciente y destruye · el sarro. 

REPRESENTENTES EXCLUSIVOS ., 
APARTADO 2143 

--~ARTELEI. 



Elimine las 

espini,las 

'con las 

. PERLAS DE BELLEZA 

de 
Helena_ Rubinstein 

Está . prep~raci6n sin igual, para . el Javad~ científico 

del cutis, es d, c:1.cci6n rápida. Extrae las espinillas de 

los ·poros y contr~rresta el exceso de grasá; suaviza y 

refina la contextura, del · cutis. Su tez s~ convierte 

notablemente .más clara y fina aún con uli solo lavado. · 

U~e 'Perlas de Belleza también Para lavar sus ' brazos 

y cod~s. Prosiga con Crema Facial Pasteurizada para 

suavizar y embellecer su cutis~ ' 

CREMA PARA ACNÉ-una preparaci6n maravillosa 

que alivia y corrige los barros y otras erupciones 

cutáneas de menor importancia. 

Solidte las preparaciones de belleza de Helena 
Rubinstein del distribuidor más cercano; 

flN DE SIGLO es el único distribuidor de 

los productos de HELENA ºRUBINSTEIN en La Habana. 

san rafael y águila, . 

la Universidad ... 
. rán cómodo asiento a tres mil es­
. pectadores. También ei:i sector 
aparte se han preparado los te­
rrenos para ejercicios técnicos de 
cultura física, lanzamientos de 
pesos, etc. 

Pero todos estos cámpos diver­
sos completan la parte deportiva 
de lo que se propone hacer y es­
tá realizando la Comisión, Atléti­
ca Universitaria, bajo la dirección 
de su presidente, doctor Clemen'­
te Inclán. El edificio capital del 
estadio será algo sonrendente: 
constará qe dos bellas y elegari,. 
tes torres, una de tres pisos· pa­
ra mujeres y para hoQ:tbres la 
otra con cinco pisos. En la pri­
mera, en la planta baja, figurará · 
la gran sala de es¡jera, y ge las 
otras dos, u~a .. servirá pata actos · 

m-5991-92-93 

(Continuación de la Pág. 69) 

sociales, reuniones etc., y la otra 
para taquillas y baños de · las 
alumnas. La torre . destinada a los 

· varones dispondrá de dos ~las 
idénticas: l~ baja destinada al 
mismo fin que la de las mujeres, 
y además . tendrá un . botiquín y 
una sala de urgencia para acci­
dent~s. En la segunda planta ins­
talara sus dependencias la Comi-

. sión Atlética Universitaria. La 
ter.cera y cua!ta servir~n para ta­
quillas y banos y el . ultlmo piso 
para fiestas, como queda dicho~ 
.Los cl~bs visitantes dispondrán de 
pequenos salones especiales con 
taquillas, baños, etc., con la .in­
dependencia ne~esaria para que 
puedan sosteµer sesiones, etc., eri 
los grandes eventos a que coricu;,. 
rran. 

Miedo 
temor. miedo. mal d'oi;¡rifr. · neurastenia 
bola , angustia . todos los· trastornos ·ner­
viosos los quita SAUCIL. ·No es calman­

.te:. Tómco vegetal. · En boticas. R~sul­
tncto en segúict,, 

.CARTELE.I 

Asi será la Universidad de La 
Habana en un futuro tan próxi­
mo que en el año venidero de 
1938 se inaugurará la mayoría de 
los edificios descritos a la ligera 
en los párrafos anteriores. Gloria 
incuestionable del Consejo Uni­
versitario, y prenda de capacidad 
y din¡i,mismo de su actual rector. 

· Las normas ... 
(C'ontinuación de la Pág. 50 ) 

tante, cuando son exageradamen­
te lar~as rompen · la ai:,monía: ·y · 
desmeJoran notablemente la apa­
riencia de la persona dándole un 
aspecto zancudo inaceptable. · 

El ancho de los hombros es una 
proporción esencial porque influ­
ye grandemente en el porte según 
sea su mayor o menor amplitud. 
Indica el desarrollo· del tórax y 
el desarrollo muscular · de los 
hombros (deltoides). Tan anti­
estética es excesiva como estrecha. 
La prlmera da un aspecto viril y· 
la segunda ·indica debilidad. Se 
toma en sentido recto, en la parte 
más externa de los · brazos a la 
altura de los deltoides, estando 
aquéllos tendidos a lo largo del 
cuerpo. Según Hebert, para ser 
proporcionada debe medir el 25 
por ciento del total de la talla. · 

· El ancho · de las caderas, pro­
. porción importantísima·.tratándo­

se de la mujer, también .,debe to­
marse I en .séntido recto, porque 
cuando se toma · alrededor de la 
región glútea · da por .resultado 
cifras erróneas en cuanto a su 
ancht¡ra, según sea mayor o me­
nor el desarrollo de la región men­
cionada. 

Esta . tnedida se toma-en la par­
te más externa de las caderas 
entre dos reglas ,j la distancia en­
tre una y otra dará exactamen­
te su anchura, que deberá· tener 
el 21 por ciento de la estatura. 

El largo de los brazos es muy 
difícil de averiguar. Estando los 
brazos caídos naturalmente a . lo 
largo del cuer.po, la punta de los 
dedos debe rozar una línea que 
dividiera los muslos a la mitad, 
o sea, la mitad de la distancia en­
tre la línea que separa las dos 
mitades del cuerpo y la línea que 
pasa por el borde inferior de la 
rótula. Abiertos en cruz el . largo 
de los brazos debe ser igual al to·· · 
tal de la talla, es decir, que con 

· · las personas bien proporcionadas 
en este sentido, puede formarse 
un cuadrado perfecto. 

La altura del pecho se mide 
imaginando una vertical que par-
te de la unión clavicular y toman­
do el ángulo que forma con el es­
ternón. En .las personas desarro­
lladas adecuadamente este ángu­
lo es. de 45 grados o muy cerca. 
Cuando no se llega a esta medi­
da el pecho está hundido, lo que 
constituye un grave de.fecto pa­
ra la salud y la belleza, y cuando 
pasa demuestra un tórax excesi­
vamente abombado. Esta propor­
ción es igual para todas:las tallas. 
. . Veamos . ahora el largo de la 
pierna comparado con el muslo. 
La rodilla no está situada en ei 
centro de 'la distancia entre la 
línea media del cuerpo y el tobi ... 
llo, como pudiera creerse, sino li­
geramente más abajo, aproxima­
damente a 1/10 o 1/20 de dicha 
distancia, medido a partir del cen­

. U J Dentífricos 
. No Use u. . . . 

...:.cediás: Corre Riesgo 
(liU. 

de que le di 

,.,o•••• 
Si usa usted 

un dentífrico que sólo lim­
pia la . dentadura, está 'des­
cuidándola. También · eua 
encí.as · exigen constante 
atención. Cuatro de cada 
cinco personas mayores de '4(1 
años sufren de piorrea, esa te­
mida afecci6n de las endas, No 
corra usted ese .peligro: cepíllae 
dos veces por dfa la dentadura 
con FORHAN'S ¡y -cepill­
tambiél' las encías! Solamente 
Forhan 's le ofrece la 
doble ve'ntaja de la famosa 
receta. del Dr. Forhan, .fL 

formulada para proteo ~ 
ger, a la vez; la denta• ~,.,t 
dura y las encías. 1.ur11Cf1s 

' ·~:!!:~ ... _,_ 

do de pie con las piernas exten· 
didas y los tobillos unidos. Se ti· 
ra, como una plomada, una cinta 
métrica . de~de el borde superior 
del pubis. ;Hasta la unión del fé­
mur y la tibia (borde inferior de 
la rodilla), nos dará el .largo del 
muslo y desde este punto al ma­
léqlo interno nos dará el largo de 
la pierna. · Cuando el muslo está 
proporcionado, su longitud será 
igual a la distancia comprendida 
entre el borde inferior de la rótu· 
la y · el punto medio entre el to­
billo interno y la planta del ple. 
Si no llega a este punto el muslo 
es corto y si pasa será largo . 

El muslo largo es un ·defecto 
mayor que el muslo corto. 

HemQs terminado con las pro­
porciones más importantes del 
cuerpo: humano. En un próximo 
artículp hablaremos de las ror· 
mas y ·de otros complementos de 
belleza, 

tro de la misma y considerando la . ------------­
rodilla desde el borde. inferio.r . de 
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la rótula. , 
Las personas bien proporciona­

das tienen los muslos más largos 
que las piernas en un 5 a un : 10 
por ciento, poco más o menos. 
Cuando la distancia entre la ro­
dilla y la línea divisoria del cuer­
po no; llega · a la medida antes 
mencionada, el muslo es corto y 
la pierna. larga; si resulta a la 
inversa, el muslo es largo y la 
pierna corta. 

Esta proporción se toma estan-

Catar~ps Viejo~atarros Pasmado. 
--Catarros recogidos a la cabeza y I 
los . oídos---Coriza-Asma-Bronqui. 
tis--Tuberculosis--Alivio inmediato 
usandp 

FOSFOMARTIOL 
El anticatarral que cambia la Expec. 
toración fortificando los Pulmona. 
. Pídalo en droguería, y /armacÍIII. 



-!~ li) · de'b fflad11•@cila". DiñoS' 
- ~ . . '' . . . •. 
• • . . . ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ Pero de las ondas doradas dos brazos 

amoroBos la recogen: son los brazos de 
su madre. 

La peque1ia despierta sobresaltada: to­
.do ha sido un suefio. La luna no le ha- . 
ce ya más guifiadas desde la ventana en­
treabierta; sólo la . -lamparilla de noche 
esparce ahora su claridad por la habita-

"LA MADRECITA" DICE HOY UN CUENTO QUE LO TITULA 
"UNA NINA EN EL CIELO" ... 

., · clón. gS DE noche. Por .la ventana entreabierta-porque hace mu.cho y en aquella claridad, Baby distingue 
calor-se ve la redonda cara de la luna, que parece sonr.e1r a . en el lecho próximo a su cunita · a . su 
B b h II t d D t l 1- · madre dormida, con un brazo apoyado a Y, que se a a acos a a en . su cuna. e pron o · a n na .se en la cuna de ella, de. Baby, de 1a 1n-

. incorpora en el lecho y batiendo jubilosa sus manitas se <lirige grata Baby, que deJó a su mam¡ta para 
a la luna y le dice: . . . . ·. . Irse · sola leJos, muy leJos, en el espa-

-i~ ~asear! ¡A pasear en barco!-y levanta una pierna. El más- clo, en medio de la noche profunda. 
ti) ya esta; falta la .vela. . • . .· . . ·. CONTESTANOO .A LOE¡ Nii'iOS · . 

Pero Baby se saca su cofiecllla blanca y · la enarbola en fa punta AURT>Lro ztJRIGA, zaruma, Ecuador.-
de su pie levantado. Ya está preparado el velamen. ·. · . · Tus cartas me han· conmovido, mi que-

-¡_yamos! ¡Vamos!-grita la niña, animando la improvisada. em- . rldo nlfi.o. No te desesperes, que Dios 
barcac1on · · no abandona a los nlfios, y mucho me-

. · · · . · nos a . ti ·que eres bueno y comprensivo. 
· ¿Y qué sücede? La cuna se desprende del suelo y se eleva hacia . . · s .entlrla que· no leyeras este parraflto 
la ventana meciéndose suavemente. La ventana· se abre del todo y la que te lleva todo mi carlfi.o y simpatía 
cuna, como si fuese un aeroplano, La cuná-barqullla ·se detiene · un ins- . grande que . siento por tu caso tan tris-
emprende el v el . d ' · · tante. . . . te: la fl.\lta de· tus padres para siempre. 

. U O en ir_ecc1on · a -¿Crees atemorlzarme?-le dice al. ga- · Aquí' copio tu dirección para que to~ 
la 11:ma, redonda Y son!1ente en to-. ¡No, ·no, querlct,o mío!. ¡Te he re- dos los nlt'ios que quieran complacerme 
medio de la oscur¡¡, boveda del conocldo,, en s_egulda! Eres Mic;a, el gato te escriban. Y te alegren un poco. · Te 
cielo · que se escapo de nuestra casa .... contaran las cosas de esta tierra, que es 

: h .. . Y mientras la. barca sigue su camino, · ·muy bella Y divertida. Tu retrato lo pu-
-, A ora me veran todos volar el gato la sigue .saltando de rama en. bUco para que mis hijitos bueno1;1 te co-

en el .espacio-dice Baby alegre-· rama. : . . . . _ nozcan. Recibirás tu premio y espero que 
mente · -¿Qué haces?.-le pregunta la nlna. tengas ·conformidad- Y sep.as ser un pe-

'Tod. os? D . d t ~Te llUmlno el camino del bosque . con queño papá para tus . hermanitos peque-
' . . . . esgr_ac1a amen e mis ojos . . : . · fios. La dirección para que mis niños . te 

no se ve a ningún ser humano por --¡_Ah! ;Ah!-responde Baby· a las pa- escriban Y. te corisueien: Calle Sucre, Za-
allí . labras del · gato-.. ¿Dónde se hallan los ruma, ºEl Oro; Ecuador. ' 
. L. otros animales del bosque? · · . CARIDAD DIAZ, Punta Álegre,-Siento 

as enormes casas se yerguen . ·-Duermen todos · en sus madrigueras. que no me escribas con frecuencia como 
blancas y mudas·; iluminadas por -Nlfilta-dlce entonces la luna a Ba·- hasta ahora. Recuerda ·que a fin de aíl.o 
Jos plateados rayos de la luna· Sus by-, ¿no tienes bastante ya? reparto Juguetes -entre todos mis hijitos 

· • · - ¡No, no! ¡Aun no! que tengan desde 100 puntos ganados por 
ventanas estan cerradas. Las ca- y sopla nuevamente sobre la vela de haber solucionado los pasatiempos. Espe-
lles se hallan desiertas y silencio- ,su barco-ae~oplano, y ésta se hincha ro que aunque te vayas para el campo 
sas . .. · ¿Es posible que no haya na- cada vez mas. Salen del bosque y se me escribas y · me envíes tu colabora-
die que pueda- Ver a la pequeña fl:;a~i8~~ e~zlab~s~u~\d;_~

1
~e ~!s ne~Ji,~~ 'cli1 A q~'b:1Lf1~~os1a1i~~~.~Jo te !m-

Baby viajar por el aire? ... Sólo la .....:.¡Allí! ¡Allí!-grita la pequefia. . paclerites. mi nena. Muy pronto, en este 
luna está alll y cada vez más pró- ' y la barca-aeroplano se lanza en dlrec- mes, recibirás tu regalo ofrecido. Tu "Ma- . 
. ' . · clon hacia donde se hallan más agrupa- dreclta" _te qU!ere y no te olvida. 

Xlma ... Baby se siente un poco das las estrellas. y éstas se retiran en- OSVALDITO V. DE LA PAZ Y· FER-
contrariada. tonces a urio y otro lado, abriendo ca- NANDEZ.-Mucho me ha alegrado tu 

mino y empuján.dose unas a otras.· cartlt~. Ya veo que te Interesas .por .es-
-¿No tienes ya bastante?-vuelve a tas páginas .. Soluciona los .• trabajitos, pa-

preguntar la luna. ra que seas premiado en Navidad. Un be-
-¡No!-respoll.Oe la nifia. sito a mamá · y · hermanita. No los oJ.-
-¡Esto es demaslado!-dice la luna. · Vido. · 
Y apaga sus rayos de plata . También FRANCISCO MENENDEZ Jr. , Avenida 

las estrellas se extinguen lentamente y Lindbergh N• 7, Santurce Puerto Ri-
profunda oscuridad reina en el cielo . . co.-Ya ves que te complazco. Copio tu 

-¡Ilumíname! ¡Ilumíname. luna queri' dirección, p·ara que los niños que qule-
da !-suplica la nifia casi sollozando·. ran escribirte lo hagan. Ahora, espero- que 
· Pero la lúna no quiere hacerse ver no me olvides y me envíes trabajitos. 

más, ni las estrellas tampoco .. La peque- Pareces inteligente. Quiero comprobarlo 
ña Baby es presa ahora de terrible es- viendo tu colaboración. 
panto, y sopla fuerte, cada vez más fuer- CARIDAD M<• FLAQUER, Saladin, La 
te, contra la vela, y la, vela se hincha, Romana.-Slempre recibo tus cartas, en-
se hincha y la navecilla navega a la cantada. No te he olvidado, mi nenota 
deriva, de un punto a otro del cielo. grande e Inteligente. Espero tus traba-
J,.a pequefia, temblando como una hoja, Jos pronto. · · 
cierra los ojos. No podría decirles cuánto GLADYS CASERO GONZALEZ, San 
tiempo transcurre así. Cuando flnalmen- Luis.-No te quejes, porqué tu "Madrecl-
te los abre, en el extremo opuesto del ta" te ha premiado varias veces. Además, 
horizonte · surge una enorme bola, roja para las Navidades tienes un gran pre-
como el fuego . ¿Será la vieja y bondado- mio. Envíame los pasatiempos. , 
sa h,ma que se levanta del lecho? EL~ITA LOPEZ.-Hacla tiempo que no 

-¡Ven a mí, luna queridá!~grita Ba- ·reclb1a cartitas tuyas. La última me lle-
by tranquilizándose un tanto, porque su nó de · alegría.· Soludona los pasatiempos 
navecilla desciende ahora rápidamente. Npaarvaldaqduees. puedas tener premio para las. 

Pero aquella bola roja de fuego no es 
la luna; es el sol que en ese momento ·MARTICA, Jobabo; ROBERTO P. REY. 

De .pronto, al pásar Juntq ·a un cam- empieza a asomarse. -Envíenme los dibujos y crucigramas he-
))llllarlo, el gallo-veleta se pone a girar -¡Niña!-le tllce II:irándola con sus chos con· tinta china para poder publl-
vertlglnosamente. · ojos de brasa-. ¿Que har.es· en mis do- cárselos. Si no tienen · tinta china, há-
-¡Crrr! ¡Vrrr! . .. ¡Crrr! ¡Vrrr! ' minios? cgaunralo. s con tinta negr_a o azul muy os-
-¿Qué haces?-le pregunta estupefac;- Y, de pronto, la navecilla se da vuelta 

lll'la pequeña. y la pequeña cae al mar . . . ANTONIO SMITH Jr. , ·Jaronú.-Me ale-
-Hago mi oficio: canto. Doy la pri­

mera señal. Este es el modo dé hacer 
quiquiriquí que tenemos nosotros, los 
1111llos-veletas... . . 

-¿Dónde está la gente?-pregunta Ba­
by, muy Inquieta-. ¿Qué hacen? ¡Quie­
ro que me. vean· de§de allí abajó! ¿Dón, 
de están? · . . . · 

-¿Dónde quieres que estén? ¡Durmllm­
do! Yo debo dar aún dos sefi.ales más; 
cantar dos veces; a ia tercera vez me se-
11Jlrán los gallos de verdad, y entonces 
ie despertará el primer hombre. 
-Sí, pero yo no puedo esperar-dice 

la nif\a, impaciente-. Me Iré al bosque. 
Quiero que me vean todos los animales 
que habitan en él. ¡Acompáñame tú, bue-
11& luna! 

Y sopla sobre la vela de su barco-aero­
plano, y la vela se hincha aun más. 

La luna acompafia entonces a la pe­
quella viajera fuera de .la ciudad; atra­
,tesa una vasta extensión de campo · y 
luego desciende con Baby en lo profundQ 
del bosque. Le cuesta un poco de !a­
liga el abrirse paso por entre las ramas 
dt los , árboles, pero después · de algunos 
.iuerzos consigue hacer pasar también 
la navecilla de la nifia. 

El bosque se halla silencioso y desler­
lo. No se ve ni un vénadlllo ni el más 

uelío perro Jíbaro . De pronto Baby 
ubre un gato salvaje en las ramas. de 
nogal, y que la mira fijamente con 

os oJlllos que semejan dos faros. Mirta FERREYRA v ·ALDES., ·Aurelio ZURIGA: .·o 
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gro de que envíes trabajitos. Saldrán 
después de revisados si están bien. 
Pronto organizaré un concurso muy In­
teresante por el estilo de los que me ha­
blas en tu cartita última. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA .~ 
Antonio Caso Chia, S. Clara; Angel Gon­
zález, México; Federico H. Mélgar, El' Sal-

. vador; Eddy Tella; . Fránclscb Menéndez 
Santurce, P . Rico; Lenln Garrido Llove~ 

.ra. S. José, Costa Rica ; Osear Olgarresta, 
La Habana. · 

NIROS· PREMIADOS 
Cámara fotográfica: Josefina de . 

las Mercedes Acevedo Fernández. 
ri:{uarela : Angef Rodríguez Mo-

Jabones Catarineu: Eladio . Suá-
rez Rivas. · · 

· Retrato de . Lorens·: Osear Olga-. 
rresta, La Habana. Puede pasar el· 
premiado por la fotografía de Lo­
rens, de Obispo, 113, después de 
las dos de la tarde¡ cualquier día 
laborable, a 'hacerse su retrato, ta-
maño 12 por 16. · 

Beneficencia : No han enviado. las 
soluciones. · 

LO· QUE ESCRIBEN . LOS Nli'iOS 

EL CUENTO Dlt ROSITA 

· Por Caridad . Diaz Quincoces · 

SITA daba vueltas en la cama. No 
odia dormirse. · 
¿Cómo resolvería su problema? 

Y era gravísimo; resulta que en la casa 
de una de sus amiguitas · había una fies­
ta infar¡til, y ella era ·1a ·. que tenia el 
encargo de hacer un cuentecito. Pero 
era el caso de que ella no se sabia 
ninguno, y no podía Ir a la fiesta si no 
se sabia el cuento, pues todas las nlt'ias 
tenían su papel destinado Y· todas pen­
saban desempeñarlo sin- la · menor vaci­
lación, . rnenos Rosita, que siendo una 
nlfia tan ln.tellgente, . no pudiera desem­
peñarlo. -· • .. 

Entonces ella salté de la cama. La · 
Inquietud no la dejaba doñnir. Pero, ¡oh, 
Dios mio!, la fiesta •no se le borraba de 
la mente. ¿Y su hada madrina? ¿Esa 
hada buena y carlfi.osa que la había sal­
vado t¡,.ntas veces en los casos de vaci­
lación? -Hada buena y linda-decía Ro­
sita-, por favor, aconséjame. Dime -qué 
puedo hacer ; te· prometo ser buena to-· 
do el año y tomar mi leche para que ml 
mamita no se enoje. · 

¿Había oido el hada a Rosita? SI , la 
había oído, y quería que Rosita fuese· . 
la del cuento más brillante. · 

Las hadas son ·muy buenas con las ni-
ñas juiciosas y ·humildes. 

De . un salto el hada se fué al cielo, 
tocó a -.la . puerta del . reino celestial y 
la puerta se abrió. Entonces el hada lía- · 
bló con Dios y le pidió que Rosita fue­
ra la del cuento · más brillante y más 
bonito. Y sin Rosita esperarlo se acordó 
del cuento de Reyes, un cuento muy bo­
nito y entonces·se acostó a dormir; pues 
el suefio le rendía. 

A las siete se despertó y empezó a lla­
mar .a su mamá. ¡Oh sorpresa! De su 
boqÜlta ' sallan estrellas y inás estrellas, 
y cuando su mamá llegó le dijo, loca. 
de contento : 

..c...¡Querldlta mla: vas a ser la del cuen-
to más brjllante ! ; · 

As! fué que Rosita fué la del cuento 
más brillante y la más hermosa, porque 
por su boqulta regaba estrellas. 
· .,Gracias al hada madrina, Rosita fué 

la nlfi.a más . ce•Abrada de la tarde. 

Sarita AGUIRRE TREJO. 

CARTELES:_ 
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Chicos y grandes ap~eeen CO• 

mer Kellogg's. Sir,•a con leche 
fría y azúcar estas deliciosas y 
crujientes hojuelas de maíz. 
¡Son el desayuno ideal! 

· Kellogg's es sumamente ali­
menticio y está inimitable­
mente elaborado y sabe mejor. 

Su paquete hermético (paten­
tado) CERA-CERRADO, lo con­
serva $iempre tresco y .crespo. 
Diez grandes l'aciones en cada 
paquete. . 

12.000.000 de familias 
consumen Kello~g's diaria­
mente. Pruébelo Vd. mañana. 

De venta en 
todas las .. 

tiendas tl'é 
comestibles, 1fJJ111P .·· 

CORN F.LAKEs· 
821 

FRESCO COMO ACABADO DE TOSTAR 

.Ventanas ... 
de dignidad que hace ver al hom­
bre que no es la antigua propie- . 
dad a la que se podia atacar im­
punemente, y además porque ella 
no le teme al hombre ni le huye 

. .cuando lo · necesita, como · en -mi 
anécdota de Vertientes, como com­
pañero del mundo, como camt­
nante· de la tierra, que debe· ayu­
nar a todos en un · plan de soli-, 
daridad, y a la mujer como a la 
hermana menor que da sus pri­
meros pasos en la senda recta de 
Ia utilidad y el servicio a la Hu­
mani.dad. . . No ·está, pues, la mo­
ral en .el retraimiento, en el en­
cierro, en los trajes .. ; Está en 
la conducta, en los pensamientos, 
en la malicia del cuento, del chis­
te, de la. sonrisa pícara, del gesto 
de coquetería. . . Desplazar todo 
esto, es implantar la moral, una 

(Continuación d~ la Pág. ,71 J 
moral nueva y fuerte que rio es­
té trabada en las ropas con al­
fileres, sino eri el alma por la 
educación. El Evangelio nos mues­
tra a Maria 'de Magdala llevando 
mala vida cuando vivía entre mu­
jeres ligeras como ella. . . Y la ve- . 
mos purificada . y santa cuando 
vivió entre los hombres, los pes­
cadores, los carpinteros, los dis­
cípulos c;le Jesús . . . Es éste el pri­
mer latido del feminismo que en­
.cuentro en la Historia. La mujer 
que se santifica cuando se reune 
con los hombres en pos del tdeal... 
Porque eso es lo que salva · El 
:pensamiento cultivado. E) traba­
. JO · activo. Un ideal por que lu­
char ... Los viejos jueces del An· 
tiguo Testamento que contem­
plan el baño de la "casta Susana", 
van tras las rendijas de lo pro-

ÓMNIBVS DE CAMAGUEY 
LOS MEJORES DE CUBA 

La _empresa. preferida para viajar a través de la República por 
las personas de gusto más exigente, tanto por la calidad y con­
fort de sus ómnibus, todos equipados eón asientos recllnables, 
como por la pericia y a!abll1dad de su personal. la exactitud en 
sus horarios. y la garantla que representa e.l no haber tenido ja­
más un accidente a pesar de ser la empresa que · más vehículos 
tiene en circulación en la ruta central. 

VIAJE POR LA ÚNICA · EMPRESA NACIONAL QUE . PUEDE 
COMPETIR CON CUALQUIERA DE LAS MEJORES DE SU CLASE 

EN EL MUNDO Er,¡TERO 
# . •• 

OIINIBUS DE. CAMAGUEY 
"HOTEL "PASAJE", Paseo de . Martl No. 95, POR ZULUETA 

TELfil"ONOS: M-1715 y M-4838 
VEINTE SALIDAS DIARIAS PARA EL INTERIOR 

HAGA SU RESERV ACI_ÓN A TIEMPO POR LOS TELS. ANTES INDI«ADOS 

hibido y pecan con el pensamien­
to enrarecido. Los hombres• y las 
mujeres que . luchan por el bien, 
que trabajan honradamente, que 
viven. en "armonía con el Infi­
nito", no pecan ni hacen pecar por 
las muchas o las escasas telas, lo 
que . no les ocurre · a las ·~vampire­
sas" y a las murmuradoras, a: los 
libertinos y a los desprovistos de 
cultura, que como sus mentes 
piensan torpemente, miran· con el 
mismó lente a la Humanidad ... 

Y en otro artículo referiré un 
día memorable en Cuba, pasadó 
entre I>tos , y yo. .. · 

Por tierras ... 
:rc:ontinuaci6n de la Pág.10) 

ta Ana hace apuntar · en nuestro 
cuaderno de bitácora las más im­
portantes anotaciones sobre el es­
tado del . progreso, y sobre todo, 
acerca de las maravillas que ha­
ce en el adelanto material el gra­
no rubiácio, que crece en las ma­
ta,s de hojas verdes y lustrosas, 
que se yerguen sobre ·1as faldas 
escarpadas de los vólcanes y de 
las estribaciones., donde se bene­
ficia, día con dla, la riqueza del 
;1>ory~nir... . . 

Los nietos ... 
(ContinuacWn de la ),ág;¡s9J 

este estado en los maridos · enga-
ñados... · 

Me retiré a descansar muy tar­
de aquella noche. Juro que no aca­
riciaba ideas de violencia; Jamás 
las tuve. En obediencia a · la cos­
tumbre . penetré en el cuarto de 
Hortensia y me acerqué a su ca­
ma. Dorm1a en su actitud habi­
tual: de lado y con una pierna 
en flexión y la otra extendid~, en 
forma tal que parecia correr, por­
que los brazos completaban la Uu .. 
sión recogiéndose uno sobre el ta­
lle, donde descansaba, y alargán­
dose el otro para reposa?' lejos 
del cuerpo. Semejaba una· tana­
gra. Nunca, antes, ni siquiera el 
día de nuestros esponsales, fue­
ran capaces mis ojos de captar la 
vital expresión de aquel cuerpo 
menudo y nervioso, cuya pálida 
morenez tomábase .sepia en . las 
rodillas, los codos y las rosetas de 
los senos, conforme lo hiciera en 
aquel instante; ni de justipreciar 
en forma tal la erótica poten­
cia que emanaba de sus cáderas 
enjutas, impropias para la mater­
nidad, mas aptas en grado !iuper­
la tivo para el amor... · 

Fué como un deslumbramiento y 
entonces, que la supe para siem­
pre perdida, lloré lágrimas acres 
por el tesoro que fué mío y no 
supe disfrutar. Todo se hundió en 
mi tomo y dentro de mí. Intuí 
que ya nunca más, en lo sucesivo, 

. habría paz en mi espíritu, y .. ; 
-¿Cómo?-interrumpió el abo­

gado en voz baja-. ¡Explícate 
mejor! De · tus palabras se des­
prende que la mataste mientras 
dormía, pero la diligencia de au­
topsia no confirma esa versión. 

-No me has entendido. Ya he 
dicho que no acariciaba ideas de 
violencia. Mas de improviso ella 

· despertó. Sin duda aquel sector 
de su inteligencia que permanecía 
· en vigilia la ,adyirtió mi presen­
cia, porque sentóse en el lecho con 
los ojos muy abiertos, temerosa. 
por lo equívoco de mi actitud y 
mi silencio, acerca de lo que' me 
proponía hacer, y con la mirada 
buscó mi mano diestra, que man­
tenía inocentemente a la espal-

. da, enlazada a la izquierda; mas 
supuso otra cosa y pretendió ga­
narme excitando el deseo que per-· 
cibía prepotente en mí a despecho 
de todo o quizás ·precisamente co­
mo natural secuela de todo: ofre­
ciéndoseme en una palabra. En­
tonces sentía . asco y miedo, un 
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Renueve su Belleza, 
Con Cera Mercolizadi 

Renovador del Cu 
Ninguna muier debe lamental'H 
cutis no es bello y suave cuando• 
tan fAcll par& ella el conseguirlo 
la Cera Merc<illzad&. Esta excel 
crema-Crema completa-tipifica 

. tr&tamtento mAB apropiado para 
embellecimiento del cutis. Palm 
el rostro vigorosamente con 
Mercollaada, asl como· el ·cuello 
bruos antes de acostarse. Se de 
e.Introduce en 1011 ¡,or~s y loa llm 
de toda Impureza. 'La Cera Me 
ll&da convierte la capa de piel 
rlor rugosa y marchita por Ju 
mencias del tiempo, en dlmlnu 
Invisibles partlculas. Revela uh 
nuevo encantador, ·bello y limpio 
Impurezas, viéndose su rostro 
juvenil y he·rmoso. Descubra la be 
11& oculta de su cutis con Cera Me 
!Izada. En todas · las farmaclu. 

miedo terrible de aceptar la m 
oferta implorante y caer tan 
que ya no hubiera redención 
ble para mí...¡··J'r'ie desprendi 
pud~: .. wt .. instante, el ri 
para marchar a mi cuarto en 
ca del revólver, y cuando 
tiré y volví a tirar para 
pronfo aquellos pozos sombri 
sus oJos, cuya fascinación no 
biese podido resistir un 
más · y aquietar su carne m 
da por el amor que reputaQa 
cisima... · . 

Calló -Rojas. El alienista 
con dedos ágiles la bota de 
manga de su saco para a 
bajo ella la hora y preguntó 
desgaire, mientras lo hacia: 

-¿Nunca .has padecido de I 
ques epilépticos, Rojitas? · 

¿ES USTED UN DI 
ESCLAVIZADO? 

¿Están los privilegios de este m 
fuera de su alcance? ¿Está usted · 
a una posición en la vida, una 
clase de trabajo, cúyo margen de 
mur¡eración es demasiado est 
¿ Está el grito interno de su PR 
EGO por la libertad y el PO 
PERSONAL ahogado entre las 
b1as de sus restricciones? 

Eche a un lado las dudas, loe 
juicios, las incertidumbres. Dé • 
suelta a su YO interno y 
usted LA VERDAD. Los R 
le· enviarán un maravilloso lib 
lado, "La Sabiduría de los Sa 
Este libro le explicará cómo puede 
'recibir las enseñanzas Rosacrui 
estudiarlas en la intimidad de su 
Estas ense.ñanzas le revelarán 
puede ·usted vencer los obstáculo, 
vida y llegar a un feliz tm11i110 
realización de sus ideales. No d 
esta· oportunidad ·donde a traffl 
estudio puede usted crearse un 
porvenir. Diríjase a: Escribano' A. 

Los ROSACRUC 
[AMORC] 

SAN JOSÉ. CALIFORNIA, U. S. 
Los Rosacruces NO so11 uu 

org~nización religiou. , 



-----,r;; 

- - ~ - ~·--~ 
~ ---~~~~~-t-~-:f-

) 
I 

sirena tiene rr,uchos deseos de dar un paseo sobre el pez. Vamos. pues, a 
arla y disponer todo en forma tal que sus deseos se vean cumplidos. Pe­
os las tres piezas sobre cartulina y luego recortémoslas. Hagamos un corte 
la linea horizontal negra, doblemos hacia .r.dclante por la linea perpen~ 

lar punteada de la Izquierda y hacia atrás por la de la derecha. Tres cortes 
ueños en las lineas A, B y C. En la c pondremos al pez y en la A y B a la 

irena. Y hecho esto, tepdremos reconstruida una hermosa escena que represen­
tará a una sirena paseando dentro 'del mar sobre las escamas del pez. 

PREMIOS : Una cámara fotográfica; una acuarela, Jabones Catarlneu y un. 
retrato tamaño 12 por 16 hecho por Lorens de Obispo número 113. 

27 de febrero de 1878, Martínez Oam­
y Máximo Gómez celebraron una en­

vista. El aspecto miserable del caudillo, 
cido sobre todo por las intrigas y des­
rtos de sus propios compañeros, ofre­
un duro contraste con el del general_ 
i\ol. Este quiso aprovechar su situa­
para seducir con · dinero a quien él 

mo babia llamado "el primer guerri­
de América". Gómez avergonzó a 

rtlnez Campos por el decoro con que 
hazó las mal disimuladas ofertas. 

Martínez Campos Inició la conversación 
diciéndole que podía pedir cuanto quisie­
ra. Máximo Gómez contestó a esto que, 
de acuerdo con la capitulación, sólo que­
ría un barco que lo llevase a Jamaica. 
"Yo necesito hombres como usted para la 
reconstrucción de este país" , dijo M. 
Campos. Gómez le dice que, terminada la 
guerra, nada le queda por hacer. Enton­
ces, M. Campos le ofreció la cantidad dé 
dinero necesaria para que no llegara a su 
país con aquella ••ropa ~iserable". 

Decimos que son Imprudentes, porque, 
entusiasmados con la pesca, no se han 
dado cuenta de que la marea ha su­
bido y no pueden regresar a la playa. 
Menos mal que un burrito los· ha visto 
y viene en su ayuda. Pero ¿dónde está. 
el burrito? SI desean verlo, tendrán que 
doblar la figura haclend<;> que la linea 
punteada A se encuentre con la B y 
la C con la D. Cinco puntos de premio. 

CUESTION DE INGENIO 

¿Saben ustedes por qué ríen estos pa­
yasos? Porque están Invitando a nues­
tros lectorcitos a que hagan • este di­
bujo en un solo trazo, es decir, sin le­
vantar ni una sola vez el lápiz del pa­
pel ni pasar dos o más veces por la 
misma linea. Cinco puntos . de premio. 

Gómez se puso de ple y le dijo: "No cam-· Enrique Collazo. testigo de la entrevista, 
bio yo por dinero estos andrajos que describ,¡/ asi el final de ·ella: "Dentro de 
constituyen mi riqueza y mi orgullo. ,No' la polátna tenia Gómez un pañuelo-si 
puedo aceptar su ofrecimiento, porque pañuelo se podía llamar aquel Jirón-, lo 
sólo se recibe dinero sin deshonor de los usó un momento, y Martínez Campos se 
parientes o de los amigos muy íntimos, lo arrancó casi de la mano dlcléndqle: 
y entre nosotros, general, que yo sepa, "Ya que no quiere usted aceptar nada de 
no hay parentesco alguno ... " El gene- l,{ mano de nosotros, déjeme esto de lo 
ral Martinez Campos bajó la cabeza, y / poco que tiene, para conservarlo de re-. 
salió a hablar con los que venían acoro- cuerdo". Gómez se lo dló, y se estrecha­
pañando a Gómez, diciéndoles: "Hablen, ron la mano dos hombres en cordial des-
hablen con Gómezf- / pedida". 

-

I 



ilrresistibles todasl 
Las mujeres por su belleza y 

. hermosura, y las cervezas por 

su insuperable calidad. 
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